


Todos	 llevamos	 máscaras:	 a	 veces	 para	 ocultarnos,	 otras	 para	 revelar
nuestros	deseos	más	íntimos.

La	 máscara	 de	 Venus	 son	 unas	 memorias	 sobre	 el	 descubrimiento	 del
cuerpo	y	del	placer.	Un	relato	excitante	que	nos	describe	la	evolución	sexual
de	 su	 protagonista,	 la	 propia	 autora,	 quien	 dejará	 de	 ser	 una	 joven
universitaria	 inocente	 para	 dominar	 todas	 las	 reglas	 del	 juego	 sexual.	 La
historia	 empieza	 en	 el	 norte	 de	 Inglaterra	 con	 su	 relación	 con	 un	 hombre
enigmático	y	contradictorio.	A	través	de	él,	e	inspirada	en	la	novela	La	Venus
de	 las	 pieles,	 Venus	 descubre	 su	 fantasía	 sexual	 más	 íntima:	 someter	 al
hombre	que	desea	a	sus	caprichos.

Un	 relato	 sincero	 y	 provocador,	 en	 el	 que	 Venus	 O’Hara	 nos	 habla	 de	 su
sexualidad	 tal	 y	 como	 la	 ha	 vivido	 y	 sentido,	 con	 toda	 la	 naturalidad	 del
mundo.
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A m is cuatro hom bres que m e apoyan cada dëa
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Prñlogo

Tengo una entrevista para un puesto de trabajo que no existe. Pero esto no significa
que no requiera una gran preparaciñn. M ientras estoy en la ducha, m e pongo a pensar
en m is expectativas de salario, en m is objetivos profesionales y, sobre todo, en la
im portancia de saber cñm o y cußndo tom ar la iniciativa.

M e seco con una toalla y m e pongo crem a hidratante en la cara y aceite baby por
todo el cuerpo, hasta que m i piel queda reluciente. Tengo que esperar a que se
absorba todo antes de pasar a la prñxim a fase, la de vestirm e y m aquillarm e, que sin
duda es la m ßs im portante. Porque, en cualquier entrevista, las prim eras im presiones
cuentan y duran.

M ientras espero, m iro el m ñvil y veo que m e ha llegado un W hatsApp que dice:
ªN o olvide enviarm e su currëculum  antes de la entrevista¹. D ios,  el currëculum ! Se
m e habëa olvidado por com pleto. M iro la hora y m e entra pßnico. Son las cinco y
m edia de la tarde y tengo la entrevista a las siete. R ßpidam ente m e pongo un albornoz
y unas pantuflas y voy corriendo al salñn. M e siento en m i escritorio, abro un nuevo
docum ento de W ord y com ienzo a escribir m i nom bre. Tengo que ser breve porque no
puedo llegar tarde, y todavëa m e falta secarm e el pelo, peinarm e, m aquillarm e y
vestirm e antes de coger el m etro. N o puede fallar absolutam ente nada para esta
entrevista. N ada.

Tiene que ser todo perfecto.
D espuçs de dudar unos instantes, se m e ocurre una idea y m e rëo sola cuando

decido incluir m i form aciñn de m onja y m is trabajos com o probadora de juguetes
sexuales, tçcnica de orgasm os y abogada de divorcios. Soy totalm ente consciente de
que no cuadra: esta m ezcla de experiencias profesionales tan distintas no solo es
intencional, sino que adem ßs m e parece una m anera idñnea de am pliar el cam po de
las preguntas que m e pueden hacer y, m ßs im portante, de las respuestas que voy a dar.
La expectaciñn ante la entrevista aum enta m ßs aøn cuando adjunto el docum ento en
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un em ail y hago clic en ªEnviar¹.
A cto seguido, voy corriendo a m i vestidor y abro el arm ario. Sç exactam ente la

falda que m e voy a poner; tam poco hay m uchas opciones. Es negra, hasta la rodilla,
pero con una raja delante que m ientras estoy sentada dejarß a la vista las m edias con
liguero que voy a ponerm e; por lo tanto, es ideal.

M iro m is blusas y cojo una blanca casi transparente que es perfecta para realzar
los pechos. D espuçs voy a m i cajonera de lencerëa y abro prim ero el cajñn de los
sujetadores. N o sç cußl ponerm e. ½Efecto escote o transparencia de pezñn? N o se
puede tener am bos efectos, asë que apuesto por transparencia de pezñn, ya que es
m arzo y hace fresquito: quiero aprovechar para realzar m is pezones duros.

En otro cajñn, busco unas m edias negras con costura. ½D ñnde estßn?  N o, no, no!
N o puede ser que no las encuentre“  A unque tengo otras opciones, las negras con
costura son las que siem pre m e habëa im aginado que m e pondrëa para esta
entrevista“  Tengo que encontrarlas. O jalß fuera m ßs organizada con m i ropa. M e
pongo a pensar en la øltim a vez que las llevaba puestas para una cita con el
ginecñlogo y siento un cosquilleo entre los m uslos al recordarlo.

A bro un par de cajones m ßs y lo saco todo m ientras m e pongo a pensar en la
cantidad de tiem po que pierdo por culpa de m i desorden. M e siento culpable durante
un m ilisegundo, hasta que las encuentro en el cajñn de los calcetines. Suspiro aliviada
y m e pregunto quç hacëan ahë. Por suerte, el liguero negro es m ßs fßcil de ubicar.
A bro el cajñn de las bragas y, al ver tantas, m ßs de cuatrocientas concretam ente,
decido que serß m ßs prßctico no ponerm e nada, asë que vuelvo a cerrarlo y m e siento
todavëa m ßs traviesa.

Lista para vestirm e, pongo encim a de m i cam a revuelta toda la ropa que he
elegido, pero el aceite baby todavëa no se ha absorbido por com pleto. Voy al cuarto
de baïo, m e seco el pelo y decido llevarlo suelto: no hay tiem po para peinarm e con el
m oïo que habëa previsto. M e m aquillo con los ojos m arcados con perfilador negro,
rëm el efecto pestaïas postizas, y m e pinto los labios de color rojo, el tono ideal para
hacer sexo oral.

Ya ha em pezado m i transform aciñn.
Pero solo cuando em piezo a vestirm e m e doy cuenta realm ente de lo que estoy

haciendo. Llevaba tiem po deseando esta entrevista. M ucho. Y  no puedo creer que por
fin sea hoy. Estoy vestida, pero, al notar la desnudez entre m is piernas, la excitaciñn
es casi abrum adora. Parece que hay un corazñn latiçndom e entre los m uslos: es com o
si fuera una percusiñn de deseo y ansiedad sexual. Pongo la m ano entre las piernas y
suspiro. Estoy høm eda. La percusiñn parece sonar cada vez m ßs fuerte, pero yo no
tengo tiem po de oërla.

Estoy casi lista para salir. Pero antes, m e lavo la boca, m e echo perfum e y, para
com pletar el look, m e pongo una gabardina de color beige. M e calzo unos zapatos de
cuero plano y m eto unos tacones de aguja en una bolsa de plßstico con la intenciñn de
cam bißrm elos en cuanto llegue a la em presa. C uando salgo a la calle, noto una brisa

w w w .lectulandia.com  - Pßgina 8



fresca y el dobladillo de m i gabardina se levanta solo. Intento bajarlo con las m anos y
de repente m e siento vulnerable, desnuda, pero, al m ism o tiem po, increëblem ente
excitada. La paranoia aum enta cuando llego a la estaciñn de m etro y, al bajar las
escaleras, noto el viento. Si se m e levanta la falda ahora, delante de todo el m undo,
m e m uero. El m etro estß lleno de gente que ha term inado su dëa de trabajo m ientras
m i juego laboral estß a punto de em pezar; sin em bargo, todos estam os deseando
alcanzar nuestros destinos cuanto antes. N oto la hum edad caer por m is m uslos y
decido que serß m ejor que no m e siente en el asiento libre que se encuentra a m i
izquierda, por si acaso.

B ajo del m etro, aøn ensayando m entalm ente los dißlogos de la entrevista, y
cam ino hasta llegar a una suntuosa finca del Eixam ple de B arcelona. El portero ya se
ha ido a casa, asë que toco el interfono y espero. O dio los que tienen vëdeo: nunca sç
por dñnde m irar. Ellos m e ven a m ë, pero yo no. M e pongo nerviosa de repente.

‍ H ola, soy yo ‍ digo al ver una luz encenderse.
‍ H ola,  entra! ‍ contesta una voz de m ujer.
 U na m ujer! M e entra una sensaciñn desagradable por el cuerpo. ½Q uç hace una

m ujer ahë? M e dijo que no habrëa nadie,  por eso habëam os quedado a las siete de la
tarde! M e siento confundida de repente. ½C ñm o pretende hacer este tipo de entrevista
si hay m ßs gente en la oficina? En cualquier caso, hay que seguir con el plan, de
m odo que, nada m ßs entrar en el edificio, m e cam bio de zapatos y pongo los planos
dentro de la bolsa de plßstico. A prieto el botñn del ascensor y espero, todavëa
desconcertada por el hecho de que haya contestado una m ujer“  N oto que las palm as
de las m anos m e estßn sudando por los nervios, pero sç que dentro de nada se
enfriarßn cuando m e incline sobre un escritorio de m adera. A l salir del ascensor, veo
que la puerta de su despacho estß m edio abierta. Entro lentam ente y, para m i sorpresa,
hay una m ujer de unos cincuenta aïos esperßndom e en la recepciñn con una sonrisa
grande.

‍  B uenas tardes! D ebes de ser la profesora de inglçs ‍ exclam a.
½Profesora de inglçs? La m iro boquiabierta, pero decido hacer un gesto de

aprobaciñn, porque, por supuesto, nadie sabe de m i entrevista. Es un secreto. C oge el
telçfono y m arca un nøm ero.

‍ Ya estß aquë la profesora ‍ dice.
M ientras aguardo, m e siento incñm oda y todavëa perpleja: no esperaba

encontrarm e con nadie m ßs. D e hecho, debe de pensar que voy m uy arreglada para
dar una clase“

‍ Te acom païo a su despacho ‍ dice despuçs de colgar el telçfono.
‍ Ya sç dñnde estß“  N o te preocupes.
‍ Vale, pues yo m e voy a casa.  Encantada! ‍ dice, y siento un alivio enorm e

cuando veo que se pone la chaqueta y se prepara para m archarse.
‍ Igualm ente ‍ sonrëo, y em piezo a cam inar por el pasillo.
A  cada paso, noto la hum edad con el roce de m is m uslos frëos y desnudos, y la
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percusiñn de deseo en m i sexo se hace m ßs pronunciada aøn, acom païada por el
sonido de m is tacones contra el suelo de m adera. Sç que pronto, m uy pronto, se
tranquilizarß por fin. C am ino hasta el final del pasillo hasta llegar a una puerta con su
nom bre escrito encim a. Tengo la m ism a sensaciñn que antes de cualquier entrevista;
pero, en este caso, m e da igual si m e van a contratar o no.

C ojo la m anija de la puerta, que chirrëa cuando la em pujo. Entro discretam ente,
con la cabeza baja, porque todavëa no estam os del todo a solas.

‍ Seïorita O ‒H ara, la he estado esperando ‍ dice una voz a m is espaldas‍ . H e
leëdo su currëculum  con m ucho interçs, y tengo unas cuantas preguntas que m e
gustarëa hacerle.

Sonrëo al pensar en lo que estß a punto de suceder, cierro la puerta y m e vuelvo.
Tengo que confesar que m i vida no siem pre ha sido asë“
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M i fascinaciñn con el desnudo fem enino com enzñ m ucho antes de dibujarlo por
prim era vez. Yo era el tipo de niïa que le quitaba la ropa a su m uïeca B arbie para
echar un vistazo a los encantos que yacëan debajo. R ecuerdo haber estudiado sus
pechos de plßstico: eran im pødicos y grandes en com paraciñn con el resto de su
cuerpo. M e preguntaba cußndo tendrëa yo los m ëos, y cñm o iban a ser. C ada vez que
oëa que alguien se acercaba a m i habitaciñn, instintivam ente la vestëa de nuevo,
porque sabëa que estas cosas estaban m al vistas. Tam poco podëa estudiar y dibujar
desnudos en la escuela, porque era algo que quedaba prohibido en m i colegio
catñlico. A së que dibujaba flores, paisajes y retratos.

N acë en el norte de Inglaterra, en una fam ilia irlandesa m uy num erosa. Tenëa
decenas de prim os en los cinco continentes y, cada vez que habëa una boda fam iliar,
recuerdo que m is padres siem pre com petëan para saber a quiçn m e parecëa m ßs.
Segøn m i padre, salëa a su fam ilia y, segøn m i m adre, a la suya, pero la conclusiñn
general era que yo era una m ezcla de los dos. A  pesar de que en las reuniones
fam iliares m e sentëa guapa, aquello ya no m e bastaba de adolescente, cuando
em pezaba a desear que los chicos se fijaran en m ë; sin em bargo, m i piel blanca com o
la nieve hacëa que esto fuera poco probable. ªEres igual que un fantasm a¹, m e decëan
m is com païeros de clase. En aquella çpoca, en un m al dëa m e sentëa fea; y en un buen
dëa, m e sentëa invisible.

Tratç de encontrar la m anera de cam biar el tono de m i piel. Prim ero probç crem a
bronceadora, pero olëa fatal y, para m i horror, despuçs de haberla frotado por todo el
cuerpo y de esperar las cuatro horas recom endadas para ver los resultados, se habëa
acum ulado en las rodillas y los codos y tenëa un tono entre naranja y panceta. Pero lo
peor de todo era que en la ducha no salëa y duraba casi una sem ana. M is com païeros
de clase se rieron de m ë y m e preguntaron si habëa ido de vacaciones, cuando sabëan
perfectam ente que no.
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En otra ocasiñn, tratç de tom ar el sol en m i jardën, sin protecciñn solar, durante un
fin de sem ana en que hubo una ola de calor. D eseaba quem arm e la piel para
quedarm e igual que los turistas que regresaban de sus vacaciones, que m ßs parecëan
langostas que personas. Sin em bargo, por m ucho que lo intentara, m i piel perm anecëa
blanca com o la leche, tanto que m e lleguç a preguntar si aquello m e pasaba porque no
tenëa pigm entaciñn o algo parecido. Supongo que en esa çpoca, en vez de destacar
entre la m ultitud, querëa encajar en ella, pero despuçs m e di por vencida y pensç que
serëa m ejor aceptarm e naturalm ente tal com o era.

A  los diecisçis aïos, fui a un nuevo instituto para prepararm e para los exßm enes
de selectividad. Tam biçn era una instituciñn catñlica; sin em bargo, ahë nos dejaban
dibujar desnudos en la clase de bellas artes. En cam bio, para hacer los deberes de las
clases de m odelo en vivo, tenëam os que ir a otro centro por la noche, ya que en
nuestro instituto catñlico una m odelo desnuda no habrëa sido posible, por culpa de las
m onjas, por supuesto. El otro centro estaba lejos, y siem pre habëa tanta gente que a
veces apenas se podëa ver bien a la m odelo.

Para ganar tiem po, y para adquirir una valiosa prßctica en el dibujo, com encç a
dibujarm e a m ë m ism a desnuda delante del gran espejo de m i habitaciñn. C uando
m ostrç m is autorretratos al profesor, m e preguntaba, m ientras çl se ponëa a corregir
los trazos enseguida, si se habrëa dado cuenta de que la m odelo era yo. Esos dibujos
eran los trabajos prelim inares para unos cuadros al ñleo, y tenëam os que hacer uno
cada trim estre.

Tam biçn estudißbam os historia del arte y, al estudiar a los viejos m aestros,
com prendë que m uchos de ellos habëan quedado cautivados por aquellos desnudos
recostados de piel blanca y cabellos rojos. Estudiç las pßlidas Venus pelirrojas, tan en
boga durante el R enacim iento, y m e preguntç si no habrëa nacido unos cuantos siglos
dem asiado tarde. Puede parecer obvio, pero yo llevaba m ucho tiem po
representßndom e a m ë m ism a com o una Venus, aunque sin darm e cuenta de lo que
eso significaba.

Pero por m ucho que disfrutara de m is clases de bellas artes, sabëa que, despuçs de
la selectividad, aquello no pasarëa de ser un hobby. M e im aginaba que en algøn
m om ento tendrëa que hacer algo m ßs ªserio¹ en la universidad. A parte del arte, m i
otra gran pasiñn eran los idiom as, y m i intenciñn era estudiar francçs en la
universidad m ßs adelante.

D urante el prim er trim estre en m i nuevo instituto, conocë a Jam es, m i prim er
novio. Tenëa diecinueve aïos; y a m enudo esos tres aïos de diferencia m e parecëan
m uchos m ßs, porque çl habëa pasado un aïo sabßtico viajando por todo el m undo y
era m ucho m ßs experim entado en absolutam ente todo.

Lo veëa en la cafeterëa, siem pre solo, sentado en la m ism a m esa, absorbido por
algøn libro. A unque era alto, guapo y m oreno, lo prim ero que m e llam ñ la atenciñn
de çl fue su form a de vestir: m e gustaba su estilo vintage, porque m i look preferido
consistëa en ropa de segunda m ano de los aïos setenta. Pero esto era m ucho m ßs que
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ropa. Para m ë, Jam es representaba un rechazo de la m oda contem porßnea y la cultura
m ainstream  en general.

A dem ßs de su indiferencia por los avances de la tecnologëa, todo lo que le gustaba
provenëa de otras çpocas, incluso la m øsica que escuchaba. N o era el tëpico tëo de
føtbol y cervezas y tenëa el aspecto de alguien que pasaba m ßs tiem po en la biblioteca
que en el gim nasio, un atributo que sigue atrayçndom e en los hom bres hasta el dëa de
hoy.

La prim era vez que hablam os, yo estaba colocando uno de m is cuadros para una
exposiciñn a la entrada del instituto. M e parecëa que estaba torcido y no paraba de
acercarm e y alejarm e de çl para ajustarlo. Era un autorretrato de un desnudo
fem enino, una Venus de cuerpo entero con vello pøbico, algo que no se solëa ver en la
pintura clßsica, ni en el instituto donde yo estudiaba.

‍ ½Esto lo has hecho tø? ‍ preguntñ una voz.
M e volvë para ver quiçn lo preguntaba y m e quedç de piedra. Era çl.
‍ Së ‍ dije con una sonrisa, sorprendida, y algo nerviosa de repente.
‍ M e gusta el trißngulo ‍ sonriñ m ientras m iraba el pubis de m i Venus fijam ente.
‍ G racias ‍ m e ruboricç.
‍ D e nada ‍ dijo, y se volviñ y lo vi desaparecer por el pasillo.
A  partir de aquella m aïana, cada vez que coincidëam os en la cafeterëa nos

saludßbam os, y poco a poco los saludos se fueron convirtiendo en conversaciones
delante de la m ßquina de cafç, hasta que un dëa m e invitñ a salir para tom ar una copa.
N o podëa creerlo: yo, que en m is m ejores dëas todavëa m e sentëa invisible, pensaba
que Jam es estaba fuera de m i liga en todos los sentidos“

Pronto fuim os inseparables y em pezam os a quedar a diario. Yo tenëa un nudo en
el estñm ago cada vez que nos veëam os. M e enam orç de çl de una m anera que nunca
he vuelto a sentir, y que espero no volver a sentir nunca, sim plem ente porque aquello
llegñ a ser enferm izo. Por ejem plo, hubiera aguantado lo que fuera para estar a su
lado, incluso los com entarios condescendientes que de vez en cuando m e lanzaba. Le
gustaba m ostrar su superioridad intelectual siem pre que se presentaba la oportunidad
de hacerlo.

M e sentëa torpe y tëm ida en su presencia, hasta el punto de que, a veces, parecëa
que realm ente no era yo. Era patçtico. Siem pre era çl quien proponëa todo lo que
hacëam os: nuestras citas, las horas y los lugares; y yo le dije que së a todo. Siem pre
esperaba ansiosa sus llam adas. Çl lo controlaba todo, todo salvo el tem a sexual,
porque era m uy respetuoso con m i virginidad. ªTodo estß en tus m anos¹, m e habëa
dicho en infinitas ocasiones. Pero, despuçs de tres m eses juntos, sentë que de repente
estaba lista.

‍ Q uiero sentirte dentro de m ë ‍ le dije a Jam es un viernes por la noche en el pub
al que siem pre ëbam os.

Ya llevaba unas cuantas copas, las suficientes para poder expresar m is
sentim ientos. N o sabëa realm ente quç querëa decir con eso, ya que era virgen; solo
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sabëa que querëa llevar nuestra relaciñn a otro nivel.
Esperaba una reacciñn, algo, pero no dijo absolutam ente nada. ½H abëa hablado

m ßs de la cuenta? Pero justo cuando em pezaba a pensar que quizßs habëa m etido la
pata, m e tocñ la rodilla por debajo de la m esa donde estßbam os sentados, y subiñ la
m ano por m i m uslo. M e alegrç de haberm e vestido con una m inifalda, a pesar de que
era una noche frëa de febrero. Puso la m ano entre m is piernas y em pezñ a acariciarm e
suavem ente. B ajç la cabeza y m e tapç la cara con las m anos, intentando esconder m i
placer de la m ultitud y, sobre todo, de los voyeurs no deseados. Së, pensaba: vam os a
hacerlo“  D espuçs, retirñ la m ano de repente y la levantñ para olerla, com o si fuera
una colonia hipnñtica.

‍ Vam os, entonces ‍ dijo por fin.
Volvim os a su casa, com o hacëam os cada viernes despuçs del pub, y durante un

rato nos enrollam os a oscuras en el sofß m ientras sus padres dorm ëan. M e quitç las
botas altas y las bragas, pero m e dejç la ropa puesta por si de repente entraba alguien
en el salñn en un m om ento inoportuno. Esta vez las caricias y los besos eran aøn m ßs
torpes de lo habitual. Q uizßs habëam os bebido dem asiado, pensaba. En el fondo no
querëa que m i vida sexual com enzara de esa m anera, pero sentë que tenëa que suceder
aquella noche. N o podëa esperar m ßs.

‍ Q uiero sentirte dentro de m ë ‍ repetë al notar su dureza contra m i m uslo.
‍ Vale, dçjam e buscar un preservativo ‍ dijo, y se levantñ para sacar uno de su

billetera, y se lo colocñ rßpidam ente antes de volver a ponerse encim a de m ë.
Esperaba dolor, sangre, pero a la vez esperaba sentirm e m ßs unida a çl; sin

em bargo, no fue exactam ente asë. Sentë un em pujñn fuerte y, justo un instante
despuçs, Jam es se retirñ y se levantñ del sofß.

‍  Joder! ‍ exclam ñ.
‍ ½Q uç pasa? ‍ preguntç. Estaba confundida. B ajç la m ano a m i entrepierna, m e

sentë extraïa‍ . Estoy superm ojada“
‍ Serß porque tienes m illones de esperm atozoides nadando dentro de ti“  ‍ dijo,

con toda la tranquilidad del m undo. Yo pensaba que acabßbam os de em pezar, pero ya
se habëa term inado.

‍ ½Q uç dices? Pero ½no llevabas condñn?
‍ Se ve que se cayñ“  Joder, lo siento.
N o sabëa quç decir. El susto m e quitñ la borrachera de golpe. M e sentë im potente

y em pecç a sollozar; çl intentñ consolarm e, pero era im posible.
‍ Tendrßs que ir al m çdico m aïana para conseguir la pastilla del dëa despuçs. Sin

falta, ½m e oyes?
‍ Vale.
M e daba igual el hecho de que m i prim era vez no hubiera sido el hito rom ßntico y

especial que habëa soïado. Lo ønico que tenëa en la cabeza en aquel m om ento era ir
al m çdico a la m aïana siguiente para conseguir la pastilla del dëa despuçs. Ya era
m uy consciente de que tener sexo im plicaba unas responsabilidades, sobre todo en el
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R eino U nido, el paës con la tasa m ßs alta de em barazos de adolescentes en Europa.
Tenëa varias com païeras de clase que ya eran m adres y aquello m e sirviñ de lecciñn
para no acabar com o ellas. Yo tenëa otros planes. A dem ßs, la ønica cosa que m is
padres m e habëan dicho acerca del sexo era ªN o te quedes em barazada¹, y yo no los
querëa decepcionar.

A  la m aïana siguiente tuve que pedir una cita de urgencias en m i centro m çdico.
A penas habëa dorm ido y estaba agotada, con resaca pero tam biçn con una energëa
nerviosa, y con ganas de solucionar el problem a cuanto antes. Llevaba aïos sin pasar
por allë; adem ßs, era la prim era vez que iba sin m i m adre. Irñnicam ente, ahora lo
hacëa para evitar convertirm e en m adre por m ë m ism a. Y  encim a era el m ism o
m çdico, el doctor Jones, el que m e habëa atendido durante todas las enferm edades de
la infancia: el saram piñn, las verrugas en los pies, la varicela“  M e daba vergúenza
volver a verlo despuçs de tantos aïos, sobre todo en estas circunstancias.

‍ ½A  quç hora sucediñ el ªaccidente¹? ‍ m e preguntñ el doctor Jones cuando le
expliquç lo sucedido.

Era curioso resum ir m i prim era vez asë. Por supuesto, cada experiencia negativa o
desagradable tiene una parte positiva que a veces tarda en m anifestarse, y la m anera
en la que perdë la virginidad no fue ninguna excepciñn. Por ejem plo, no habëa
sangrado ni m e habëa dolido com o esperaba. H abëa escuchado tantas historias de
am igas, tam biçn desastrosas, pero no en el m ism o sentido que la m ëa“  Tenëa ganas
de probarlo de nuevo porque, de todas form as, no podëa ser peor que la prim era vez.

U nos dëas m ßs tarde era San Valentën y habëam os decidido pasar la tarde
celebrßndolo en una habitaciñn de hotel. A l vivir los dos con nuestros respectivos
padres, era difëcil encontrar un m om ento para la intim idad, sin prisas y, sobre todo, en
una cam a de m atrim onio. La habitaciñn era m uy cutre: tenëa un fuerte olor a tabaco y
a lejëa y una colcha sintçtica de color m elocotñn que podëa haber producido chispas
de electricidad estßtica, pero en aquel entonces eso era lo que habëa por cuarenta
libras. N ada m ßs entrar, Jam es sacñ un sobre del bolsillo interior de su abrigo y m e lo
dio. V i que era una tarjeta de felicitaciñn por San Valentën. Se puso inusualm ente
nervioso; m irñ al suelo y evitñ m irarm e a los ojos.

‍ ½Vas a abrirla ahora? ‍ m e preguntñ.
‍ ½Q uieres que la abra ahora?
N unca lo habëa visto asë; era intrigante.
‍ Vale, pero no puedo estar aquë m ientras lo lees. Voy al cuarto de baïo un

m om ento ‍ dijo con la cabeza todavëa baja.
C errñ la puerta del baïo y m e quedç m irßndolo boquiabierta. D espuçs de esa

reacciñn, m e daba m ßs curiosidad aøn abrir el sobre. M e sentç en la cam a y leë:

V

½D e quç poder tuviste los poderes
de guiar m i corazñn tu alevosëa,
de cautivarm e falsos pareceres,
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de negar que la luz agracia al dëa?

½D e dñnde es que em belleces lo daïino,
que hasta en tus m ism as faltas y perjuicios
hay tanta fuerza y tanto ingenio fino
que en m ë superan todo bien tus vicios?

½Q uiçn te enseïñ a lograr que yo te am e
cuantas m ßs causas de odio en ti he encontrado?
Si lo que am o a los otros es infam e
con los otros no habrßs de odiar m i estado.

Si se alza m i am or por tu m alicia
m ßs digno de tu am or soy, en justicia.

(Soneto de W illiam  Shakespeare).

Te quiero.
½Y tø?
(D am e dos besos si es que së, o uno si es que no“ ).

J
xxxx

M i corazñn iba a m il. M e quedç estßtica. M e querëa. U na declaraciñn de am or en el
dëa de los enam orados. Em pezßbam os bien. N o cabëa duda de que yo estaba
locam ente enam orada de çl, pero no se lo habëa dicho nunca. N o m e habëa atrevido.
Pero, al m ism o tiem po, estaba convencida de que, por la m anera tan patçtica com o
m e com portaba cuando estßbam os juntos, çl ya lo sabëa. Estaba colgadësim a. Volvë a
leer el soneto y sobre todo a repasar el ªTe quiero¹ del final. Estaba en una nube,
pero, a pesar de m i alegrëa, no m e encontraba cñm oda expresando m is sentim ientos y,
cuando oë que se abrëa la puerta del baïo, m e entrñ pßnico.

M e levantç de la cam a rßpidam ente y m e puse de espaldas a la puerta del baïo
para no m irarlo a los ojos cuando saliera. Entendë por quç se habëa puesto tan
nervioso antes; ahora m e tocaba estarlo a m ë. M etë la tarjeta en el sobre y lo guardç en
m i bolso de m ano. ½Q uç esperaba de m ë ahora? Volvë a pensar en el ªD am e dos besos
si es que së, o uno si es que no“ ¹. ½Esperaba que lo besara? A l final decidë actuar
com o si no lo hubiera leëdo y no le di ningøn beso: en aquel m om ento m e pareciñ lo
m ßs natural. Tenëa que saber que yo tam biçn lo querëa, pensaba. Era obvio.

‍ ½Q uieres tom ar un baïo? ‍ dije para rom per el silencio incñm odo.
‍ N o creo que sea una buena idea. Esto no es el R itz y la baïera da bastante asco.

Te hago un m asaje.
‍ Vale.
Seguim os actuando com o si el episodio de la tarjeta no hubiera ocurrido, pero en

m i corazñn sabëa que së, y esto era lo ønico que im portaba. C olocam os una toalla en
la cam a, m e desnudç, m e tum bç encim a de ella bocabajo y cerrç los ojos. En lugar de
darm e un m asaje convencional, Jam es m e acariciaba la nuca suavem ente. D espuçs
sentë su lengua y su aliento caliente, que m e produjo escalofrëos por todo el cuerpo de
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form a instantßnea.
R ecorriñ m i espalda con la lengua, bajando hasta m is lum bares; pero, justo

cuando estaba em pezando a disfrutarlo, sentë que se levantaba de la cam a. N o te
vayas, pensç, pero estaba dem asiado relajada com o para abrir los ojos y ver quç
hacëa. D espuçs oë el sonido de la ropa cayendo al suelo. Se estß desnudando, pensç.
Estaba contenta.

Volviñ encim a de la cam a y de repente m e agarrñ las nalgas con fuerza.
‍ M e encanta tu culo. D ate la vuelta.
H ice lo que m e decëa, todavëa con los ojos cerrados; çl m e abriñ las piernas y

em pezñ a m ordisquearm e suavem ente los m uslos, subiendo poco a poco hacia m i
sexo. M e acariciñ los labios y com enzñ a lam erm e el clëtoris. N o sç por quç, pero de
golpe dejç de sentirm e relajada y no conseguë disfrutarlo del todo. Lo ønico que tenëa
en la cabeza era que querëa que m e penetrara. Estaba im paciente por satisfacer la
curiosidad de hacerlo durante m ßs de dos segundos. Levantç la cabeza y ahë lo vi
entre m is piernas, devorßndom e golosam ente com o si fuera un postre. M e encantñ
verlo asë, pero yo querëa otra cosa.

‍ ½Puedes ponerte el preservativo? ‍ le preguntç.
‍ N o creo que estçs lista todavëa ‍ respondiñ, y siguiñ lam içndom e.
‍  Lo estoy! Por favor ‍ protestç.
‍ Vale.
Se levantñ y fue al escritorio donde habëa guardado un paquete de preservativos.

Tuve la oportunidad de estudiar bien su cuerpo por prim era vez a la luz del dëa; hasta
entonces, siem pre lo habëa visto por la noche. M e pareciñ perfecto, pero su pene
im pødico parecëa una lanza“ , era enorm e. ½M e va a m eter todo esto?, pensaba. O h,
D ios m ëo“  Sacñ un condñn y lanzñ el paquete encim a de la cam a.

‍ ½Q uieres colocßrm elo tø? ‍ m e preguntñ, arrodillado ante m ë.
N eguç con la cabeza.
‍ ½Puedes hacerlo tø?
‍ Vale ‍ dijo, y se colocñ el preservativo.
Se puso encim a de m ë en la postura del m isionero y m e guio la m ano hacia su

pene.
‍ C ñgem e la polla por aquë abajo y contrñlala tø. Sin prisas ‍ dijo, y em pecç a

guiar su pene dentro de m ë m uy poco a poco.
Incluso cuando solo estaba dentro el glande, m e parecëa enorm e. Suspirç.
‍ R espira profundo. R elßjate ‍ dijo.
Yo estaba apretada, resistiçndolo, pero intentando acostum brarm e a esa sensaciñn

nueva. C on cada respiraciñn, entraba un poco m ßs.
‍ ½Te duele?
‍ N o, solo que se siente un poco raro“
‍ Sigue respirando entonces.
Y  eso hice. M irç hacia abajo y vi que estaba casi com pletam ente dentro. Suspirç y
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seguë m irando.
‍ R elßjate, relßjate“  ‍ decëa, y em pezñ a darm e besos en la cara hasta que entrñ

por com pleto.
La m era vista de aquello m e puso a m il y sentë un nudo en el estñm ago.
Estaba dentro de m ë por fin.
U na vez relajada, m e sorprendiñ ser capaz de acom odar asë de bien algo tan

grande. Era com o descubrir m i propio jardën secreto: un espacio nuevo dentro de m i
cuerpo que descubrëa por prim era vez. R elajç los m øsculos y em pecç a respirar de
form a norm al.

‍ ½Estßs bien? ‍ m e preguntñ.
‍ Së.
N os besam os y m e devorñ la lengua. Era el prim er beso desde que habëa leëdo la

tarjeta de San Valentën y, por m i entusiasm o, esperaba que supiera que yo tam biçn lo
querëa. M e encantñ sentir su piel caliente contra la m ëa y notar su peso encim a de m ë.
En esta posiciñn del m isionero m e sentëa casi inm ovilizada por su pene: esa era la
felicidad.

‍ ½Puedo em pezar ya? ‍ m e preguntñ.
‍ ½Em pezar el quç? ‍ respondë.
‍ Ya verßs“
Em pezñ a m overse de form a rëtm ica.
‍ ½Te gusta? ‍ jadeñ.
‍  M e encanta!
C on cada em bestida, gem ë hasta sentir una ola de placer por todo el cuerpo.

D espuçs de unos m inutos, notç que m e tensaba y em pecç a sentir una serie de
espasm os violentos que m e dieron ganas de cerrar las piernas de repente y de gritar
sin pensar en quiçn nos pudiera oër. Fue el placer m ßs grande que habëa sentido en m i
vida.

‍ ½Te has corrido? ‍ preguntñ.
‍ C reo que së ‍ respondë m ientras procuraba recobrar la respiraciñn.
‍ Ya lo veo ‍ sonriñ, y m e dio otro beso en la boca.
H abëa leëdo en incontables revistas que llegar al clëm ax a travçs de la penetraciñn

no era nada com øn entre las m ujeres; descubrir que ese no era m i caso fue una gran
sorpresa m uy bienvenida.

‍ A hora m e toca a m ë. Voy a correrm e ‍ jadeñ.
Lo abracç aøn m ßs fuerte, deseando escuchar sus gem idos en m i oëdo, y sentë otro

nudo en el estñm ago m ientras çl se corrëa. Era excitante observar la cara que ponëa
m ientras parecëa perder el control. M e sentë com o si estuviçram os dentro de una
burbuja: no im portaba nada salvo ese m om ento. Todo lo que existëa fuera de esa
habitaciñn de hotel era irrelevante. A quello no era el R itz, cierto. Era m ucho, m ucho
m ejor.

Justo despuçs de acabar, se apartñ de m ë, se quitñ el preservativo y lo
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inspeccionñ.
‍ B ien ‍ dijo al ver que esta vez estaba todo en orden, y fue al cuarto de baïo

para deshacerse de ello.
C uando volviñ, nos abrazam os m ientras recuperßbam os la respiraciñn. N unca en

m i vida m e habëa sentido tan contenta; aquello habëa superado todas m is expectativas.
Puse la cabeza contra su pecho m ientras le acariciaba la barriga en silencio. D espuçs
de un rato, Jam es volviñ a ponerse duro y yo no podëa resistir tocarlo.

‍ ½Podem os hacerlo otra vez? ‍ preguntç, esperando que dijera que së.
‍  C laro! Pero esta vez m e vas a poner tø el condñn.
‍ Es que no sç cñm o“
‍  Venga! Tendrßs que aprender.
‍ ½M e enseïarßs cñm o?
‍ C laro. Es m uy fßcil, m ira“  ‍ dijo antes de coger otro preservativo y sacarlo

de su funda.
Pasam os toda la tarde en la cam a hasta gastar cinco preservativos. H icim os todas

las veces el m isionero; yo aøn no estaba a la altura para practicar el kam asutra. Ya era
bastante im pactante descubrir la sensaciñn de la penetraciñn, pero sobre todo
descubrir que m e encantaba. A  pesar de no haberm e m ovido m ucho, porque no sabëa
cñm o, tuve agujetas en los gløteos al dëa siguiente. Tam biçn cam inaba com o John
W ayne, o com o si hubiera ªperdido m i caballo¹; y, cada vez que m e sentaba, m e
acordaba de çl follßndom e. H abëa descubierto nuevas fuentes de placer y de dolor,
pero el dolor del sexo m e encantaba, ya que despuçs m e recordaba a çl durante dëas.

A provecham os cada oportunidad para tener sexo, algo que no era fßcil. H icim os
rapiditos en la capilla del instituto, en aulas vacëas, en parques (si hacëa buen tiem po)
y, cuando podëam os, en habitaciones de hoteles cutres. C ada vez superñ la anterior y
pronto m e enganchç al sexo. A unque no puedo negar que hubo m om entos en los que
m e sentë m uy acom plejada por m i inexperiencia y tem ë que Jam es m e com parara con
sus am antes anteriores. Pero no perm itë que m is com plejos m e arruinaran la
experiencia.
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U na tarde de finales de m ayo, despuçs de m i decim osçptim o cum pleaïos, habëa
quedado con Jam es en su casa para ir juntos al cine. C uando m e acerquç a la puerta
roja, ya a punto de tocar el tim bre, oë gritos, pero no logrç entender lo que decëan.
R econocë la voz de su m adre. Era una m ujer conservadora, bastante histçrica, y sus
chillidos no m e sorprendieron, ya que habëa sido testigo de sus cam bios de hum or en
varias ocasiones. A dem ßs, tenëa la sensaciñn de que yo no le caëa dem asiado bien,
aunque tam poco le daba m ucha im portancia. En esa çpoca, por culpa de su m adre,
siem pre m e encontraba tensa cuando iba a casa de Jam es, pero a la vez tenëa unas
ganas enorm es de verlo, asë que, cada vez que iba, sentëa una m ezcla de pavor y
excitaciñn.

Toquç al tim bre y suspirç, esperando no sentirm e m uy incñm oda esta vez.
D espuçs de unos m inutos, la m adre de Jam es abriñ la puerta y la expresiñn de su cara
m ostrñ que le sucedëa algo.

‍  H ola! ‍ saludç de form a agradable, com o siem pre.
‍ A h, hola ‍ dijo con los dientes apretados, m irßndom e m al.
Era una m ujer bastante lunßtica, pero yo nunca la habëa visto asë. La m ala energëa

se le notñ enseguida, y de inm ediato deseç haber quedado con Jam es en otra parte.
‍ ½Follas con m i hijo? ‍ preguntñ de form a casi agresiva, en cuanto cerrñ la

puerta detrßs de m ë.
‍ ½C ñm o? ‍ preguntç com o si no supiera de quç m e hablaba. N o podëa creer lo

que habëa oëdo.
‍ ½O s acostßis juntos? ‍ insistiñ.
‍  M am ß!  Por favor!  D çjala! ‍ protestñ Jam es m ientras bajaba por la escalera.
Sentë alivio al verlo, y esperç que m e rescatara del incñm odo interrogatorio de su

m adre. M e ruboricç sin decir nada, algo que ella interpretñ com o un së, y suspirñ con
frustraciñn.
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‍ Pues a partir de ahora queda prohibido estar solos en la habitaciñn. N o quiero
que follçis en m i casa.  Es una falta de respeto total! ½Entendido? ‍ dijo casi
gritando.

‍ Entendido“  ‍ dije, m irando al suelo. N unca m e habëa sentido tan
avergonzada en la vida.

Por suerte, la m adre de Jam es no volviñ a insistir m ßs y saliñ al jardën para leer el
periñdico sentada al sol.

‍ ½Estßs bien? ‍ m e preguntñ Jam es m ientras m e acariciaba el hom bro.
‍ Së ‍ respondë, a pesar de que aøn seguëa en shock.
Luego, en la cocina, Jam es m e contñ que su m adre habëa encontrado un paquete

de preservativos en su habitaciñn, m ientras pasaba la aspiradora, y flipñ. A l parecer,
la reacciñn que su m adre habëa tenido conm igo no tenëa nada que ver con la bronca
que le habëa echado antes a çl, un cuarto de hora antes de que yo llegara.

‍ Es que se preocupa por si te quedas em barazada ‍ m e explicñ casi susurrando.
‍ N o voy a quedarm e em barazada ‍ dije con toda la seguridad del m undo.
N o iba a correr ningøn riesgo, ya que hacëa algunos m eses que tom aba la pastilla

anticonceptiva, y, junto con los preservativos, estaba segura de que no volverëa a
llevarm e un susto com o el que tuve cuando perdë la virginidad.

‍ Ya. Supongo que no quiere ser abuela todavëa ‍ dijo Jam es sonriendo.
‍ Y  yo tam poco quiero ser m adre ‍ le dije.
Por m ucho que quisiera a Jam es, la m era idea de que su m adre fuera la abuela de

un hijo m ëo significaba estar vinculada a ella toda la vida, y eso no m e entusiasm aba
en absoluto; de m odo que aquel era un m otivo m ßs para ser m uy m uy responsable
con los anticonceptivos.

‍ Pero algøn dëa së, ½verdad? ‍ preguntñ Jam es con esperanza.
‍ El tiem po lo dirß“
A  partir de aquel dëa, cada vez que fui a su casa, nos quedam os siem pre en la

cocina, sentados en unos taburetes, m ientras sus padres veëan la tele en el salñn, m uy
cerca de nosotros, siem pre con la puerta abierta. A l principio era increëblem ente
frustrante que nos vigilaran de esa form a, pero yo solo querëa ver a Jam es, fueran
cuales fueran las circunstancias. N o obstante, gracias a esa prohibiciñn de estar solos
en su cuarto, nuestra relaciñn sexual dio un giro perverso.

‍ ½Q uieres hacer un juego de rol? ‍ m e preguntñ Jam es una tarde de verano,
m ientras bebëam os cafç en su cocina.

‍ ½Juego de rol?
‍  C hsss! Q ue no te oigan“
‍ ½Q uç quieres decir? ‍ le preguntç susurrando.
Para m ë, en aquella çpoca, un ªjuego de rol¹ era una actividad para aprender

idiom as. Los hacëam os a m enudo en m is clases de francçs, en plan: ªEstßs en la
estaciñn de tren y quieres pedir direcciones para ir al banco m ßs cercano¹, asë que al
principio no entendë a quç se referëa exactam ente Jam es.
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Çl m irñ su taza de cafç.
‍ ½Te acuerdas del anuncio de N escafç, ese en el que una m ujer le pide cafç al

vecino porque se le ha acabado el suyo? ‍ m e preguntñ.
‍ Së, claro ‍ dije.
A hora entendëa el juego, pero aøn no entendëa el objetivo.
‍ B ien, pues eso. Im agina que has llam ado a m i puerta para pedirm e cafç.
‍ Vale.
‍  A cciñn! ‍ dijo Jam es, y el juego com enzñ.
G olpeç ligeram ente la encim era de la cocina.
‍ H ola, buenas noches ‍ dijo Jam es al ªcontestar¹.
‍ H ola. ½Q uç tal?
‍ B ien. ½En quç la puedo ayudar? Es que ahora m ism o estoy viendo una pelëcula

porno y he tenido que pararla en la m ejor escena“  Espero que tenga una buena
excusa para interrum pirm e a estas horas ‍ dijo Jam es con frustraciñn y form alidad
fingidas.

‍ A h, lo siento. Soy la vecina de arriba. Perdone por m olestarlo a estas horas. Es
que querëa saber si tiene cafç. Se m e ha acabado el m ëo y, com o es tarde, no puedo
salir a com prar m ßs, pero m e m uero por tom ar uno.

‍ Es que yo no bebo cafç, seïorita.
‍ A h ‍ dije. N o sabëa quç decir.
‍ Es m ucho m ßs saludable el tç.
‍ A h. ‍ O tra vez no sabëa quç decir.
‍ Es m ßs: el cafç no se deberëa beber por la noche.
N o recordaba asë el anuncio de N escafç. V i que Jam es no m e iba a poner las cosas

fßciles, pero yo querëa m ostrarle que era capaz de reaccionar al reto.
‍ Ya lo sç, pero yo trabajo de noche ‍ le dije.
‍ A h, ½së? ‍ m e preguntñ.
‍ Së.
‍ ½Y  a quç se dedica?
‍ Soy actriz porno, y tengo que rodar esta noche y estoy agotada. N o quiero

fallar a m is fans con una actuaciñn m ediocre ‍ le dije con una sonrisa. El juego
acababa de com enzar.

‍ ½En serio?
‍ Së.
‍ Pues vaya. U na vecina actriz porno. Q uiçn lo dirëa. ½Y  cußles son sus

especialidades? Si no le im porta que pregunte“
‍ M am adas ‍ dije, m irßndolo fijam ente.
‍ C laro. M e im agino que usted tendrß m ucho çxito con esos labios.
‍ G racias. Pues së, no puedo quejarm e. ½Seguro que no ha visto nada m ëo?
‍ Pues no creo, porque m e acordarëa de esa boca“
Em pecç a excitarm e m ucho. V i un plßtano en un bol de fruta que habëa en la
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encim era y se m e ocurriñ una idea:
‍ Ya que no tiene cafç, ½podrëa pedirle un plßtano? A së m e darß energëa para la

peli. C om o bien dice usted, el cafç no es bueno por la noche.
‍ Por supuesto, seïorita: tenga ‍ dijo, y m e dio el plßtano.
‍ G racias.
‍ Tengo curiosidad por ver lo que hace. ½M e harëa una dem ostraciñn?
‍ Por supuesto.
A  pesar de m i inseguridad en el sexo, estaba m uy orgullosa de m i tçcnica oral. N o

porque tuviera m ucha experiencia, sino porque lo hacëa siem pre con m uchas ganas;
adem ßs, la reacciñn de Jam es m e dejaba m ßs que convencida de que a çl le gustaba
cñm o lo hacëa. Teniendo esto en m ente, cogë el plßtano, le quitç la piel con m ucho
cuidado y com encç a lam erlo entero, y a darle besitos en la puntita m ientras m iraba a
Jam es fijam ente a los ojos. A  continuaciñn, m e lo introduje en la boca, y lo m etëa y lo
sacaba com o si fuera un autçntico pene; de vez en cuando m ordëa un poco y, despuçs
de m asticarlo, seguë chupßndolo y lam içndolo hasta com çrm elo todo. C uando lo
term inç, m irç el pantalñn de Jam es y vi que no podëa disim ular su excitaciñn.

N unca m e habrëa im aginado que una sim ple conversaciñn pudiera llegar a ser tan
estim ulante, ni que la prohibiciñn de estar a solas en la habitaciñn nos perm itirëa
explorar otros terrenos sexuales, m ucho m ßs m orbosos que unas caricias clandestinas
en su cuarto. R epresentar un papel m e perm itiñ ser m ucho m ßs atrevida y m ßs
descarada, hasta el punto de que olvidç m i tim idez inicial. Sin em bargo, lo que m ßs
m e excitaba era el hecho de que a veces, cuando sus padres entraban en la cocina para
hacerse un tç o para preparar la com ida, parecëa que estuviçram os teniendo una
conversaciñn perfectam ente inocente, cuando no era el caso en absoluto. Ese
contraste m e ponëa a m il. Sobre todo al ver cñm o Jam es intentaba disim ular su
erecciñn, y lo incñm odo que se sentëa, porque yo estaba habituada a verlo siem pre tan
seguro de së m ism o“

Los juegos de rol llegaron a dom inar nuestros encuentros. Lo m ejor era que
podëam os hacerlos en cualquier lugar, sin la necesidad de desnudarnos ni de tocarnos.
Lo ønico que im portaba eran las palabras y la im aginaciñn. Çram os capaces de
pervertir cualquier escenario: una entrevista de trabajo, ir al superm ercado sin tener el
dinero suficiente, quedarse fuera de casa con las llaves dentro, o que çl fuera m i jefe
y estuviera a punto de echarm e de una em presa“  N o solo los hacëam os en su cocina,
sino en cualquier lugar donde quedßbam os. M ßs adelante, cuando se nos acabaron los
tem as de conversaciñn y em pezñ a ser m ßs difëcil hablar, a m enudo recurrëam os a
otro juego de rol. N os ponëam os de acuerdo en el escenario bßsico e im provisßbam os
el resto.

Los juegos de rol eran com o una batalla de palabras para ver quiçn podëa
provocar m ßs, y m e encendieron la m ente y el cuerpo. R ecuerdo haber tenido la
necesidad de cruzar las piernas por debajo de la m esa para aliviar la pulsaciñn de m i
clëtoris. C uando era posible, en algunas ocasiones, al final de una conversaciñn
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caliente, acabßbam os teniendo sexo en pøblico. A  veces en el parque, cuando m e
acom païaba a la parada de autobøs, o en la capilla del instituto. Siem pre tenëam os
que ser rßpidos para reducir la posibilidad de que nos pillaran, pero, a pesar de eso,
resultaba m ental y fësicam ente satisfactorio, puesto que era com o si desde el inicio de
la conversaciñn ya estuviçram os follando. U n dëa, en la cafeterëa del instituto,
hicim os un juego de rol sobre una confesiñn, lo que m e perm itiñ expresar m is
verdaderos deseos y sentim ientos hacia çl.

‍ Ave M arëa purësim a.
‍ Sin pecado concebida.
‍ Perdñnem e, padre: he pecado ‍ le dije.
‍ C uçntam e, hija ‍ dijo con cierta em patëa.
‍ H e tenido relaciones sexuales fuera del m atrim onio ‍ confesç con la cabeza

gacha, com o si estuviera realm ente avergonzada.
‍ Pues reza dos padrenuestros y dos avem arëas, y no vuelvas a tener relaciones

hasta que te cases.
‍ ½N ada hasta que m e case? ½Seguro que no hay otra soluciñn, padre? ‍

preguntç sorprendida y algo decepcionada, porque querëa una penitencia m ucho m ßs
divertida.

‍ M e tem o que no. Solo abstinencia y oraciñn. Tienes que ser fuerte y resistir la
tentaciñn de los pecados carnales ‍ dijo en un tono m uy serio.

‍ Pero si m e pongo caliente, ½quç hago? ‍ preguntç intrigada.
‍ Si tienes pensam ientos im puros, procura ignorarlos y reza. N o olvides que el

am or de D ios es m ßs fuerte que cualquier otro.
‍ Lo que pasa es que m e gusta el sexo, padre. M e gusta m ucho y no sç si podrç

vivir sin çl ‍ dije.
Ya m e im aginaba que Jam es sabëa que yo disfrutaba del sexo, aunque no lo

expresara con palabras, porque nunca hablßbam os de sexo, solo lo hacëam os.
‍ ½C ñm o puede ser que te guste tanto? Pareces m uy buena chica para ser

sexualm ente corrupta. La prom iscuidad es pecado. ½N o te enseïaron esto en las
clases de catequism o?

‍ Së, pero yo no soy prom iscua, padre. En absoluto. Solo lo hago con un chico,
uno que m e enloquece. Para m ë es com o un D ios ‍ dije en m i papel de pecadora. Sin
em bargo, creëa todo lo que acababa de decir.

‍ Solo hay un D ios y te aseguro que no es tu novio.
‍ A së es com o yo lo veo, padre. N o lo puedo evitar.
‍ ½C rees que çl siente igual? ‍ m e preguntñ m irßndom e fijam ente.
‍ N o tengo ni idea de lo que siente çl. Solo sç que yo lo adoro y que m e hace

sentir tan bien que m e tiene enganchada. M e m uero por tener sexo con çl a todas
horas ‍ dije. Tam biçn era totalm ente cierto.

‍ Eres incorregible. El sexo es un acto para procrear, reservado para un m arido y
su m ujer.
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‍ N o, no. Para m ë se trata de correrm e com o una loca, y es asë cada vez, sin
excepciñn. D e verdad: m i novio es una pasada en la cam a ‍ dije m irando a Jam es
fijam ente a los ojos.

‍ N o tienes rem edio. N ecesitas m ucho m ßs que unos padrenuestros y unas
avem arëas ‍ dijo m uy serio, y m e excitñ todavëa m ßs verlo ªenfadado¹ en su papel
de cura. Estaba deseando recibir m i penitencia cuanto antes‍ . C reo que deberëas
acom païarm e a la capilla ahora m ism o ‍ continuñ.

‍ ½Y  quç harem os ahë? ‍ le preguntç ingenuam ente.
‍ Ya verßs“

Llegaron las vacaciones de verano y em pezam os a quedar durante el dëa para
disfrutar de pëcnics en parques y de sexo en parques y en su casa m ientras sus padres
estuvieron de viaje. Por las noches yo trabajaba de cam arera en un pub tradicional,
sirviendo com ida y lim piando las m esas, porque era dem asiado joven para estar en la
barra. En un caluroso dëa de agosto, Jam es recibiñ los resultados de sus exßm enes de
selectividad y aprobñ todo con sobresalientes.

C on aquellas notas, yo m e im aginaba que estarëa supercontento, pero, cuando lo
saludç con un beso delante de la biblioteca donde habëam os quedado para com er, lo
notç frëo y distante: parecëa indiferente con respecto a sus resultados.

A unque m e alegrç m ucho por çl, era consciente de que a finales de septiem bre se
irëa a estudiar a Londres y, de m anera inevitable, nuestra relaciñn cam biarëa, y eso m e
daba m iedo. D e todas form as, a pesar de todo, deseaba aprovechar el resto del tiem po
que nos quedaba viviendo los dos en la m ism a ciudad.

Por m i parte, tenëa que esperar un aïo m ßs hasta que m e tocara hacer los
exßm enes. M i intenciñn era estudiar francçs, algo que sabëa instintivam ente desde m i
prim era clase a los once aïos. M e encantñ cñm o sonaba y sentëa curiosidad por saber
cñm o serëa vivir en el extranjero y hablar todo el dëa en otro idiom a.

N ada m ßs sentarnos a la m esa de la pizzerëa, se hizo m ßs obvio aøn que, por
algøn m otivo que yo desconocëa, Jam es no estaba de hum or para celebraciones.
Perm anecëa m uy pensativo y apenas habëa hablado en el cam ino hasta el restaurante.

‍ ½Estßs bien? ‍ le preguntç.
‍ Së. ½Por? ‍ respondiñ con un tono casi m olesto.
‍ Porque no pareces m uy contento. H as aprobado. Sinceram ente, esperaba

encontrarte superfeliz.
‍ B ueno, ya sabëa que sacarëa buenas notas. A dem ßs, todos los profesores

confiaban m ucho en m ë, ya lo sabes. Lo que pasa es que estoy pensando en el futuro
‍ dijo, y cogiñ el m enø para leerlo. Yo nunca tardaba en m irar los m enøs: al ser
vegetariana, siem pre tenëa tan pocas opciones que lo decidëa en m enos de un m inuto.

M e puse a m irar por la ventana m ientras Jam es escogëa su com ida y m e preguntç
si çl tam biçn se preocupaba por nuestro futuro com o pareja. Incluso tenëa una pizca
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de esperanza de que m e dijera que çl tam biçn m e echarëa de m enos y que lo nuestro
era m ßs fuerte que la distancia, pero, en lugar de eso, despuçs de cerrar el m enø m e
confesñ que em pezaba a dudar entre estudiar filosofëa o historia.

‍ H az lo que m ßs te guste ‍ le aconsejç.
‍ N o solo es cuestiñn de pensar en lo que m ßs m e gusta. H ay que pensar m ßs

allß, en lo que harç despuçs de la graduaciñn“  ‍ dijo m irßndom e fijam ente con un
tono de im paciencia que m e puso nerviosa.

‍ B ueno, ½y quç quieres hacer despuçs?
Suspirñ con frustraciñn. Parecëa algo m olesto con m is com entarios.
‍ Ese es el tem a. N o lo sç ‍ dijo antes de perder la m irada por la ventana.
Esta vez no m e atrevë a decir nada por m iedo a m eter la pata de nuevo.
‍ Y  tø, ½estßs segura de que quieres estudiar francçs?
‍ Segurësim a.
‍ M m m . Pues yo estudiç francçs un par de aïos ‍ dijo, anim ßndose de repente

‍ . Venga, vam os a hablar en francçs. A  ver cußnto recuerdo“
Esto m e desconcertñ un poco, porque no parecëa que Jam es quisiera m antener una

conversaciñn desenfadada. M e querëa poner a prueba. Por culpa de los nervios, se m e
trabñ la lengua cuando tratç de hablar y, despuçs de plantearm e quç tem a elegir,
apostç por la opciñn m ßs sencilla y describë lo que habëa hecho aquella m aïana:
levantarm e a las ocho, desayunar dos tostadas, un zum o de naranja natural y una taza
de tç verde, ducharm e, vestirm e e ir al centro en autobøs. Jam es m e interrum pëa cada
dos frases para hacerm e preguntas, lo que m e hizo sentir aøn m ßs torpe, tanto que
em pecç a dudar de todo lo que decëa. A  pesar de los aïos que habëa pasado
aprendiendo francçs, hablaba com o si no fuera nada m ßs que una principiante. En
realidad, Jam es tam poco hablaba bien, pero m e ganñ con su innegable seguridad; al
final quedç com o si desconociera m i tem a estrella y m e sentë com o una tonta.

‍ Para alguien que lleva tantos aïos estudiando francçs, la verdad es que pensaba
que hablarëas m ucho m ejor. Si quieres estudiar francçs en la uni, tendrßs que ponerte
las pilas el aïo que viene. Pero m ucho ‍ dijo con cierta desaprobaciñn al final de m i
discurso en francçs.

N o podëa creer lo que estaba oyendo. Prim ero çl llegaba de m al hum or, y ahora
querëa transm itirm e toda su energëa negativa. A dem ßs, yo ya m e sentëa sensible
pensando en que Jam es se irëa al m es siguiente, y en cñm o esto afectarëa a nuestra
relaciñn. Yo nunca habrëa deseado despreciarlo, o hacerle sentir m al a propñsito. Solo
querëa apoyarlo y hacer que se sintiera bien. N o entendë por quç m e querëa chinchar
de esta m anera.

‍ ½Y  por quç te gustan tanto los idiom as? ‍ m e preguntñ, siguiendo con su
interrogatorio en el m ism o tono desagradable.

N o parecëa estar intentando conocerm e m ejor: era obvio que querëa provocar
alguna reacciñn en m ë. Estaba buscando m is puntos dçbiles.

‍ Porque quiero vivir en el extranjero. Q uiero viajar, descubrir otros paëses y
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hablar otros idiom as.
‍ Pero ½cñm o sabes si te gusta viajar? Solo has ido a Irlanda y eso, desde luego,

no es viajar. Intenta irte de m ochilera por A sia y ya hablarem os de viajar.
Eso fue el colm o.
M e ardëan los ojos y m e tem blaba la m andëbula de las ganas que tenëa de llorar,

pero no querëa m ostrarle el poder que tenëa sobre m ë. N o le iba a dar esa satisfacciñn.
‍ Voy al lavabo un m om ento ‍ dije, y m e levantç.
‍ Vale.
‍ Si viene la cam arera, pëdem e la pizza funghi, por favor.
‍ C laro ‍ contestñ. N i siquiera se m olestñ en m irarm e.
C uando entrç en los servicios m e m irç en el espejo. ªN i se te ocurra llorar por

este cabrñn¹, m e decëa repetidam ente para m is adentros, pero, al notar la tristeza
reflejada en m is ojos, no pude evitarlo. Esa era la putada de estar enam orada: el
hecho de que otra persona tuviera tanto poder para influir en m i estado de ßnim o. En
aquel entonces, Jam es era el centro de m i universo.

D espuçs de secarm e los ojos, volvë a la m esa y no dijim os ni una sola palabra
durante toda la com ida. Evitam os m irarnos; la pizza que habëa pedido no era tan
sabrosa com o recordaba, asë que dejç la m itad, un hßbito m ëo que Jam es no
soportaba.

‍ Vaya celebraciñn ‍ dijo Jam es con desdçn cuando salim os del restaurante.
‍ Si no entiendes por quç estoy triste, yo no te lo voy a explicar ‍ dije casi a

punto de llorar otra vez.
‍ ½Es porque te dije que tu francçs era una m ierda?
M e volvë y em pecç a cam inar rßpidam ente hacia la parada de autobøs. Çl m e

seguëa un paso por detrßs.
‍ ½Y  vas a portarte com o una niïa pequeïa cada vez que oyes algo que no te

gusta? ‍ continuñ.
‍ N o ‍ respondë, sin volverm e para m irarlo.
‍ Solo te di m i opiniñn. Trataba de ayudarte a m ejorar ‍ dijo, cogiçndom e del

brazo para que m e detuviera.
‍ H acerm e sentir com o una m ierda no es ayudarm e ‍ le dije a la cara.
M ßs que enfadada, estaba triste y frustrada. N o entendë por quç querëa m eterse

tanto conm igo cuando yo solo tenëa buenas intenciones hacia çl. Sin em bargo, no
hubo tiem po para seguir discutiendo: tenëa que volver a casa para cam biarm e e ir a
trabajar al pub y, cuando nos despedim os frëam ente en la parada de autobøs, sin beso,
todo quedñ sin resolver. N o pensaba ceder: iba a seguir siendo cabezota. A  pesar de
estar colgada por çl, tenëa m is lëm ites, y m e di cuenta de que Jam es no era tan listo
com o decëa el boletën con sus resultados.

El pub estaba lleno de estudiantes borrachos, algunos celebrando y otros
doliçndose de los resultados de los exßm enes. A fortunadam ente, al haber tanta gente
que atender, no tuve tiem po para reflexionar sobre la com ida con Jam es, nuestra
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discusiñn y el m odo en que m e habëa despreciado aquella tarde. Estaba recogiendo
los vasos sucios cuando vi a Jam es entrar por la puerta. Le sonreë y m i corazñn se
puso a m il. N o solëa venir por sorpresa a m i trabajo; m e daba vergúenza que m e viera
vestida con ese polo X L con el logotipo del pub y con el pelo recogido en un m oïo,
porque no m e sentëa nada guapa. Se acercñ a m ë y m e dio un abrazo fuerte.

‍ Ya sabes que te quiero, lo siento ‍ m e susurrñ al oëdo.
Era la prim era vez que habëa escuchado esas palabras de su boca. R ecordç su

declaraciñn por escrito en San Valentën y m e sentë em ocionada. M e m orëa de ganas de
devolverle el abrazo con el m ism o entusiasm o, pero tem ëa que m e viera m i jefe.

‍ Yo tam biçn te quiero ‍ le dije, y m e apartç de çl y nos m iram os a los ojos.
Tam biçn era la prim era vez que se lo decëa. Puso una m edia sonrisa y siguiñ

acaricißndom e la nuca, y notç electricidad por todo el cuerpo. Volvë a sentirm e
vulnerable, pero de una m anera m ucho m ßs agradable que por la tarde. D isfrutç esa
sensaciñn nueva de apertura y franqueza sentim ental.

‍ Es que m e levantç de m al hum or ‍ dijo m ientras m e tocaba la clavëcula.
‍ ½Y  era m i culpa? ‍ le preguntç.
‍ N o. C laro que no. Y  m e parece genial que vayas a estudiar francçs ‍ dijo con

una sonrisa. Pero yo no buscaba su aprobaciñn: solo querëa su apoyo.
Siem pre aceptç que nuestra relaciñn no era perfecta y que nunca lo iba a ser. M e

parecëa que aguantar esas cosas era poco com parado con la parte positiva, que m e
hacëa tan feliz“  C om o suele decirse, hay que estar a las duras y a las m aduras. Pero
la reconciliaciñn hizo que incluso m e alegrara de haber discutido: asë pude ver a
Jam es m ostrar su lado expresivo y tierno, algo que norm alm ente le costaba, igual que
a m ë.

‍ ½Vam os a un hotel la sem ana que viene para pasar la tarde? Te invito ‍ m e
preguntñ.

‍ M e encantarëa ‍ respondë feliz, puesto que no habëa nada que m ßs deseara en
el m undo.

Y  con esto m e tuvo a su m erced una vez m ßs.
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C om o todo lo bueno debe term inar, al final del verano Jam es se fue a Londres para
estudiar historia en la universidad. Lo echç de m enos ‍ su olor, el sexo habitual“ ‍ ,
y contaba los dëas que faltaban para las vacaciones de N avidad. Pese a la distancia,
saber que estßbam os oficialm ente juntos m e tranquilizaba m ucho y seguëa siendo m i
ønica m otivaciñn para levantarm e por las m aïanas. M e llam aba una o dos veces por
sem ana desde un telçfono pøblico de su residencia universitaria y nuestras
conversaciones eran breves debido al coste y a la falta de intim idad, pero, sobre todo,
porque siem pre estaba a punto de ir a alguna fiesta cool en la capital. A  veces sentë
m ucha envidia cuando escuchaba la m øsica alta al fondo y las voces de sus nuevos
am igos m ientras yo hacëa los deberes en casa de m is padres.

Pero no todo era m alo. Para m antener la pasiñn a distancia, nos escribëam os cartas
explëcitas. Yo las esperaba con ansiedad cada m aïana cuando pasaba el cartero.
Esperaba a estar en el autobøs para leerlas y releerlas; m e llenaban de alegrëa durante
todo el dëa. Jam es m e hablaba de las fantasëas que habëam os com partido cuando
hacëam os juegos de rol, o describëa con m ucho detalle todo lo que m e harëa si yo
estuviera ahë a su lado“  Pero poco a poco dejaron de llegar con tanta frecuencia y yo
com encç a sospechar que ya no estaba tan presente en su cabeza com o lo estaba çl en
la m ëa. U na noche lluviosa de finales de noviem bre, m e llam ñ para confirm ar m is
dudas.

‍ Esto no va a ser fßcil“  ‍ dijo Jam es antes de aclararse la garganta.
Yo ya sabëa lo que venëa. ªN o, no, no lo digas, por favor ‍ le suplicaba en m i

cabeza‍ . N o confirm es m is m iedos“ ¹.
‍ N o sç cñm o contarte esto“  ‍ continuñ.
ª N o!¹.
‍ ½C ontarm e el quç? ‍ preguntç de form a ingenua, a pesar del pßnico que sentëa

por dentro.
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Silencio.
‍ Es que he conocido a alguien“  ‍ dijo.
M e quedç de piedra. N o tenëa palabras. Pensaba que m e iba a decir que lo nuestro

no funcionaba por culpa de la distancia o porque no estßbam os en la m ism a onda.
Pero ½conocer a otra? ½Y  tan rßpido? M e lo im aginç en la cam a con otra y una
sensaciñn desagradable m e consum iñ de inm ediato. Era una chica de su curso que
encim a vivëa en su residencia universitaria“   Q uç apropiado! M e preguntç desde
cußndo pasarëa esto“  Ya tenëa una explicaciñn para la ausencia de cartas: Jam es
estaba viviendo sus fantasëas con otra.  N o!  Q uç horror! O ë la culpabilidad en su voz
m ientras m e explicaba lo que habëa pasado: ªN o era m i intenciñn buscar a otra,
sim plem ente sucediñ¹. Yo tenëa m il preguntas y dudas, pero a la vez no querëa saber
las respuestas.

‍ Pero, si te sirve de consuelo, no es tan herm osa com o tø ‍ dijo casi al term inar
su explicaciñn.

N o supe quç decir. ½Eso era bueno o m alo? D aba igual, porque ahora estarëa
com partiendo su cuerpo con ella: una m ujer que era m ßs m ayor, m ßs experim entada y
m ßs im portante, que form aba parte de su nuevo entorno y su nueva vida. ½C ñm o
podëa com petir yo con eso?

Silencio.
‍ ½Estßs bien? ‍ m e preguntñ.
‍ Së, ya m e im aginaba que pasarëa algo asë. H ace sem anas que no m e escribes“
‍ Lo sç, lo siento m ucho. Te deseo lo m ejor, de veras.
‍ G racias. Y  yo a ti ‍ dije, intentando m ostrarm e tranquila e indiferente, a pesar

de que m e m orëa por dentro.
‍ Eres una chica m uy especial. C uëdate m ucho.
‍ Y  tø.
A  la m aïana siguiente, cuando sonñ el despertador, quise perderm e por debajo de

la colcha. D eseaba volver a dorm ir y no enfrentarm e con la realidad de m i nueva
solterëa. Sentë un vacëo interior que nadie ni nada serëa capaz de llenar. El cielo era
m ßs gris de lo habitual y absolutam ente todo m e recordñ a çl: las canciones en la
radio, los sitios donde habëam os pasado tiem po juntos, incluso la parada de autobøs y
la m ßquina de cafç del instituto donde m e habëa invitado a salir en nuestra prim era
cita.

Estaba claro que no ëbam os a ser am igos despuçs de la ruptura. A dem ßs, al ser la
çpoca anterior a las redes sociales, y no tener ningøn am igo en com øn, seguro que no
iba a tener m ßs noticias suyas, asë que Jam es desaparecerëa de m i vida para siem pre.
En el fondo tam poco querëa saber lo que estaba haciendo con su nueva novia, y m e
alegrç de que la posibilidad de cruzarm e con ellos por la calle quedara descartada
gracias a la distancia.

A  pesar de que en ese m om ento no lo parecëa, aquello m e hizo un gran favor. Era
la patada en el culo que necesitaba: habëa pasado m eses en una burbuja, ignorando a
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m is am istades y m is estudios porque Jam es era m i todo. La ønica cosa que m e
m otivaba era saber que irëa a la universidad al aïo siguiente; pero, si no m e
espabilaba ya, eso no sucederëa nunca.

D urante los m eses siguientes, enfoquç toda m i atenciñn en los estudios y en la
bøsqueda de universidad. D eseaba cum plir m i am biciñn de la infancia y estudiar
francçs; sin em bargo, querëa com binarlo con otra asignatura. A l m irar las opciones, lo
que m ßs m e llam ñ la atenciñn fue fem inism o, pero no sabëa si aquello m e ofrecerëa
m uchas posibilidades de em pleo, de m odo que al final apostç por francçs y polëtica
europea: asë esperaba poder especializarm e en tem as de igualdad para m i trabajo del
øltim o curso. Pero antes de llegar allë, prim ero tenëa que aprobar los exßm enes de
selectividad.

Pasç los fines de sem ana en la biblioteca m unicipal, poniçndom e al dëa de todo lo
que habëa perdido. D espuçs de m ucho repaso, m em orizaciñn, estrçs y m eses de
existir en lugar de vivir, el verano del aïo siguiente conseguë las notas que deseaba.
M e hizo m ucha ilusiñn pensar en em pezar una nueva vida independiente en otra
ciudad, pero a la vez tenëa m iedo a lo desconocido.

Volvë a trabajar de cam arera aquel verano, pero, al tener ya dieciocho aïos, podëa
servir alcohol legalm ente: por lo tanto, tenëa m uchas m ßs opciones a la hora de
trabajar. Puesto que todos pagaban fatal, pensç que serëa una buena idea buscar
trabajo en un bar m uy fashion en el centro de la ciudad. U n lugar donde yo m ism a
irëa de fiesta, con gente enrollada; pero yo, en lugar de andar gastando dinero com o
ellos, estarëa ganßndolo. Tuve suerte: despuçs de tan solo dos dëas entregando
currëculum s, encontrç trabajo en un bar de cñcteles, donde m e pasç cada tarde y cada
noche reuniendo dinero para la universidad.

A l principio todos m is cñcteles salëan fatal, a pesar de la form aciñn intensiva que
habëa recibido de la m ano del gerente, D anny, un australiano rubio tipo surfero de
treinta aïos. C ada vez que m e pedëan algo ªcom plicado¹, recurrëa a çl para que m e
ayudara. M e sabëa m al hacerlo tan a m enudo, salvo cuando se trataba del cñctel m ßs
popular del bar, que era el ªorgasm o¹, un com binado de licor de cafç, am aretto y
crem a irlandesa. ª½M e ayudas con unos orgasm os?¹, le solëa preguntar, y çl siem pre
m e contestaba, con una gran sonrisa, que le podëa pedir todos los orgasm os que
quisiera.

‍ Por cierto, ½sabes por quç se llam a orgasm o? ‍ m e preguntñ D anny una noche
en el bar. Era un m artes y no habëa casi nadie.

‍ N o ‍ respondë.
‍ Yo tam poco, pero tengo m i propia teorëa.
‍ A h, ½së? ½C ußl es? ‍ preguntç con curiosidad.
‍ Para entenderlo, tendrßs que probarlo. Te preparo uno ahora.
‍ Vale.
U nos m om entos m ßs tarde, m e presentñ el cñctel orgasm o con m ucho orgullo.
‍ Tienes que tom ßrtelo todo ‍ m e inform ñ con una sonrisa al darm e el vaso de
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chupito. M e lo traguç entero y la verdad es que lo ønico que m e gustñ de ese cñctel
fue su nom bre.

‍  Puaj!  Q uç asco! ‍ dije cuando m e lo acabç, m ientras çl se reëa de m ë.
‍  Q uç pena que no te gusten m is orgasm os! ‍ exclam ñ D anny.
‍ Pues no. Lo siento. Este ha sido horrible ‍ dije, y fui a buscar un vaso de agua

para quitarm e el sabor am argo de la boca‍ . A  ver, cuçntam e tu teorëa.
‍ C reo que se llam a orgasm o porque es el cñctel que m ßs te hace jadear cuando

lo tom as“  Por ejem plo, el jadeo final es m ßs intenso que un chupito de tequila“
‍ Pues m is orgasm os reales eran m uchësim o m ßs intensos“  Te lo prom eto. Esto

no ha sido nada ‍ dije, y tom ç otro trago de agua.
‍ ½Eran? ½Es que ya no tienes, o quç?
‍ H ace un m ontñn que no tengo ‍ dije, poniendo cara triste, pero un poco

exagerada.
‍ ½Y  eso? ‍ preguntñ frunciendo el ceïo.
‍ B ueno, hace casi un aïo que no tengo sexo ‍ expliquç‍ . Tenëa un novio,

rom pim os y los øltim os m eses he estado estudiando com o una loca y no he tenido
oportunidades para acostarm e con nadie.

‍ Ya, pero tam biçn se puede tener orgasm os en solitario“  ½N o te m asturbas?
N eguç con la cabeza.
‍ Pues esto es com o los cñcteles orgasm o ‍ continuñ.
‍ ½En quç sentido? ‍ preguntç.
‍ Q uiero decir que tarde o tem prano tendrßs que saber hacerlos por ti m ism a. A së

no dependerßs de m ë o de cualquier otro tëo ‍ dijo de una form a tan seria que m e
sorprendiñ.

En teorëa, reconocë que tenëa razñn. En la prßctica, yo habëa intentado
estim ularm e en varias ocasiones, pero nunca conseguë llegar al clëm ax, asë que casi
m e resultaba m ßs frustrante que no hacer nada. N ecesitaba sentir el calor de otro
cuerpo, deseo y em ociñn, cosas que ni siquiera la m ejor paja m e podrëa proporcionar.
D orm ir con una alm ohada entre las piernas era m i ønico alivio sexual en aquel
entonces.

D urante casi un aïo de celibato, habëa m om entos en los que m i cuerpo pedëa sexo
a gritos; aun asë, la realidad era que no sentëa atracciñn por nadie en particular. N unca
m e fijaba en los tëpicos chicos guaperas. N o habëa nadie que m e hubiera llam ado la
atenciñn desde Jam es. Sin em bargo, a partir de aquella conversaciñn, em pecç a ver a
D anny con otros ojos y no param os de coquetear en el trabajo. A prendë a hacer todos
los cñcteles a la perfecciñn; pero a veces, cuando habëa poca gente en el bar y tenëa
que preparar un cñctel orgasm o, se lo pedëa a çl.

Flirtear en el trabajo con D anny no solo era una buena m anera de hacer que el
tiem po pasara m ßs deprisa, sino que adem ßs era divertido y nos llevßbam os
superbiçn. Era sociable y sonriente y siem pre estaba de buen hum or; no tenëa nada
que ver con la seriedad y la profundidad de Jam es. D anny, sim plem ente, disfrutaba de
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la vida.
M e llevaba a casa en coche despuçs de term inar en el bar. U na noche, al

despedirnos, m e acariciñ el brazo con delicadeza y, a pesar de que era un gesto m uy
sencillo, algo en m i cuerpo se despertñ de form a repentina. M e di cuenta de que
necesitaba sentir m anos encim a de m ë. N ecesitaba sentir un hom bre.

N ecesitaba sexo.
En m i tercera sem ana en el bar, fuim os a tom ar una copa a una discoteca y,

despuçs de bailar, beber y sudar, acabam os besßndonos en la pista de baile. A pretç
m is pechos contra su torso ancho y m asculino: no podëa contener m ßs m i deseo.

‍ N ecesito que m e des un orgasm o de verdad ‍ le susurrç al oëdo.
‍ ½C ñm o? ‍ gritñ. Por culpa de la m øsica alta no se habëa enterado. R epetë lo

que habëa dicho, pero esta vez casi a voces.
D ejam os las copas sin term inar y cogim os un taxi hasta su casa. V ivëa en una casa

victoriana con dos am igos, que por suerte estaban de vacaciones. C uando llegam os,
subim os las escaleras enseguida, entram os en su habitaciñn desordenada y nos liam os
en la cam a. Su experiencia sobre cñm o tocar a una m ujer estaba a aïos luz de la
torpeza de Jam es. Y  a m ë, para m i sorpresa, m e daba igual lo que estuviera pensando
çl de m i com portam iento, porque, al no tener una conexiñn em ocional, solo pensç en
m i propio placer y en m i necesidad fisiolñgica para llegar al clëm ax. Fue un gran
alivio sentirlo dentro despuçs de m eses de abstinencia, y m e preguntaba cñm o podëa
haber pasado tanto tiem po sin sexo. Sin em bargo, a pesar de sus habilidades sexuales
y m is orgasm os m øltiples, no hubo cohetes. A l ser un polvo funcional, todo era
bastante m ecßnico, aunque tam biçn m uy necesario y hasta dirëa que educacional.
H abëa experim entado sexo con am or con Jam es, pero esto era follar. Era im posible
que m e hiciera sufrir y no habëa nada que perder; al contrario, todo era para
aprovecharlo, para vivir el m om ento.

A quella noche reconectç con m i sexualidad, que habëa negado durante m eses.
M ientras estaba con Jam es, pensaba que necesitaba am or para tener sexo; en cam bio,
con D anny era curioso descubrir que no necesitaba estar enam orada para disfrutar del
sexo de form a fisiolñgica. Podëa correrm e con la m ism a facilidad que con Jam es,
aunque, desde un punto de vista ªm orbo-m ental¹ y em ocional, no puedo negar que
m e faltaba m ucho. N o m e sentëa m uy inspirada a la hora de tocar su cuerpo, a pesar
de que era guapësim o y fuerte. Para m ë, se trataba de correrm e y poco m ßs, pero con
alguien con quien sentëa m ucha confianza. A  partir de aquella noche se convirtiñ en
un am igo con derecho a roce: despuçs de m i turno del sßbado, acabßbam os en su casa
para tener sexo y despuçs m e llevaba en coche a m i casa. A quello tenëa fecha de
caducidad, ya que m e faltaban solo un par de sem anas para irm e a la universidad en
el sur de Inglaterra.

En m i øltim a noche en el bar, recuerdo haberm e sentido increëblem ente nerviosa
ante m i inm inente nueva vida en otra parte. Llevaba unas noches com içndom e la
cabeza, sin poder descansar. H abëa organizado una pequeïa despedida para celebrar
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m i øltim a noche de trabajo, junto con D anny, m is otros com païeros y algunos de los
clientes habituales. Estaba tan agotada que no pensaba quedarm e m ucho tiem po.
A quella noche habëa em pezado a trabajar una cam arera nueva, Em ily, una rubia
guapa, tam biçn de dieciocho aïos, que iba a reem plazarm e.

‍ Vaya con el australiano,  quç bueno estß! ‍ m e dijo Em ily m ientras yo
intentaba enseïarle cñm o funcionaba la caja.

‍ D anny es un encanto ‍ le dije.
‍ ½Sabes si tiene novia?
‍ N o tiene“
Supe que m e iba a costar trabajo enseïarle nada cuando vi que solo tenëa ojos

para D anny.
‍ ½Y  a ti no te gusta?
N o sabëa quç decir. H asta ese m om ento D anny y yo, aparte del coqueteo,

habëam os sido m uy discretos en el trabajo.
‍ Së“ , claro. ‍ Sonreë tëm idam ente.
‍ U y, perdona ‍ dijo avergonzada de repente, y se tapñ la boca com o si hubiera

m etido la pata. Pero a m ë m e daba igual.
‍ Tranquila. Todo tuyo ‍ le dije.
‍ Pero“  ½estßis juntos o algo? ‍ preguntñ confundida.
‍ Tranquila. N o estam os juntos y yo m e voy de aquë dentro de dos dëas. A së que,

de verdad, todo tuyo ‍ le sonreë.
Era una de aquellas noches en que, antes de salir, te dices que vas a ser sensato, a

tom ar ªsolo una copa¹ y a volver tem prano a casa, pero una cosa llevñ a la otra y
acabñ sucediendo todo lo contrario. N o recuerdo exactam ente cußndo ni cñm o se
iniciñ aquello, pero m ßs tarde, en una discoteca, notç que D anny y Em ily iban
cogidos de la m ano, m ientras çl m e daba a m ë la otra. M e sorprendiñ y m irç a Em ily;
le sonreë y m e im aginç que, cuando yo m e fuera, no solo m e reem plazarëa en el bar de
cñcteles, y eso m e hizo cierta gracia.

‍ M e siento el hom bre m ßs afortunado del m undo, aquë, con una pelirroja y una
rubia ‍ dijo D anny orgullosam ente, y nos abrazñ, una a cada lado.

D espuçs m e dio un beso en los labios y luego girñ la cabeza y le dio otro a Em ily.
Ver com o si tal cosa a D anny besando a otra m ujer delante de m i cara era prueba de
que no sentëa nada por çl. Pero tam poco necesitaba ninguna com probaciñn. Ya lo
sabëa. Si m e hubiera gustado de verdad, no habrëa pensado en com partirlo en
absoluto, y ese m om ento habrëa supuesto una autçntica tortura. Sin em bargo, aquella
era una noche para rom per con las norm as y las expectativas y hacer locuras.

‍ A hora vosotras dos ‍ nos dijo D anny con una sonrisa, casi em pujßndonos una
contra la otra.

Em ily y yo nos m iram os. La verdad es que yo, pese a que adoraba el cuerpo de la
m ujer y habëa estudiado el desnudo fem enino con m ucho interçs durante aïos, sentëa
por çl m ßs aprecio artëstico que deseo sexual. En todo caso, m e sentëa intrigada, asë
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que nos acercam os y nos besam os m ientras D anny m e acariciaba los lum bares. M e
im aginç que estarëa haciendo exactam ente lo m ism o a la espalda de Em ily con la otra
m ano. Era curioso notar la suavidad de besar a una chica, pero confieso que no m e
excitñ en absoluto; en realidad, lo que m ßs m e excitaba era el hecho de hacer un show
para D anny.

C uando nos apartam os, D anny tenëa la cara de un hom bre m uy feliz. A quella
tranquila despedida iba a acabar superando todas m is expectativas. Por un m om ento
se m e olvidñ el cansancio: m e m orëa de ganas de aprovechar al m ßxim o la noche.
C om o solo m e quedaban dos dëas, no sabëa cußndo podrëa volver a tener sexo, asë
que, cuando D anny nos propuso que fuçram os los tres a su casa, no le iba a decir que
no.

N ada m ßs llegar, D anny se fue a la cocina para prepararnos unos gin-tonics antes
de llevarnos al salñn.

‍ Poneos cñm odas. Estßis en vuestra casa. M e voy a dar una ducha un m om ento
‍ nos dijo, y nos despidiñ a las dos con sendos besos en las m ejillas, antes de
soplarnos otro m ßs para las dos desde la puerta.

‍ Joder, vaya locura para una prim era noche de trabajo ‍ dijo Em ily en cuanto
D anny se fue‍ . N o puedo creer que estç haciendo esto.

‍ Todavëa no hem os ni em pezado ‍ le sonreë, pero la notç nerviosa de repente‍ .
½Estßs bien?

‍ Së; es que nunca he hecho nada asë en m i vida ‍ explicñ, bajando la vista hacia
la copa que tenëa en la m ano.

A quel era un gran cam bio para la chica a la que habëa conocido en el bar y que
parecëa estar tan loca por D anny. A hora que tenëa su gran oportunidad, le entraban
dudas.

‍ Yo tam poco.
‍ La verdad es que no tengo m ucha experiencia con los tëos ‍ confesñ Em ily‍ .

Seguro que tø sabes m ucho m ßs que yo.
M e halagaba que aludiera a m i supuesta sabidurëa sexual, cuando yo aøn sentëa

que la m ayor parte de las veces no tenëa ni idea de lo que estaba haciendo. Sin
em bargo, no deseaba que Em ily se sintiera intim idada por m ë. A l contrario. Solo
querëa disfrutar de la noche. D espuçs de todo, era la øltim a.

‍ N o te creas. Y  hablando en serio: si no quieres, no tenem os por quç hacer nada
‍ dije para tranquilizarla; pero, al ver la decepciñn repentina en su cara, m e quedñ
claro que aøn le apetecëa‍ . Pero si quieres hacerlo, y estar m ßs cñm oda, tengo una
idea ‍ le dije.

‍ A h, ½së? ½C ußl? ‍ preguntñ con m ucha curiosidad.
‍ Por ejem plo: ½quç te parece si le tapam os los ojos a D anny para que no sepa

quiçn estß haciendo quç?
Se le ilum inñ la cara y se echñ a reër.
‍  M e parece una idea fantßstica! Pero si nos toca, sabrß quiçn es quiçn.

w w w .lectulandia.com  - Pßgina 35



‍ Entonces podrëam os atarlo tam biçn ‍ continuç. M e alegrñ que Em ily estuviera
ya m ßs anim ada.

‍  Q uç dom inatrix eres! M e parece genial. Pero ½crees que a D anny le gustarß la
idea?

‍ B ueno, lo que creo es que un tëo de treinta aïos a punto de acostarse con dos
chicas de dieciocho no va a quejarse ni a poner inconvenientes. A quë m andam os
nosotras.

‍ Ja, ja, ja, quç m ala eres.
La verdad es que al principio no era m i intenciñn dom inarlo com o tal. U tilizar un

antifaz y hacer bondage sim plem ente m e pareciñ una soluciñn lñgica para que D anny
no pudiera m ostrar preferencias, y asë Em ily estarëa m ßs cñm oda. Pero no puedo
negar que la idea m e excitaba. En realidad, no sç por quç. Supongo que por la
em ociñn de hacer algo diferente, y porque era la øltim a noche y yo estaba en plan
carpe diem .

‍ ½Todo bien, chicas? ‍ dijo D anny cuando volviñ de la ducha. Llevaba solo una
toalla blanca por la cintura que realzaba el tono bronceado de su piel y su cuerpo de
gim nasio.

‍ Së. Todo perfecto. ½Tienes una corbata? ‍ le preguntç.
‍ Së, ½por?
‍ O  m ejor dos. Trßem e dos corbatas, por favor ‍ le sonreë m ientras Em ily se reëa

nerviosam ente tapßndose la boca con la m ano.
‍ ½Q uç tençis pensado, pervertidas? ‍ preguntñ D anny curiosam ente.
‍ N ada. H az lo que te he dicho ‍ dije de form a m andona pero con una gran

sonrisa, intentando no reërm e.
‍ Las tengo en m i cuarto. ½Vam os? Podçis traer las copas.
Subim os por las escaleras hasta su cuarto. M e im aginç que D anny no habrëa

pensado que tardarëa tan poco en llevarnos a las dos a su cam a. C uando entram os,
encendiñ una vela y fue a su arm ario para buscar las corbatas. Em ily y yo nos
sentam os en su cam a grande y revuelta m ientras bebëam os nuestros gin-tonics
nerviosam ente, esperßndolo. M om entos m ßs tarde, se presentñ con dos corbatas: una
roja y otra negra.

‍ Siçntate ‍ le ordenç, seïalando la cam a‍ , y cierra los ojos.
D anny obedeciñ con su m edia sonrisa en la cara y yo le tapç los ojos con la

corbata negra porque era la m ßs ancha. A  continuaciñn, le atç las m uïecas juntas con
la corbata roja, m ientras Em ily m iraba com o si estuviera esperando m is instrucciones,
y lo guiam os hasta que se colocñ en m edio de su cam a grande. Ella y yo nos
desnudam os, cada una a un lado de D anny, y una vez desnudas vi que, a pesar de ser
m ßs alta que yo, sus pechos y sus nalgas eran m uy parecidos a los m ëos en cuanto a
tam aïo y form a. M e im aginç que esto confundirëa a D anny aøn m ßs si nos llegaba a
tocar.

N os pusim os en la cam a, una a cada lado, y em pezam os a besarlo y a frotarnos
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contra su cuerpo. Em ily era com o m i aprendiz: copiaba todo lo que yo le hacëa a
D anny en el otro lado de su cuerpo. En cierto m odo, m e sentë com o si estuviera
dom inando a los dos, y era una sensaciñn curiosa la de ser yo la que m andaba, ya que
a m enudo m e sentëa bastante torpe en la cam a, dada m i escasa experiencia, lim itada a
dos hom bres bastante m ßs versados que yo.

C on D anny no solo habëa aprendido lo liberador que era el sexo sin am or;
adem ßs, m i deseo por probar nuevas cosas habëa despertado. A l no ser una situaciñn
dem asiado natural ‍ habëa dem asiadas m anos, a pesar de que las de D anny
estuvieran atadas‍ , parecëa necesario que alguien m andara en el trëo. Ver a D anny
atado y con los ojos vendados m e dio una nueva ola de seguridad sexual: supe que
podëa hacer lo que quisiera sin que çl m e viese y, sobre todo, sin que pudiera anticipar
m i prñxim o paso.

Sabëa que no era capaz de acostarm e con cualquiera y m e im aginaba que despuçs
de aquella noche m e pasarëa unos m eses sin sexo, porque la confianza no viene de un
dëa para otro. Es cierto que Em ily habëa sido una desconocida hasta aquella noche,
pero no hicim os nada juntas aparte del beso en la discoteca. Y  aquello no tenëa que
ver con ella, sino que era parte del escenario y de una nueva sensaciñn, la de dom inar,
que m e hizo sentir poderosa; hasta entonces siem pre m e habëa considerado m uy torpe
e inexperta. M e dio m orbo que una desconocida m e percibiera com o una fem m e
fatale: m e halagaba, puesto que eso era precisam ente lo que deseaba ser, y no querëa
decepcionarla, ni tam poco a m ë m ism a. C ada vez que crucç m iradas con ella, nos
costñ m antenernos serias. N o podëa creer que estuviera haciendo un trëo, una de las
fantasëas m ßs tëpicas de los hom bres. A unque confieso que no era la m ëa, de todos
m odos, era m uy consciente de que oportunidades asë no se presentaban a diario, y
pensaba aprovecharla.

Em ily m e seïalñ la toalla que D anny todavëa llevaba puesta; supongo que estaba
ansiosa por descubrir lo que habëa debajo. Sin em bargo, al quitarla m e extraïñ
descubrir que estaba com pletam ente flßcido y las dos lo m iram os boquiabiertas. En
m i corta historia sexual no m e habëa sucedido nunca algo asë. Suponëa que la m ezcla
de alcohol y la presiñn de satisfacer a dos m ujeres era dem asiado para çl.

Lo chupam os, lo acariciam os, lo besam os. H icim os todo lo que pudim os para
anim arlo, pero no hubo m anera. A l final resultaba que la realidad del gran sueïo de
los hom bres no era para tanto.

‍ Lo siento, chicas. Q uizßs no estoy a la altura“  ‍ dijo D anny en un tono que
m e dio pena, m ßs todavëa al verlo en ese estado de sum isiñn, atado y con los ojos
vendados.

‍ N o te preocupes. En serio. N o pasa nada ‍ le dije, aunque no podëa evitar
sentirm e decepcionada, pero m ßs bien conm igo m ism a que con çl, porque era com o si
m i plan hubiera fracasado.

Lo abrazam os y acariciam os el resto de su cuerpo, ignorando su pene, con cariïo
y con pena, una a cada lado, com o si estuviçram os consolßndolo. Ëbam os a olvidarnos
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del tem a, pero de repente notç que se ponëa duro y m e dije que quizßs los hom bres y
las m ujeres no çram os tan diferentes en el sexo.

‍ Pues m ira lo que hace la relajaciñn ‍ le dije, sujetando con una m ano su pene
duro.

Em ily parecëa contenta; yo pensç que por fin podëam os seguir con m i plan,
aunque no iba a ser exactam ente com o habëa im aginado, ya que se hacëa tarde.

‍ Lo siento, pero tengo que ser egoësta ‍ dije a Em ily, y m e levantç para buscar
un preservativo de la m esilla de noche.

M e im aginç que ella tendrëa m uchas oportunidades para acostarse con D anny
cuando yo m e fuera. Es m ßs: ya era de dëa, cantaban los pajaritos y yo no podëa
quedarm e allë m ucho m ßs tiem po. Pero, dado que habëa llegado a ese punto, querëa
seguir hasta acabar lo que habëam os iniciado.

‍ ½Puedes desatarlo? ‍ pedë a Em ily, m ientras colocaba el preservativo a D anny.
‍ ½El antifaz tam biçn? ‍ m e preguntñ.
‍ N o. Solo las m uïecas.
A unque en ese m om ento, por las voces, D anny ya sabëa quiçn era quiçn, no quise

destaparle los ojos todavëa. M e excitñ ver a un hom bre de treinta aïos en un estado de
sum isiñn. El sexo fue breve, en m isionero y con Em ily detrßs de çl sonriçndom e
desde arriba. A  veces se tapaba la boca con una m ano para no reërse y con la otra m e
saludaba. El contraste entre sus gestos anim ados y la cara de D anny, m uy concentrada
en la tarea, con la corbata que ondeaba en el aire con cada em bestida, no tenëa precio.
El contraste entre los dos m e dio ganas de reër, pero tem ë que despistara a D anny en
un m om ento inoportuno.

‍ Lo siento, pero m e voy a correr“  ‍ jadeñ D anny.
A  m ë no m e im portaba que no m e pudiera esperar. C reo que no era capaz de

correrm e con Em ily presente.
‍ C ñrrete ‍ le dije.
D io un par de em bestidas m ßs y em pezñ a gritar con su clëm ax. C uando acabñ, le

quitç el antifaz; çl, todavëa encim a de m ë, se acercñ y m e dio un beso en la boca.
Em ily cayñ encim a de la cam a, agotada, a su lado.

‍ ½Puedo dorm ir aquë? ‍ le preguntñ a D anny, bostezando, cuando term inam os
de besarnos.

‍ Së, claro.
V i en el reloj de D anny que eran casi las seis de la m aïana y m e levantç de

repente, m e vestë y fui al cuarto de baïo para refrescarm e m ientras ellos se quedaban
en la cam a. C uando volvë a la habitaciñn, Em ily ya estaba dorm ida y m e acerquç para
abrazar a D anny.

‍ Suerte en la universidad ‍ m e susurrñ, casi dorm ido.
‍ G racias ‍ respondë, y m e despedë de çl con un beso en la m ejilla.
A l dëa siguiente, a pesar de no haber dorm ido casi nada, estaba llena de una

energëa frençtica. M ientras preparaba m is m aletas, pensç que en veinticuatro horas
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em pezarëa a vivir en una nueva ciudad del sur, y m e reëa sola al recordar los
acontecim ientos de la noche anterior. N o podëa creer lo que habëa hecho. Parecëa
surrealista: estaba en la habitaciñn de m i infancia, m irando m is peluches, y
recordando que horas antes habëa dom inado a un hom bre de treinta aïos en un trëo.
Justo cuando dudaba quç discos llevarm e, sonñ el telçfono.

‍ H ola.
‍  H ola!
R econocë la voz enseguida: era Jam es y m i corazñn se acelerñ.  D ios! Jam es. N o

m e lo podëa creer.
‍ ½C ñm o estßs? ½Q uç tal te fueron los exßm enes? ‍ m e preguntñ.
‍ B ien.  A probç todo! ‍ contestç, intentando contener m i sorpresa al oër su voz.
‍  Felicidades!
‍  G racias! Voy a la uni la sem ana que viene, para hacer la carrera de francçs y

polëtica europea.
‍ ½Polëtica europea tam biçn? ½Y  eso?
‍ B ueno, paso un poco de la polëtica, pero al final no solo querëa estudiar francçs

y m e aconsejaron que com binarlo con polëtica europea serëa una buena m anera para
centrarm e en tem as de fem inism o m ßs adelante ‍ dije m ientras jugaba con el cable
del telçfono. Estaba nerviosa, pero deseaba parecer cool.

‍ Vaya, ½y ahora te has hecho fem inista?
‍ Siem pre lo fui“
‍ M m m , no dudo que hay m uchas cosas de ti que no lleguç a conocer.
Silencio.
‍ ½Y  tø? ½C ñm o te va la uni? ‍ le preguntç.
M e puso al dëa de su vida londinense: su curso, sus profesores favoritos, sus

am igos, y todo sin m encionar a su novia.
‍ Te llam aba para darte m i nuevo telçfono“  ½Tienes para apuntar?
C ogë un boli y un papel y m e preguntç por quç querëa darm e su telçfono. Llevaba

m eses sin noticias suyas y, por m ucho que m e alegrara saber de çl y que m e hubiera
llam ado para felicitarm e, tenëa claro que no deseaba ser su ªam iga¹.

‍ ½Y  quç tal tu novia? ‍ m e atrevë a preguntarle por fin, m ientras dibujaba
circulitos en el papel.

‍ Ya no estam os juntos.
‍ A h, lo siento ‍ m entë, y m i corazñn se acelerñ aøn m ßs.
‍ N o pasa nada. Es lo m ejor. C uando sepas tu nuevo telçfono, ½m e lo darßs? ‍

dijo, cam biando de tem a.
‍ C laro.
‍ Ya que estarßs a una hora de Londres, pensaba que podrëam os quedar un dëa“ ,

si te apetece, claro.
‍ Ya verem os ‍ dije frëam ente, a pesar de que no habëa nada que deseara m ßs en

el m undo.
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‍ M e alegro de que te vaya bien. H ablam os la sem ana que viene, ½de acuerdo?
‍ D e acuerdo.
N o m e habëa im aginado que Jam es pudiera tener ese efecto sobre m ë. A  pesar de

su ausencia en m i vida durante m eses, aøn era capaz de encender m i deseo y m is
em ociones. N ada m ßs colgar el telçfono, de repente m e entraron m ßs ganas todavëa
de ir a la universidad.

A hora tenëa un m otivo m ßs.
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M i habitaciñn en la residencia universitaria era dim inuta, pero tenëa todo lo que m e
hacëa falta: una cam a individual, un escritorio, un sillñn, un arm ario y un lavam anos
en el rincñn. D e hecho, para m ë era com o un palacio, porque representaba m i
independencia; adem ßs, ese pequeïo espacio iba a ser m i despacho, m i dorm itorio,
m i salñn y m i pista de baile privada. Lo personalicç con fotos de am igos y fam ilia y
pñsteres de Jarvis C ocker, el cantante de Pulp; tam biçn puse otros dos de la pelëcula
Trainspotting, algo obligatorio en la habitaciñn de cualquier estudiante en aquella
çpoca.

C om partë cocina y un cuarto de baïo con siete estudiantes m ßs, entre ellos Sarah,
una rubia escocesa que estaba estudiando em presariales. Su risa era contagiosa y nos
hicim os am igas y cñm plices enseguida, desde el prim er dëa, cuando le dije que tenëa
un bono 2x1 para com er en una pizzerëa, y ella m e acom païñ. C om partëam os gustos
en ropa y m øsica britpop y funk de los aïos setenta, adem ßs de una fascinaciñn
com øn por la com ida vegetariana.

La prim era sem ana era Freshers W eek, una sem ana dedicada a m ontar fiestas para
que los estudiantes de prim er curso se instalaran e hicieran nuevas am istades. Esperç
hasta el viernes para llam ar a Jam es, tal com o habëam os quedado, a pesar de que
llevaba desde el prim ero pensando en hacerlo. A l principio querëa esperar para
acostum brarm e a m i nuevo entorno antes de confundirm e aøn m ßs con la posibilidad
de volver a ver a Jam es. B usquç el papel con su nøm ero, cogë unas m onedas y fui al
telçfono de pago que habëa en el piso com partido.

‍ H ola ‍ contestñ la voz de un hom bre dorm ido que no era Jam es.
R esultñ que no estaba en casa, asë que le dejç m i telçfono nuevo a su com païero

de piso. M e entrñ la paranoia por si no recibëa el m ensaje, una posibilidad nada
extraïa en los pisos com partidos de estudiantes. En aquel entonces, pocas personas
tenëan m ñvil.
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Esa tarde, cada vez que el telçfono sonñ, fui corriendo a contestar con la
esperanza de que fuera çl, pero nunca era para m ë. D ecidë salir al superm ercado para
distraerm e, preguntßndom e aøn si le habrëa llegado el m ensaje con m i nøm ero.
C uando volvë a la residencia universitaria con la com pra, encontrç un post-it pegado
en la puerta de m i habitaciñn: decëa que m i Jam es habëa llam ado. C ogë unas m onedas
del escritorio y lo llam ç enseguida. Estaba nerviosa, con ganas de oër su voz. Esta vez
estaba en casa. Fue una conversaciñn corta con un solo objetivo: el de quedar.

‍ ½Puedo ir a verte? ‍ m e preguntñ Jam es despuçs de ponernos brevem ente al
dëa.

‍ ½C ußndo?
ª Së, së, së!¹. M e em ocionç pensando en volver a verlo.
‍ ½Te va bien esta noche?
M e sorprendiñ y m e hizo ilusiñn su evidente entusiasm o por verm e. Pero ½tan

pronto? A l principio no estaba segura de que fuera una buena idea. En teorëa era
Freshers W eek, pero, despuçs de unos dëas de conversaciones superficiales ‍ salvo
con Sarah‍  con personas a las que acababa de conocer, la idea de estar con alguien
que m e conocëa ëntim am ente era m uy tentadora. M i cabeza decëa que no m ientras m i
cuerpo y m i corazñn suplicaban verlo cuanto antes.

‍ M e voy m aïana por la tarde ‍ continuñ m ientras yo seguëa dudando.
M i corazñn se acelerñ todavëa m ßs cuando m e im aginç com partiendo con çl m i

cam a individual, pegados los dos toda la noche. D e hecho, en esa çpoca todavëa no
habëa experim entado dorm ir y despertar con un hom bre.

‍ Vale ‍ dije.
Jam es tenëa previsto llegar a las ocho: faltaban tres horas. N ada m ßs colgar, fui

corriendo al cuarto de baïo para darm e una buena ducha, pensando en lo que m e
pondrëa. R ecordç el daïo que m e habëa hecho cuando m e dejñ por otra; pero ahora,
con el tiem po y un poco m ßs de experiencia, no lo culpaba en absoluto. C onsiderç
que, dada la distancia, era algo inevitable, asë que no tuve nada de rencor hacia çl. Lo
que m ßs m iedo m e daba era volver a enam orarm e com o antes, volver a sufrir, volver
a perderlo. Sin em bargo, estaba convencida de que esta vez serëa diferente, ya que
ahora yo era independiente y m ßs experim entada; y, sobre todo, porque Jam es ya no
era m i ønica referencia sexual. A hora estßbam os al m ism o nivel. Yo ya no era tan
ingenua y, com o consecuencia de ello, tam poco estaba tan colgada com o antes. H abëa
cam biado, crecido, y esperaba que Jam es se diera cuenta.

M e vestë y m e cam biç de ropa por lo m enos cinco veces antes de decidirm e por
un vestidito negro. M ientras m e m aquillaba para salir, Sarah llam ñ a la puerta.

‍  G uau!  Q uç guapa vas! ‍ exclam ñ.
‍  G racias! ‍ respondë.
‍ H ay una fiesta de disfraces en el bar del cam pus esta noche. ½Q uieres ir?
‍ Ay, lo siento, pero no puedo. Es que esta noche va a venir Jam es.
‍ ½Jam es tu ex? ‍ preguntñ sorprendida, ya que le habëa contado toda la historia.
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‍  Së! A caba de llam arm e ahora. N o m e lo puedo creer. H ace casi un aïo que no
nos vem os y no sç quç esperar.

‍ A jß. Por eso vas tan arreglada“
‍ Së. La verdad es que no sabëa si ponerm e este vestido negro o ese verde ‍ dije,

seïalando otro vestido que estaba encim a del m ontñn de ropa tirada en el sillñn.
‍ M ejor el negro. H as acertado ‍ m e sonriñ‍ . Pues quç pena, porque pensaba

que ibas a ser m i cñm plice para ligar“
‍  Yo tam biçn! Lo siento, ha sido totalm ente inesperado. Pero se va m aïana.

Podem os salir entonces, que necesitarç consuelo.
‍ Es brom a. M e alegro m ucho por ti.  Pues dorm irç con tapones esta noche! ‍

exclam ñ, a pesar de que su cuarto estaba en la otra punta del pasillo. A unque m e
m orëa de ganas de sexo, dudaba m ucho que m is gem idos fueran a llegar tan lejos.

‍ Së,  te lo recom iendo! ‍ le dije, y sentë un nudo en el estñm ago al im aginarm e
haciendo ruidos nocturnos otra vez con Jam es.

La ansiedad por ver a Jam es m e llenñ el cuerpo de adrenalina. Lleguç a la
estaciñn de tren nerviosa y em pecç a buscarlo entre la m ultitud. Y  luego lo vi:
cam inaba hacia m ë y, com o m e tem ëa, m e di cuenta enseguida de que todos los otros
hom bres m e parecëan invisibles de repente. Era tan atractivo com o recordaba, pero
habëa cam biado de look. A hora era m ßs convencional: llevaba ropa de m arca, algo
que m e extraïñ, porque antes decëa que estaba en contra de hacer publicidad para las
m ultinacionales. En cuanto a m is gustos en ese aspecto, perm anecëan en los aïos
setenta.

A l saludarnos con un abrazo, notç su olor, que m e llenñ de nostalgia y de
recuerdos. M e alegrç de que, con tantos cam bios de im agen, por lo m enos no hubiera
cam biado de colonia, porque m e encantaba. Prim ero fuim os a un cafç cerca de la
estaciñn para picar algo. El encuentro em pezñ de m anera incñm oda: despuçs de no
habernos visto en tanto tiem po, en teorëa habëa m ucho de que hablar; sin em bargo, al
principio m uchos tem as quedaron prohibidos. A dem ßs, la øltim a vez que nos
habëam os visto estßbam os juntos, y esta nueva distancia entre nosotros era rara al
com ienzo. Pero m ßs adelante, cuando ya casi nos habëam os term inado el tç, vi que se
ponëa nervioso de repente y em pezaba a jugar con el paquete de azøcar vacëo. Su
nerviosism o m e contagiñ y se m e trabñ la lengua. N o se m e ocurrëa absolutam ente
nada para rellenar aquel silencio tan pesado. Tom ç otro trago de m i tç, aunque ya no
quedaba casi nada en la taza.

‍ ½H as salido con alguien en todo este tiem po? ‍ m e preguntñ con una m irada
penetrante.

‍ N o ‍ respondë.
Percibë que Jam es se sentëa aliviado al descubrirlo. D io otro sorbo a su tç.
‍ Pero m e he portado m uy m al este verano ‍ dije.
N o podëa resistir com entarlo. Q uerëa que supiera que no habëa estado llorando por

çl todo ese tiem po y que ya no era m i ønico am ante.
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‍ Vaya. N o sabes cußnto he echado de m enos que te portes m al conm igo ‍ m e
dijo con una m irada intensa.

‍ Yo tam biçn ‍ dije, con ganas de volver al cam pus y estar a solas en m i
habitaciñn.

‍ Pero no he venido por eso ‍ dijo.
‍ ½Y  por quç has venido entonces? ‍ preguntç.
‍ Para verte. Para saber cñm o estabas.
Pagam os y cam inam os hacia el cam pus. Estaba ansiosa por enseïarle m i nuevo

hogar y com partir ese pequeïo espacio con çl, sin interrupciones, sin prisas, y pasar
la noche juntos en una cam a individual por prim era vez. C uando llegam os, puse
m øsica, incienso y una ilum inaciñn tenue. A quello no tenëa nada que ver con las
habitaciones de hoteles, cutres e im personales, donde habëam os tenido sexo antes. M i
cuarto era com o una extensiñn de m ë.

N os quedam os sentados en la cam a, charlando. Jam es se levantñ a m irar m i
colecciñn de C D ; luego volviñ a la cam a y se sentñ un poco m ßs cerca. D e repente
notç su m ano en m is lum bares. A l notar el calor de su m ano a travçs de la tela de m i
vestido, se m e puso la piel de gallina.

‍ Veo que te gusta la peli Trainspotting ‍ observñ Jam es al m irar m is pñsteres.
‍ M e encanta. La he visto diez veces y no m e canso de ella.
‍ Së, estß bien. Pero no sç cñm o voy a dorm ir con este pñster de Jarvis C ocker.

Sus ojos m e persiguen por toda la habitaciñn. Es superfriki ‍ dijo con cierta
desaprobaciñn.

‍ A  m ë m e encanta Jarvis. Es sexy.
‍ Q uç m al gusto tienes entonces.
‍ Pues së. D eberëa tener m al gusto para los hom bres ‍ m e ruboricç, y Jam es

em pezñ a acariciarm e toda la espalda. C errç los ojos y suspirç.
U nos segundos m ßs tarde, abrë los ojos, girç la cabeza hacia çl y nos m iram os.

Era incñm odo, pero a la vez abrum ador y excitante. M e cogiñ la cara con la otra
m ano. C errç los ojos de nuevo; notç su respiraciñn cerca y nos besam os. Volver a
sentir sus m anos sobre m i cuerpo, despuçs de haber desaparecido tanto tiem po de m i
vida, fue m ßs em ocionante incluso que la prim era vez que nos besam os. Era com o
estar dentro de una nube de nostalgia: m e llenaban de em ociñn tanto la relaciñn
intensa que habëam os vivido antes com o el deseo innegable que aøn existëa entre
nosotros.

C om prendë cußnto lo habëa echado de m enos y, a pesar de todo lo que habëa
vivido y avanzado desde que rom pim os, volvë a sentirm e com o si no hubiera
cam biado nada. N unca lo habëa visto tan tierno; de nuevo estaba rendida a çl. Pero
esta vez m e sentë m ucho m ßs segura de m ë m ism a sexualm ente. D eseaba tom ar el
control de la situaciñn.

Puse m is m anos en su pecho y lo em pujç hacia la cam a para que se tum base. M e
puse encim a de çl y le quitç la cam isa. Le acariciç el pecho con la m ano; suspirç
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cuando notç su calor corporal. R ßpidam ente m e quitç el vestido y el sujetador y
apretç m is pechos desnudos contra çl.

U na vez desnudos nos abrazam os: fue abrum ador sentir su piel contra la m ëa. Le
besç el cuerpo, saboreßndolo y absorbiendo su esencia sin dejar ni un m ilëm etro por
descubrir. Era novedoso, pero al m ism o tiem po fam iliar; y com o ahora vivëa sola,
esto no iba a ser una cosa rapidita com o las prim eras veces que salëam os juntos.
A hora iba a tom arm e m i tiem po.

Puso su m ano entre m is piernas; yo ya estaba m uy m ojada y deseßndolo. A
continuaciñn, se puso encim a de m ë y em pezñ a besarm e los pechos, chupßndom e los
pezones, casi m ordiçndom e. B ajñ a m i barriga y em pezñ a lam erm e con delicadeza.
Su aliento caliente en m i entrepierna m e hizo cosquillas. A partñ m is labios con los
dedos y sentë su lengua titilando contra m i clëtoris. Jadeaba m ientras lo hacëa: era
obvio que lo estaba disfrutando y m e encantaba verlo asë.

Em pecç a tem blar, pero no m e iba a correr: solo m e entraron ganas de sentirlo
dentro. En aquel entonces, dependëa de la penetraciñn para tener orgasm os. N o era
solo por la sensaciñn fësica de ser penetrada, sino m ßs bien por la im presiñn de estar
tan cerca de alguien y sentir cñm o dos cuerpos se unëan com o si fueran dos piezas de
un puzle“  M e encantaba que cada m ovim iento fuera percibido directam ente por el
otro: aquello m e hacëa sentir poseëda, vulnerable y rendida al placer. Estaba
im paciente por sentirlo dentro, pero antes querëa hacerle sexo oral. Le apartç la cara
de m i sexo. A l principio se resistiñ.

‍ ½Q uç pasa? ½N o te gusta cñm o lo hago? ‍ preguntñ con cara de decepciñn.
‍ M e encanta, pero es que“
‍ ½Es que quç?
‍ Tøm bate.
H izo lo que le dije y yo m e puse encim a de çl y cogë su pene duro con m i m ano.

Sentë sus pulsaciones y bajç a lam erlo com o si fuera un helado. H abëa sido m uy
tacaïa con m is m am adas cuando estaba liada con D anny, por falta de inspiraciñn,
supongo. Sin em bargo, ahora, con Jam es, tenëa m uchas ganas de m ostrar m i
generosidad oral.

‍ Para, porque si no m e voy a correr“  ‍ m e advirtiñ, y yo tam poco querëa que
sucediera eso todavëa.

‍ Vale ‍ dije, y parç sabiendo que ya tendrëa m ßs oportunidades antes de que se
fuera.

M e levantç de la cam a y abrë el cajñn de la m esilla para sacar un preservativo. Se
lo di para que se lo pusiera y m e tum bç de lado para hacerlo en cucharita. Em pecç a
gem ir nada m ßs notarlo dentro; despuçs de un par de em bestidas, la acum ulaciñn de
la tensiñn y el deseo previo m e hizo correrm e enseguida. Sentë espasm os y un
descontrol de placer; m e sentë totalm ente vulnerable. M e tapç la cara con la alm ohada
m ientras gem ëa. M e daba tanto placer que m e tenëa com pletam ente a su m erced. M e
di cuenta de que nunca habëa dejado de quererlo.
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‍ Voy a correrm e pronto ‍ jadeñ.
Se apartñ y cam biam os de postura: se puso encim a de m ë y lo envolvë con m is

piernas, intentando sentirlo aøn m ßs profundo. M om entos despuçs, çl tam biçn se
corriñ y yo sentë un nudo en el estñm ago m ientras observaba su cara en estado de
çxtasis.

D ada nuestra experiencia previa en juegos de rol, polvetes en lugares pøblicos y
algunas tardes en habitaciones de hotel baratas, m e resultñ novedoso poder hacerlo
desnudos en una cam a, tum bados, sin prisas, y encim a dorm ir juntos despuçs. N o
podëa im aginar que lo que para la m ayorëa era sexo convencional a m ë m e resultara
exñtico. Estar en una cam a individual era m ejor que una de m atrim onio, porque asë
pasam os toda la noche pegados. N os despertam os varias veces y, cada vez que notç
su erecciñn, volvim os a hacerlo y a dorm ir despuçs.

A  la m aïana siguiente, solo param os por culpa del ham bre. Fuim os a buscar
com ida a un take aw ay del cam pus y volvim os a la habitaciñn enseguida para
aprovechar el poco tiem po de intim idad que nos quedaba antes de ir juntos a la
estaciñn de tren.

‍ H a sido fantßstico volver a verte. M e ha encantado ‍ m e dijo m ientras m e
acariciaba el pelo, acurrucados los dos en la cam a en cucharita.

‍ A  m ë tam biçn“
‍ Pero no esperaba que fueras tan dom inante y exigente en la cam a. Tienes

m ucho peligro ‍ dijo en tono m uy anim ado.
Fruncë el ceïo, sin saber a quç se referëa exactam ente. N o era m i intenciñn ser

dom inante ni exigente; sim plem ente m e habëa expresado con m i cuerpo porque con
las palabras no era fßcil. N o era capaz de decirle cußnto m e enloquecëa.

‍ Eres increëble en la cam a, y tus m am adas“ , m adre m ëa, veo que te has portado
m uy m al este verano“  ‍ m e dijo, abrazßndom e aøn m ßs fuerte.

Sonreë con satisfacciñn. Puesto que habëa perdido m i virginidad con çl, oër eso de
su boca m e com placëa doblem ente.

‍ A  ver si m e vienes a ver a Londres un finde. ½Te gustarëa?
‍ M e encantarëa.
Sin llegar a hablarlo form alm ente, volvim os a ser pareja. D os sem anas despuçs,

fui a Londres y descubrë su m undo: vivëa en un piso com partido con otros tres chicos
que nunca estaban en casa. La m ayorëa del tiem po lo pasam os en la cam a, fuera cual
fuera la ciudad. A  pesar de la distancia, vivim os nuestra relaciñn con una intensidad
m ucho m ayor que la prim era vez, principalm ente porque los m om entos de intim idad
duraron m ßs tiem po que antes, cuando salëam os juntos y solo quedßbam os un par de
horas en pøblico. A hora pasßbam os fines de sem ana enteros en la cam a.

N os vim os cada segundo fin de sem ana de m es y nos llam am os a diario. A unque
ya todo el m undo tenëa em ail entonces, Jam es aøn pasaba de la tecnologëa y seguëa
prefiriendo las cartas tradicionales. Y  cuando no estßbam os juntos, yo ya tenëa
bastantes ocupaciones entre los estudios y el reto de aprender a cocinar, convivir y

w w w .lectulandia.com  - Pßgina 46



gestionar el dinero.
Para divertirm e tenëa a Sarah, m i am iga y cñm plice. C on ella iba a bailar a las

fiestas universitarias. Siem pre que salim os juntas recibim os m ucha atenciñn de los
chicos, pero a m ë no m e costñ ser fiel en absoluto: no solo porque los tëos de cerveza
y føtbol no fueran exactam ente tentadores, sino porque m e sentëa com pleta con
Jam es. N o obstante, estaba convencida de que no volverëa a despistarm e en lo
referente a m is sentim ientos. A hora la relaciñn tenëa el equilibrio que no hubo la
prim era vez que salim os juntos, pero yo estaba a punto de descubrir que ese
equilibrio no era lo que Jam es deseaba.
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Faltaba poco para N avidad y Jam es habëa venido para pasar el fin de sem ana
conm igo. Era sßbado por la tarde y el centro estaba lleno de gente haciendo sus
com pras para las fiestas. A l volver al cam pus despuçs de com er, pasam os por delante
de un sex-shop. H abëa dos m aniquëes en la vitrina: uno disfrazado de enferm era con
un traje de PV C  blanco, y el otro con un corsç y m edias con liguero en plan
dom inatrix. A parte de eso, ni una sola pista de lo que habëa al otro lado de aquella
puerta difum inada. C ada vez que pasaba por delante m e sentëa intrigada, pero nunca
m e atrevë a entrar.

‍ ½Te im porta si entram os un m om ento? ‍ preguntñ Jam es.
‍ Vam os ‍ dije, y pasç detrßs de çl con vergúenza, porque nunca habëa estado en

un sex-shop en m i vida, pero sabëa que era territorio m asculino.
‍ B uenas tardes ‍ nos saludñ la dependienta, una m ujer m ayor, rubia y

pechugona, con m ucho escote. Estaba m uy m aquillada y tenëa los dientes m anchados
de pintalabios.

La tienda era pequeïa y estaba repleta de vëdeos porno, revistas, libros erñticos,
juguetes sexuales y disfraces y lencerëa de fantasëa. Tam biçn habëa un hom bre m ayor,
calvo con gafas, curioseando todos los juguetes.

‍ ½Esto para quç sirve? ‍ preguntñ seïalando los plugs anales.
‍ Es para introducir en el ano ‍ contestñ la dependienta.
‍ ½Y  esto? ‍ preguntñ el hom bre de nuevo, apuntando esta vez a un brazo de

plßstico con la m ano en form a de puïo.
‍ Es para hacer fisting.
‍ ½Para hacer quç?
‍ Fisting ‍ repitiñ la dependienta‍ . Es decir“  Tam biçn es para introducir en el

ano.
El hom bre m ayor continuñ con sus preguntas y parecëa que se iba poniendo
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caliente con cada descripciñn de la dependienta. Ella se dio cuenta.
‍ ½Tiene la intenciñn de com prar algo, seïor? ‍ preguntñ im paciente.
‍ N o lo sç aøn ‍ contestñ el hom bre, søbitam ente avergonzado‍ . Voy a seguir

m irando, si se puede“
‍ Vale, m uy bien ‍ dijo la dependienta, y continuñ leyendo su revista del

corazñn.
En aquella çpoca, los juguetes sexuales no m e llam aban la atenciñn en absoluto.

N o considerç que nos hiciera falta ningøn accesorio o im plem ento en nuestra vida
sexual, aunque estaba intrigada por saber lo que Jam es tenëa en m ente.
Inspeccionam os todas las secciones hasta que descubrim os un pequeïo rincñn de
sado que tenëa lencerëa de PV C  negro, lßtigos, capuchas, corsçs, m ordazas y
esposas“  D espuçs de repasarlo todo con la vista, Jam es cogiñ un lßtigo de nueve
colas y em pezñ a exam inarlo con m ucho interçs.

‍ Espero que esto no sea m i regalo de N avidad. N o soporto el dolor ‍ le advertë.
‍ Tranquila, no quiero darte latigazos.
‍ M enos m al.
‍ Q uiero recibirlos yo“  ‍ dijo m ientras acariciaba las colas del lßtigo.
Lo m irç boquiabierta. Yo habëa llegado a ser bastante dom inante en el sexo: no

solo lo iniciaba siem pre, sino que adem ßs dictaba todas las posturas que hacëam os. A
veces, por ejem plo, en m edio del acto, le decëa de repente: ªC am biam os¹, y
cam bißbam os. Q uerëa bendecir cada rincñn de m i cuarto: el sillñn, el lavam anos, el
escritorio, la cam a“  Çl nunca sugiriñ nada en el sexo: siem pre m e dejaba m andar.
Pero m is inquietudes sexuales se lim itaban entonces a descubrir todas las posturas del
K am asutra y, sinceram ente, no m e im aginaba que evolucionarëa hasta llegar a
castigarlo con un lßtigo. La m era idea de pegar por placer no m e excitaba en absoluto.
Tam poco lo entendëa. Incluso m e resultñ extraïo que existiera gente que buscara
placer sexual a travçs del dolor fësico. N o m e consideraba ni sßdica ni m asoca
sexualm ente hablando; sin em bargo, sentëa una atracciñn indescriptible por la estçtica
y la indum entaria sado. Supongo que todo por culpa de M adonna y sus vëdeos Justify
m y love y Erotica, que m e habëan llam ado m ucho la atenciñn cuando era adolescente.

‍ Estoy leyendo un libro que quiero que leas ‍ dijo Jam es m ientras seguëa
acariciando las nueve colas del lßtigo.

‍ ½Puedo ayudarlos en algo? ‍ nos preguntñ la dependienta‍ . A h, es una
m aravilla ese lßtigo ‍ nos sonriñ con un guiïo al verlo en las m anos de Jam es.

‍ Së, es precioso ‍ asintiñ Jam es.
‍ A dem ßs es de cuero autçntico: huele superbiçn. ½Lo has olido? ‍ m e preguntñ

a m ë la dependienta.
N eguç con la cabeza.
C ogë el lßtigo de Jam es y lo levantç a la altura de la nariz. C errç los ojos y olë.
‍ H uele bien, ½verdad? ‍ m e preguntñ la dependienta.
‍ Së, superbiçn“  ‍ dije m ientras lo olëa.
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Pero justo en ese m om ento Jam es m e lo quitñ de las m anos y volviñ a
inspeccionar sus nueve colas de cuero.

‍ ½C ußnto cuesta? ‍ preguntñ Jam es.
‍ C incuenta libras.
‍ Vaya“
‍ Puede parecer caro, pero la verdad es que os durarß aïos ‍ dijo la dependienta

con otro guiïo‍ . A dem ßs, los lßtigos asë son m ßs versßtiles. Por ejem plo: puedes
hacer caricias, cosquillas“ ; en fin, m uchas cosas ‍ continuñ.

‍ N o lo dudo. Lo que pasa es que solo tengo treinta libras encim a ‍ explicñ
Jam es.

‍ Pues entonces os recom endarëa este pßdel, que tam biçn es de cuero autçntico,
del m ism o fabricante, por cierto ‍ dijo la dependienta, y cogiñ un pßdel de cuero
para enseïßrnoslo‍ . Tam biçn va m uy bien“  para principiantes, ya que se puede
controlar m ucho m ßs la intensidad de los azotes que con un lßtigo.

ªPara principiantes¹. ½Tanto se notaba?
‍ Siem pre podçis volver otro dëa. A dem ßs, m e van a llegar m ßs juguetes B D SM

la sem ana que viene ‍ dijo la dependienta, m irßndom e a m ë esta vez.
‍ ½B D  quç? ‍ le preguntç.
‍ B D SM . Significa bondage, disciplina, dom inaciñn, sum isiñn y

sadom asoquism o ‍ dijo Jam es de form a repelente, y m e m irñ con soberbia, com o si
fuera una inculta por no saberlo.

Se m e habëa olvidado ese lado condescendiente que tenëa, y volver a descubrirlo
no m e hizo ninguna gracia. Sobre todo, porque, hasta entonces, todo habëa sido
perfecto entre nosotros. M e sentë invisible m ientras ellos hablaban de juguetes de
sado y de tçrm inos que encim a no entendëa. La dependienta intentñ incluirm e en la
conversaciñn en varias ocasiones, pero Jam es pasñ de m ë por com pleto. Sentë que
tenëa la m ism a presencia que una m osca en la pared o un m ueble, y m e im pacientç.

‍ ½Te lo vas a com prar? ‍ interrum pë m ientras hablaba Jam es, porque no
aguantaba m ßs.

Jam es m e m irñ con desdçn.
‍ B ueno, os dejo decidir si querçis llevaros el pßdel o no ‍ dijo la dependienta,

que al notar la tensiñn entre Jam es y yo volviñ rßpidam ente a la caja. A l final
acabam os com prando el pßdel de cuero y al salir de la tienda m e sentë aliviada porque
ya podëa rom per m i silencio, pero fue Jam es el prim ero en hablar.

‍ ½Q uç coïo te pasa? ½Por quç m e has interrum pido asë m ientras hablaba? ‍ m e
preguntñ en la calle sin poder disim ular su enfado.

‍ Porque pasabas de m ë por com pleto. Era com o si no estuviera.
‍ ½Q uç?  Q uç exagerada! H an sido dos m inutos.  D ios m ëo!
‍ N o, no ha sido solo por eso. D e verdad, a veces eres supercondescendiente.
‍ ½D e quç hablas ahora? ‍ dijo, y frunciñ el ceïo.
‍ C uando he preguntado quç era el B D  no sç quç, m e has contestado com o si
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fuera tonta por preguntarlo.
‍ Es BD SM  ‍ m e corrigiñ.
‍ Eso. Es m ßs: si soy tu novia y se supone que som os fieles, ½no crees que

deberëam os hablar antes de com prar un juguete para pegarse?
M e m irñ perplejo.
‍ Vale, lo siento. ½Podem os olvidarnos del tem a?
M ßs tarde fuim os a m i cuarto del cam pus y todavëa habëa tensiñn por lo ocurrido

en el sex-shop. Jam es estaba sentado en el sillñn leyendo el periñdico m ientras yo
recogëa m i ropa. Llam aron a la puerta y fui a abrir. Era Sarah.

‍  H ola, guapa! ½Q uç tal? ‍ exclam ñ.
Su sonrisa y su buena energëa eran tan contagiosas que de repente se m e olvidñ

que habëa estado de m al hum or.
‍ G enial,  entra! ‍ le dije.
‍  H ola, Jam es! ‍ dijo al verlo sentado en el sillñn.
Jam es la saludñ y plegñ el periñdico. Enseguida Sarah distinguiñ la bolsa de

plßstico negro encim a del escritorio.
‍ ½H as ido de com pras? ‍ preguntñ.
‍ Së, hem os ido a un sex-shop. Es una pasada. Tenem os que ir un dëa ‍ respondë.
‍ M e encantarëa. ½Y  quç habçis com prado? Si se puede preguntar, claro“
‍  C laro que puedes preguntar! H em os com prado un pßdel.
‍ ½U n pßdel?
‍ Së, te lo enseïo, m ira ‍ dije, y saquç el pßdel de la bolsa y se lo di para que lo

viera.
‍  G uau!  Q uç chulo! ‍ exclam ñ m ientras lo inspeccionaba.
‍ Së, es guay, ½verdad?
‍ M m m , quç bien huele. M e encanta el cuero.
‍ A  m ë tam biçn. A dem ßs, la dependienta dijo que ese era de calidad.
‍ Ya m e contarßs cñm o va ‍ propuso con una sonrisa traviesa, y em pezñ a reërse.
‍ ½Q uç estßs pensando? ‍ le preguntç con curiosidad.
‍ ½Podrëa azotarte? ‍ respondiñ con el pßdel en la m ano. Percibë sus ganas de

utilizarlo y no quise negarle la oportunidad.
‍ Vale ‍ m e reë.
M e inclinç encim a del escritorio. M e bajç el pantalñn del pijam a que llevaba

puesto, exponiçndole las nalgas, y esperç.
‍ ½Lista? ‍ preguntñ con una risa de m alvada.
‍ Së“  C errç los ojos y esperç, tensa. D e repente, sentë el im pacto del prim er

azote, que m e llegñ com o un shock total y m e quem ñ la piel enseguida.
‍  Ay, cabrona!  Lo has hecho superfuerte! ‍ exclam ç, sorprendida por la

intensidad del golpe.
‍ U y, lo siento. D çjam e probar otra vez.
R epitiñ en la otra nalga, pero fue igual de intenso que el prim er azote.
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‍  Ay, cabrona! D am e el pßdel ‍ le dije brom eando, aunque dolëa de verdad.
‍  Tienes el culo rojësim o! Joder, lo siento ‍ exclam ñ sorprendida, pero todavëa

riçndose.
‍ A hora inclënate tø ‍ le ordenç con una sonrisa.
‍ Q uç m iedo m e das. ½Vas a vengarte de m ë?
‍  C laro!
Puesto que ella iba en vaqueros, m e im aginç que no le harëa tanto daïo com o a m i

piel desnuda, asë que, cuando m e tocñ a m ë azotarla, lo hice fuerte.
‍  Ay! ‍ exclam ñ ella.
‍ ½Ves cñm o duele? ‍ le preguntç.
‍ Ja, ja, ja. Së,  para ya, no lo aguanto!
Por el rabillo del ojo notç que Jam es no lo estaba pasando tan bien com o nosotras.

Su cara era com o un volcßn a punto de entrar en erupciñn. Sarah tam biçn se dio
cuenta de la tensiñn que habëa en el aire, asë que puso una excusa y volviñ a su
cuarto. En cuanto saliñ por la puerta, Jam es suspirñ enfadado.

‍ N o entiendo cñm o puede ser que antes, en la tienda, protestaras porque com prç
un pßdel; y en cam bio, ahora que a Sarah le gusta, de repente crees que estß guay ‍
dijo.

‍ Ya te dije que no m e gustñ cñm o pasaste de m ë en la tienda ‍ le recordç.
‍ Y  tø has pasado de m ë ahora. N unca te he visto asë; pensaba que serëas m ßs

m adura despuçs de este tiem po.
‍ ½Q uç dices?
‍ N o sç quç te ocurre cuando estßs con Sarah.
‍ ½A  quç te refieres?
‍ Te pones tonta. Te portas com o una niïa pequeïa.
‍ Solo estuvim os jugando. R içndonos. D eberëas probarlo alguna vez; quizßs te

irëa bien.
M irç la hora en el reloj. Era consciente de que dentro de veinticuatro horas ya

estarëa despidiçndom e de çl otra vez en la estaciñn de tren y no querëa pasar el poco
tiem po que nos quedaba discutiendo por tonterëas.

‍ ½Podem os olvidarnos del tem a? ‍ preguntç yo esta vez.
‍ Vale ‍ dijo, y volviñ a coger el periñdico.
Yo seguë plegando la ropa en silencio. Todavëa sentëa en el trasero la huella de los

azotes de Sarah, y era com o un recordatorio de las dos discusiones que el pßdel nuevo
habëa provocado en tan solo unas horas. A l dëa siguiente, cuando se fue, dejñ el pßdel
conm igo. N o supe si lo hizo adrede o si lo habëa olvidado. Lo guardç en m i arm ario,
por debajo de m is jersçis de invierno, y m e preguntç si algøn dëa lo llegarëam os a
utilizar.

A  la sem ana siguiente m e llegñ un sobre de Jam es, grande, m ßs grande de lo
norm al, con una copia del libro La Venus de las pieles, de Leopold von Sacher-
M asoch, y una nota:
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M i diosa,
Le suplico que lea este libro.
Q uiero que sea m i Venus.
A sus pies

J

M e im aginç que era el libro del que Jam es hablaba en el sex-shop m ientras m iraba el
lßtigo. O bservç el tëtulo y la cubierta y m e quedç intrigada. La Venus de las pieles, el
libro inspirador de la palabra m asoquism o, cuenta la historia de Severin, un hom bre
que se ha enam orado de una viuda joven, W anda von D unajew , y solicita ser su
esclavo. Para Severin, W anda, es su Venus: una Venus pelirroja con ojos verdes y piel
de porcelana blanca. C uando leë el libro por prim era vez, m e identifiquç con ella por
su fësico; sin em bargo, m e faltaba bastante para conseguir el carßcter dom inante que
tenëa ella. Pero deseaba tenerlo, y m ucho.

A l devorar las pßginas de M asoch durante las vacaciones de N avidad, m i
im aginaciñn despertñ: por fin entendë la fascinaciñn que sentëa Jam es por el lßtigo.
N o solo m e di cuenta de que estaba leyendo la fantasëa de Jam es; adem ßs estaba
descubriendo m i propia fantasëa sexual. Y  lo que m ßs deseaba era tener a un hom bre
que realm ente m e adorase, com o Severin adoraba a Venus en la novela. O jalß Jam es
m e m ostrara una devociñn asë: era lo que m ßs deseaba.

Q uerëa ser ella. Pero La Venus de las pieles no llevaba un pßdel, sino un lßtigo.
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D espuçs de las fiestas, conseguë un crçdito de estudiante del gobierno. Era algo tëpico
en Inglaterra y solo tenëas que devolverlo despuçs de la graduaciñn: es decir, que
em pezabas la vida laboral con m iles de libras de deuda. Precisam ente por eso querëa
evitarlo. Sin em bargo, m e di cuenta de que habëa sido m uy ingenua al pensar que
podëa vivir con m is ahorros de la coctelerëa. C uando el prçstam o llegñ, al principio
m e costñ creerlo: nunca habëa visto tanto dinero en m i cuenta, aunque sabëa que m uy
pronto desaparecerëa en cosas com o el alquiler, los libros, la com ida, los billetes de
tren a Londres, etc. Pero antes querëa disfrutar de un dëa para sentirm e rica y darm e
un pequeïo capricho.

Fui al sex-shop con Sarah y entrç con la m ism a vergúenza que habëa sentido la
prim era vez, pero ahora ya sabëa a quç atenerm e y adem ßs tenëa un objetivo claro.
Esta vez era otra dependienta, m ßs joven, que nos dejaba m irar todo tranquilam ente,
sin interrum pirnos. Sarah se quedñ fascinada, com o si estuviera en un m useo, y nos
reëm os de todos los juguetes. Tam biçn hojeam os los libros de arte erñtico y descubrë
uno de dom inaciñn fem enina, ilustrado por Eric Stanton en el que m ujeres
voluptuosas som etëan a hom bres sum isos en escenarios diversos.

‍ Esto es lo que tienes que hacer a Jam es cuando tengas el lßtigo ‍ dijo Sarah,
m irßndolo por encim a de m i hom bro.

‍ Joder, së: m e encanta.
Sarah se fue para m irar los disfraces y yo m e quedç pegada al libro de Eric

Stanton. Siem pre m e habëa gustado el arte, en particular el desnudo fem enino; sin
em bargo, no recordaba haber visto im ßgenes de m ujeres dom inantes que se burlaran
asë de los hom bres. El fem inism o y la igualdad de derechos m e interesaban, pero esto
eran derechos superiores para las m ujeres, y m e resultñ increëblem ente excitante e
intrigante. Era curioso descubrir que este intercam bio de roles tradicionales era una
fantasëa sexual de m uchos hom bres. Lo que m ßs m e im pactñ fue una im agen de
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facesitting ‍ es decir, cunnilingus cuando la m ujer se sienta en la cara de un hom bre
‍ , m ientras ella se tom aba una taza de tç com o si tal cosa. M e hizo m ucha gracia.
Estuve tentada de com prßrm elo, pero al final resistë la tentaciñn y volvë a ponerlo en
la estanterëa. Solo m e llevç el lßtigo de cuero de nueve colas.

La prñxim a vez m e tocaba a m ë ir a Londres para ver a Jam es. Estaba deseando
verlo m ßs que nunca. Sobre todo, despuçs de haber leëdo La Venus de las pieles y de
haber com prado el lßtigo. D os dëas antes de que tuviera previsto ir a verlo, m e llegñ
una carta:

M e pregunto cñm o serëan tus piernas en m edias con liguero. N o puedo pensar en otra cosa øltim am ente.
M e im agino tus m uslos blancos desnudos a la vista por encim a del liguero negro.
Por favor, ½podrëas com prarte unas (negras, si es posible)? M e encantarëa com prßrtelas yo, pero no m e

entero de las tallas de m ujeres (te devolverç el dinero cuando vengas).

Besos,
J

P.D .: M e m uero de ganas de verte.

Sentë un latido de excitaciñn entre m is m uslos al leerlo y ese m ism o dëa, despuçs de
term inar m is clases, fui a M arks &  Spencer para com prarm e unas m edias con liguero
de color negro. Era excitante pensar que estaba com prando ropa solo para follar y no
para una funciñn prßctica. Eran las rebajas y, a pesar de la oferta de Jam es, esperaba
encontrar algo que estuviera bien de precio. Sin em bargo, m e pasñ lo que siem pre
sucede en estos casos: no quedaba ropa barata de m i talla y la colecciñn nueva era
m ucho m ßs tentadora“

Encontrç las m edias negras y un liguero de tul negro que m e enam orñ, y no pude
evitar com prar el sujetador negro y las bragas que hacëan juego con çl. H asta
entonces, toda m i ropa interior era bastante funcional, y m e excitç m ßs aøn al
im aginarm e sorprendiendo a Jam es con m is nuevas prendas. Ya que tenëa dinero en la
cuenta, pensç que m e lo podëa perm itir; adem ßs, Jam es m e devolverëa una parte para
las m edias y el liguero, m e dije a m odo de justificaciñn.

Iba a probarm e el sujetador y el liguero, pero, al ver la cola para los probadores,
decidë arriesgarm e y fui directa a la caja: no tenëa la paciencia suficiente para esperar.
A l lado de la caja vi una secciñn de guantes, y m is ojos fueron directos a unos negros
de cuero. M e sonreë im aginando que serëa el accesorio perfecto para cuando llevara el
lßtigo. Saquç un par, m e puse uno en la m ano derecha y la subë a la altura de la nariz
para olerlo. M e encantñ y pensç que a lo m ejor habëa descubierto un nuevo fetish por
el cuero. Tenëa que quedßrm elos. A dem ßs, era una com pra prßctica: podrëa llevarlos a
diario, e incluso m e irëan m ucho m ejor que los de lana que tenëa, m e dije otra vez
para justificar el gasto. Paguç y salë de la tienda contenta, excitada y con m ßs ganas
todavëa de ir a Londres. Estaba segura de que todo iba a valer la pena.

M e probç el sujetador y el liguero cuando volvë a m i habitaciñn; por suerte m e
quedaban perfectos. Esperç hasta el m ism o dëa del viaje para estrenar el conjunto de
lencerëa com pleto. Q uerëa llevarlo en el tren a Londres y darle una sorpresa a Jam es
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nada m ßs llegar. Lo m ßs difëcil era abrochar la m edia con las ligas en la parte de atrßs.
M e costñ poner las dos rectas; m e preguntç cñm o harëan las m ujeres de otros tiem pos.

M e puse un vestido de color pørpura, botas altas con tacñn y un abrigo largo
negro, y com pletç el look con m is nuevos guantes de cuero negro. M e daba m orbo
saber que llevaba algo escandaloso por debajo de la ropa norm al de la calle. Era
com o tener un secreto. Pero lo que m ßs m e excitñ fue salir a la calle y notar cñm o m is
m uslos frëos se rozaban y el m odo en que el liguero se tensaba y se soltaba a cada
paso. Tem ëa que alguien lo viera por culpa del viento, o que se cayese. Fue una
paranoia deliciosa.

El viaje en tren m e pareciñ m ßs largo de lo habitual; supuse que porque tenëa m ßs
ganas que nunca de llegar a Londres. C uando por fin bajç del tren, cam inç deprisa en
busca de Jam es. A  cada paso el roce de m is m uslos frëos m e hizo sentir m ßs excitada
aøn.

‍ ½C om praste las m edias? ‍ m e preguntñ Jam es enseguida cuando nos
saludam os en la estaciñn.

‍ ½N o m e vas a preguntar quç tal el viaje? ½Solo te interesan las m edias? ‍ Le
sonreë‍ . Pues al final no las com prç. N o encontrç m i talla. Pero m e com prç estos
guantes ‍ le dije, ensaïßndole la m ano.

‍ N o te creo. Las llevas ahora, ½verdad?
‍ Vale, së.
‍ Lo sabëa. Søbete un poco la falda, quiero verlas ‍ m e dijo apretßndom e la

m ano.
‍ Paciencia. Lo bueno se hace esperar ‍ le dije, y le di un beso en los labios.
B ajam os las escaleras m ecßnicas del m etro. Jam es m e m iraba, un peldaïo por

debajo de m ë, cuando decidë subirm e la falda discretam ente para que pudiera echar un
vistazo a m is m uslos con liguero.

‍  D ios! ‍ exclam ñ con fuego en la m irada, y m e tapç enseguida por si alguien
lo veëa.

A l final de la escalera, m e cogiñ la m ano, la llevñ al interior del bolsillo de sus
vaqueras y sentë su erecciñn im pødica.

‍ C am bio de planes. Vam os prim ero a cenar al Soho. Te invito ‍ dijo.
‍ Vale ‍ aceptç, aunque no entendë por quç querëa salir para cenar cuando se

suponëa que se m orëa de ganas por ver las m edias y el liguero. Yo habëa pensado que
irëam os enseguida a su casa para que pudiera apreciarlas de verdad.

B ajam os del m etro en Leicester Square y fuim os cam inando al Soho. Entram os en
un restaurante francçs y notç que Jam es estaba m uy inquieto. U na vez sentados, cogiñ
el m enø con im paciencia, todavëa sin quitarse el abrigo.

‍ Escucha: voy a salir un m om ento, pero vuelvo enseguida. Pëdem e l‒entrecòte y
la botella de Bordeaux ‍ dijo, seïalßndom elos en el m enø.

‍ Vale. ½A dñnde vas?
‍ Ya te contarç ‍ dijo, m e dio un beso y saliñ rßpidam ente por la puerta.
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Su com portam iento m isterioso m e resultñ intrigante. Largos m inutos despuçs,
reapareciñ con una bolsa de plßstico negra sin logotipo. C om prendë que provenëa de
un sex-shop y m e preguntç quç habrëa com prado, pero çl todavëa no sabëa que yo
llevaba m i propia sorpresa: el lßtigo.

‍ ½Q uç has com prado? ‍ le preguntç, curiosa, cuando se sentñ a la m esa de
nuevo.

‍ Ya te enterarßs. Espero que te guste ‍ dijo con m edia sonrisa.
C rucç las piernas por debajo de la m esa; estaba cada vez m ßs ansiosa por term inar

la cena e ir a su casa. M e intrigaba m ucho saber lo que habrëa dentro de aquella bolsa,
y esperaba que fuera algo que m e gustara“

D e alguna m anera, no puedo negar que m e dio la sensaciñn de que çl tenëa todo el
control en ese m om ento, cuando se suponëa que yo iba a dom inarlo m ßs tarde. N unca
hablßbam os de sexo de form a directa; y saber que estßbam os a punto de hacer algo
nuevo sin haber hablado antes de nuestras expectativas m utuas m e puso todavëa m ßs
nerviosa. D urante los silencios, m iraba por la ventana a la gente que pasaba por la
calle y solo podëa im aginar la sensaciñn de tener a Jam es dentro de m ë o descubriendo
m is m edias con liguero y todo el esfuerzo que habëa hecho para çl.

N o podëa esperar hasta que nos fuçram os. La percusiñn entre m is piernas iba
m arcando los m inutos. Perdë el apetito por la com ida en el restaurante, porque no era
la com ida lo que se m e antojaba. La ønica cosa que querëa sentir en m i boca era su
pene duro. D ejç sin tocar la m itad de m i plato vegetariano; sabëa que esto le
m olestaba a Jam es, pero m e im aginç que en aquel m om ento no le im portarëa en
absoluto.

H asta el m etro de vuelta no pude sentir lo que realm ente querëa cenar: el vagñn
estaba lleno, nos abrazam os entre la m ultitud y sentë su dureza contra m ë. C uando
llegam os a su piso por fin, una vez dentro de su habitaciñn, m e dio la bolsa para que
la abriera y vi que m e habëa com prado un corsç de PV C  negro. Suspirç, aliviada de
que no fuera nada raro y agradablem ente sorprendida. A quello m e gustaba. A l
principio m e pareciñ m uy valiente por su parte com prar una prenda de m ujer despuçs
de haberm e dicho que no querëa com prarm e las m edias con liguero por m iedo a
equivocarse de talla; sin em bargo, al ver los lazos, m e di cuenta de que podëa ajustado
a m i m edida.

‍ Pñntelo ‍ m e dijo.
‍ ½Te im porta si m e cam bio en el cuarto de baïo?
‍ N o, pero si quieres te dejo un m om ento para que te cam bies aquë.
‍ Es que hay m ßs luz en el baïo y el espejo es m ßs grande.
‍ Vale. C oge el albornoz. Q ue no te vean m is com pis.
‍ D e acuerdo.
‍ Y  m çtete las ligas por dentro de las bragas. Serß m ßs prßctico ‍ agregñ antes

de verm e salir por la puerta.
M e costñ ajustar el corpiïo, pero no pensaba en pedir ayuda a Jam es, porque no
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querëa que viera el proceso, solo el resultado final. D esabrochç las ligas de las m edias
para m eterlas por dentro de las bragas, pero, al volver a abrocharlas, era tan difëcil
com o cuando m e las habëa puesto por prim era vez aquella tarde, sobre todo fijar el
broche de las ligas traseras y poner rectas las dos.

U na vez lista, evaluç m i nuevo uniform e de dñm ina en el espejo y ajustç el
cordñn del corpiïo aøn m ßs para construir un escote letal. M e volvë para ver cñm o
quedaba por detrßs y m e puse un poco nerviosa pensando en lo que estaba a punto de
suceder, porque yo aøn no tenëa ni idea de lo que harëa. Solo m e habëa preparado el
look. M e puse los guantes y el albornoz por si m e cruzaba con alguno de los
com païeros de piso de Jam es. Fui tam baleßndom e hacia el dorm itorio y, cuando
lleguç a la puerta de su habitaciñn, la abrë a m edias.

‍ C ierra los ojos ‍ le advertë antes de entrar.
Sentado en la cam a, hizo lo que le dije. Entrç, m e quitç el albornoz y fui hasta m i

m ochila para sacar m i bolsa de plßstico negro.
‍ Yo tam biçn tengo una sorpresa para ti ‍ dije, y le di la bolsa‍ . A bre los ojos.
‍ Joder, te queda fantßstico el corsç.  Q uç escotazo! ‍ exclam ñ al verm e,

ignorando la bolsa que le habëa dado para que abriera.
‍ G racias ‍ dije. M e alegrç de que le gustara.
‍ D e nada, am a.
‍ M ira la bolsa.
‍ O stras, el lßtigo ‍ dijo, y lo sacñ para m irarlo brevem ente. Luego lo dejñ

encim a de la m esilla de noche‍ . G racias“
‍ D e nada ‍ respondë.
M e pareciñ una reacciñn m uy poco entusiasta, teniendo en cuenta lo m ucho que

parecëa desear el lßtigo cuando lo vio por prim era vez en el sex-shop. N o obstante, m e
alegrç un m ontñn de que se interesara m ßs por m i nuevo aspecto que por un regalo.

‍ ½C ñm o te queda el culo?
M e di la vuelta para enseïßrselo.
‍ ½Te has m etido las ligas por dentro de las bragas com o te he dicho? ‍

preguntñ.
‍ Së ‍ respondë, y çl extendiñ la m ano para acariciarm e el culo y notñ la

hum edad entre m is piernas.
‍ ½Te ha excitado ir asë?
‍ M ucho. N o puedes im aginar cußnto.
‍ Q uëtate esas bragas, que te tapan dem asiado el culo. M e quitç las bragas y m e

sentë com o si estuviera recibiendo sus ñrdenes, cuando pensaba que era yo quien iba a
m andar. Sentë una m ezcla de excitaciñn y nervios, porque no sabëa realm ente quç iba
a hacer o quç esperaba de m ë.

‍ Soy tu objeto. H az lo que quieras conm igo. N o te cortes ‍ dijo con una m edia
sonrisa.

‍ ½Tienes un antifaz? ‍ preguntç.
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N egñ con la cabeza.
‍ ½O  algo para taparte los ojos?
N egñ con la cabeza otra vez.
Pensaba que m e soltarëa m ßs si Jam es no podëa verm e, com o habëa hecho durante

el trëo con D anny y Em ily. A l final cogë una m edia de m i m ochila, le vendç los ojos y
fui a sentarm e a su escritorio. Pasaron unos m inutos y m e quedç m irßndolo ahë
sentado, desnudo, en la cam a. Fue curioso notar cñm o Jam es se puso inusualm ente
tenso de repente. El antifaz cam biñ su lenguaje corporal: ya no estaba tan seguro de së
m ism o.

‍ Q uëtate la ropa. Y  cuidado que no se te caiga el antifaz ‍ le ordenç.
Siguiñ m is instrucciones.
‍ Pero dçjate los calcetines puestos“  ‍ aïadë.
Era un fetish que siem pre habëa tenido: ver a un hom bre desnudo con calcetines

es, para m uchos, un bajñn, pero para m ë era com o si la prisa y el deseo le hubiesen
im pedido quitßrselos, y m e resultñ m orboso. A  pesar de que la calefacciñn estaba
puesta, hacëa bastante frëo en la habitaciñn. M irç el pene flßcido, encogido, de Jam es:
nunca lo habëa podido estudiar en ese estado. M e resultñ curioso cußnto cam biaba el
aspecto de un pene segøn el m om ento y, sobre todo, la tem peratura. Pero yo no habëa
hecho todo ese esfuerzo para ver un pene flßcido, asë que m e levantç, m e acerquç a çl
y em pecç a lam erlo hasta que se puso erecto.

Por supuesto que deseaba com placerlo; pero justo en ese m om ento, cuando tuve
su pene duro en la boca, m e di cuenta de que no se trataba de com placerlo: se trababa
de dom inarlo, y yo tenëa que ser la caprichosa, hacer lo que yo quisiera hacer, com o si
fuera m i objeto, tal y com o çl m ism o m e habëa dicho. Tenëa su consentim iento.

Por lo general, yo no le daba m ucha im portancia a los prelim inares: prim ero
porque casi todo el çnfasis del sexo estaba, para nosotros, en la penetraciñn; adem ßs,
nunca m e habëa entusiasm ado su form a de tocarm e, porque siem pre habëa sido
dem asiado brusco, a pesar de las veces que yo le habëa pedido que lo hiciera m ßs
suave; pero çl no se enteraba y yo tam poco insistëa. Sin em bargo, pensç que ahora era
el m om ento idñneo para darle una pequeïa clase. Entonces, despuçs de conseguir la
erecciñn que deseaba, lo guiç para que se tum base boca arriba en la cam a y m e
arrodillç a su lado. C ogë su m ano y la coloquç entre m is m uslos. A pretç sus dedos
contra m i sexo y m e frotç contra çl, controlando la presiñn. A  pesar de la m øsica de
Portishead que sonaba, podëa oërse m i hum edad. C errç los ojos: ahora së que m e
sentëa poderosa y caprichosa.

‍ A  partir de ahora, m e tienes que tocar siem pre asë. ½Entendido?
‍ Së.
‍ A  ver si de verdad te has enterado ‍ dije, y saquç la m ano para evaluar cñm o lo

hacëa sin m i ayuda‍ . M m m , m uy bien ‍ jadeç al notar sus progresos.
Puede ser difëcil hablar de los gustos sexuales de m anera directa con la pareja, y

yo nunca lo habëa hecho con Jam es. Sin em bargo, en m i papel de dñm ina, era capaz
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de expresar m is deseos de form a exigente y especëfica sin sentirm e por ello
m aleducada o incñm oda.

C uando quedç satisfecha de su aprendizaje, m e puse de rodillas encim a de su
cara, m irando a la pared y apoyßndom e en el cabecero de la cam a. Poco a poco bajç
hasta sentir su lengua entusiasta entre m is m uslos, com o si estuviera com iendo
despuçs de dëas de ham bre. Puse aøn m ßs presiñn y m e m ovë contra çl, guiando el
ritm o de su lengua a m i antojo. En ese m om ento tuve un flashback de las im ßgenes de
facesitting de Eric Stanton, y pensç que esa no era m anera de tom ar el tç, porque m e
resultaba im posible m antenerm e quieta y el tç se habrëa derram ado por todas partes.

N otç que las palm as de m is m anos em pezaban a sudar y m e entraron ganas de
quitarm e los guantes de cuero. Pero antes querëa probar el lßtigo, aunque aøn no sabëa
exactam ente cñm o lo iba a utilizar. La idea de pegar no m e excitaba en absoluto, pero
estçticam ente m e sentë poderosa y sexy con un lßtigo en la m ano; no obstante, no lo
habëa com prado para que solo fuera un accesorio. R ecordç una frase de la
dependienta aquel dëa que fuim os por prim era vez al sex-shop: ªPuedes hacer
caricias, cosquillas“ ¹, y tuve una idea.

M e levantç, fui a buscar el albornoz que habëa dejado en el suelo y le quitç el
cinturñn. Volvë a la cam a, cogë las m uïecas de Jam es, las atç con un nudo suelto y le
coloquç los brazos pasivos por detrßs de la cabeza. Volvë a sentarm e en su cara, pero
esta vez m irando hacia sus pies: sus brazos estaban detrßs de m i espalda. C ogë el
lßtigo de la m esilla de noche y se lo pasç suavem ente por la nariz para que pudiera
apreciar el olor a cuero. A  continuaciñn, se lo restreguç despacio por el pecho y la
barriga, y descendë hasta el pene y los testëculos. El pene de Jam es latëa contra las
nueve colas del lßtigo. A l volver a subir por su cuerpo, le recorrë las costillas con las
puntas de las colas para hacerle cosquillas. Çl se echñ a reër y se encogiñ de repente.

‍  N o!  N o!  Para! ‍ protestñ, riçndose y retorciendo el cuerpo.
‍ C ßllate y lßm em e ‍ le dije sin reconocer m i propia voz.
C ontinuç con las cosquillas, pero esta vez m e concentrç en sus axilas expuestas.

Jam es retorciñ aøn m ßs el cuerpo y casi perdë el equilibrio. A dem ßs, sentir su risa
espontßnea entre m is m uslos m e produjo cosquillas tam biçn a m ë, pero no tan
intensas com o las que yo le hacëa a çl. M e sentç en su cara, haciendo m ßs presiñn.

‍  Lßm em e! ‍ le chillç con m i nueva voz de dñm ina.
D espuçs de un rato, decidë que ya le habëa hecho cosquillas suficientes y tirç el

lßtigo al suelo. M e levantç y le quitç el antifaz, pero le dejç las m uïecas atadas. M e
tum bç encim a de çl y le besç salvajem ente, saboreando de su boca m i propio olor
ëntim o.

‍ Estßs chorreando ‍ dijo al notar m i hum edad contra su m uslo.
‍ Lo sç. N ecesito follar ya.
‍ D çjate puesto el corsç“
A unque no m e gustñ que m e exigiera cosas en ese m om ento, negarlo hubiera sido

com o negar m i propio deseo y placer, y no iba a hacer algo asë.
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‍ Q uiero hacerlo de pie ‍ le dije.
‍ B ien, asë puedo verte el culo. Te queda genial el liguero“
Le puse un preservativo y m e quedç im presionada por su dureza. Le desatç las

m uïecas, m e volvë y m e inclinç sobre el escritorio, esperßndolo. C errç los ojos; se m e
erizñ la piel cuando m e cogiñ el pelo con las m anos, lo levantñ y sentë su aliento
caliente en m i nuca. M e acariciñ las nalgas y m e inclinç aøn m ßs sobre la m esa, casi
tocando con la cara el libro de texto abierto, para que pudiera ver m ejor.

Fue m ßs vigoroso y frençtico de lo norm al, y despuçs de tanto jugar con çl m e
corrë enseguida. Pensç que çl tam biçn se correrëa poco despuçs, com o sucedëa
habitualm ente en nuestros polvos convencionales.

Pero esto no era un polvo convencional.
‍ M e voy a correr“  ‍ jadeñ.
ªN o¹, pensç, y m e apartç de çl de repente.
‍ N o te vas a correr todavëa ‍ le dije.
M e m irñ boquiabierto y em pezñ a tocarse el pene.
‍ Pero estoy a punto de reventar“
‍  Prohibido tocarte! ‍ le dije, porque querëa que sufriera m ßs‍ . V uelve a

tum barte.
O bedeciñ. Volvë a atarle las m uïecas para que no se tocase y m e sentç en su cara

un rato m ßs. U nos m inutos m ßs tarde, m e levantç, cogë su pene y m e lo introduje de
nuevo. C ada vez que estaba a punto de correrse, yo volvëa a sacarlo, y asë continuç
hasta que ya no m e quedñ m ßs energëa para jugar con çl. Porque, adem ßs de
fësicam ente agotador, era m entalm ente cansado tener que iniciar todo y pensar en
cada paso; adem ßs estaba sudando, y m e m orëa de ganas de quitarm e el corsç pegado
a m i cuerpo. M e inclinç sobre çl y le puse los pechos en la cara m ientras le desataba
las m uïecas.

‍ Ya te puedes correr ‍ le susurrç al oëdo, y lo notç duro com o una piedra dentro
de m ë.

M e volvë a incorporar sobre çl y de repente m e cogiñ por las caderas con am bas
m anos y em pezñ a jadear. N unca lo habëa oëdo gritar tan fuerte com o cuando se
corriñ aquella noche. Sentë una m ezcla de satisfacciñn y sorpresa por m i capacidad de
dom inarlo. Si ese era el prim er juego, yo estaba convencida de que aquello solo podëa
m ejorar, y m e entraron ganas de repetir la experiencia.

A  partir de aquel dëa, el sexo no volviñ a ser igual. C ada vez que lo hicim os
siem pre hubo un elem ento de B D SM  presente, com o un antifaz o algo para atar.
A lgunas veces incluso adoptç yo el papel pasivo, y no puedo negar que era un alivio
no tener que pensar m ientras cerraba los ojos y dejaba que Jam es m e adorara todo el
cuerpo. En cierto m odo, aquello era m ßs fßcil que asum ir el papel de dñm ina, pero
realm ente preferëa m andar yo por la sensaciñn de control sobre Jam es que m e
proporcionaba. N uestra colecciñn de juguetes iba creciendo cada vez que nos
veëam os: cuerdas, antifaces de verdad, guantes de lßtex y m ßs lencerëa de fantasëa e
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im plem entos de B D SM .
Fuera del escenario B D SM , todavëa m e costaba ser asertiva, porque por lo general

Jam es seguëa teniendo todo el poder sobre nuestra relaciñn. Sin em bargo, gracias a m i
nuevo rol, nuestra relaciñn adquiriñ un equilibrio del que carecëa hasta entonces,
porque m e dio la oportunidad de expresar todo lo que no podëa decir fuera de la
habitaciñn. A dem ßs, m e encantaba ver al hom bre que tenëa tanta influencia sobre m is
em ociones atado y som etido de repente a m is caprichos sexuales.
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Siem pre m e ha gustado posar en las fotos. N unca m e saliñ una pose norm al: m e
encantaba hacer m orritos y seducir a la cßm ara. A  Sarah tam biçn le gustaba y, com o
ninguna de las dos tenëam os cßm ara, com prßbam os de usar y tirar. Esto, unido al
coste del revelado, hacëa de la fotografëa un hobby m uy costoso, asë que, para reducir
gastos, pagßbam os todo a m edias. D ocum entam os nuestras fiestas de estudiantes y
nuestras com idas en el Pizza H ut; y algunas noches, cuando nos aburrëam os, nos
m aquillßbam os y hacëam os sesiones de fotos posando en nuestras habitaciones. N os
divertëam os m ucho.

Puse m is fotos favoritas en las paredes de m i habitaciñn y con el tiem po fueron
reem plazando a las que tenëa de m is am igos de toda la vida. Se hacëan m enos fotos
entonces, y nunca sabëam os exactam ente quç iba a pasar hasta que las revelßbam os.
Siem pre habëa alguna sorpresa y aparecëan fotos que ni recordßbam os haber tom ado.
N uestro ritual era ir juntas para recogerlas y m irarlas por prim era vez. Sin em bargo,
un dëa de m arzo en que Sarah habëa quedado con su nuevo lëo, A dam , un chico m uy
divertido que estudiaba em presariales con ella, fui yo sola al centro para buscarlas y
para com prar una nueva cßm ara de un solo uso. A dem ßs, Jam es iba a venir a verm e
aquella tarde, y yo querëa aprovechar para recoger las fotos antes de quedarm e todo el
fin de sem ana liada con çl.

Volvë rßpidam ente al cam pus con el paquete todavëa sin abrir, ansiosa por ver las
fotos nuevas con Sarah. Fui a su habitaciñn para darle su carrete y ver cñm o estaba.
Llam ç a la puerta con fuerza.

‍  Entra! ‍ gritñ.
C uando abrë, m e sorprendiñ ver que la estanterëa que habëa por encim a del

lavam anos estaba rota en dos. Todos los productos cosm çticos de Sarah se habëan
caëdo sobre el lavam anos, y otros estaban en el suelo.

A  pesar de esta visiñn casi violenta, m e la encontrç inclinada en su cam a,
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fum ando un cigarro tranquilam ente y escuchando The Sm iths.
‍  H ola! ‍ m e saludñ con alegrëa, com o siem pre.
‍ ½Todo bien? ½Q uç ha pasado? ‍ preguntç preocupada.
‍ A h, esto“  N ada. Fue un m om ento de locura. A noche bebim os dem asiado y

A dam  m e estaba enseïando sus habilidades de kßrate. A caba de sacarse el cinturñn
negro y estuvim os celebrßndolo. A hora se cree un dan en artes m arciales, supongo.
Pero lo va a pagar çl.

‍ N aturalm ente.
‍ La putada es que tengo que ir a la oficina de la residencia el lunes para que m e

lo arreglen. ½C ñm o coïo voy a explicar esto? N o creo que les haga m ucha gracia a
los de la adm inistraciñn.

‍ N o sç, no se m e ocurre nada. Si quieres te acom païo.
‍ A h, ½së? ½En serio?
‍ C laro, para eso estßn los am igos ‍ le dije, y vi el alivio en su cara.
‍ Te lo agradecerëa un m ontñn, de veras. Y  tø, ½quç tal?
‍ B ien, esperando que venga Jam es. H e ido a buscar las fotos; m e m uero por

verlas ‍ le dije, m ostrßndole el sobre.
‍ A h, ½së?  A  ver!
M e sentç en su cam a y las m iram os juntas, riçndonos com o locas, sobre todo al

ver unas fotos del fin de sem ana anterior. H abëam os acabado la fiesta en m i cuarto,
con tres chicos de m i curso, bailando encim a de la cam a y todos abrazßndonos para la
foto. D espuçs de un rato, volvë a m i habitaciñn para prepararm e para la llegada de
Jam es.

‍ Q uç inm aduro este tëo por haber hecho eso ‍ m e dijo Jam es m ßs tarde, cuando
nos pusim os al dëa y le contç lo que habëa pasado con la estanterëa de Sarah‍ .
Espero que no m e lo presentes. D e verdad. H e venido para verte a ti, no para pasar
tiem po con gente rara. Ya lo sabes: no m e gusta cñm o cam bias cuando estßs con
Sarah; y este tëo, A dam , parece un autçntico gilipollas.

A unque no m e gustñ lo que habëa dicho, ni el tono, decidë ignorarlo: no tenëa
energëa para una discusiñn, y m enos en nuestra prim era noche juntos.

‍ ½H as revelado m ßs fotos? ‍ preguntñ al ver el nuevo paquete en m i escritorio.
‍ Së, son superchulas. M ira, te las enseïo ‍ le dije, y las cogë y em pecç a

explicarle quiçn era quiçn, lo divertida que habëa sido la fiesta y lo bien que m e lo
habëa pasado. N o pude evitar reërm e otra vez al ver las poses de Sarah, o las m ëas
haciçndom e la tonta, pero vi que a Jam es no le hacëa tanta gracia com o a m ë.

‍ Ya he visto suficiente ‍ suspirñ, y dejñ las fotos otra vez encim a del escritorio,
sin term inar de verlas‍ . Es curioso. N o tienes ninguna foto conm igo en la pared.
Solo de esta gente que ni siquiera conoces de cinco m inutos. La verdad es que no sç
quç pensar.

M e sorprendiñ esa reacciñn. Todo habëa sido perfecto hasta que m encionç la
estanterëa rota de Sarah. Le expliquç que com praba las cßm aras con ella y que
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lñgicam ente todas las fotos que nos hacëam os eran de nuestras fiestas, y por eso no
tenëa fotos de çl. Pero Jam es no se quedñ satisfecho con m i explicaciñn.

‍ Solo te veo a ti con un grupo de tëos. ½Q uç quieres que piense? ½Q uç coïo
haces cuando no estam os juntos? ‍ preguntñ algo enfadado.

‍ N ada. Salir, bailar. N o he estado con otro ni he deseado hacerlo.
‍ ½Y  siem pre sales con ropa tan provocadora? ‍ dijo m irßndom e el escote del

vestido verde que llevaba puesto.
‍ M e visto com o m e da la gana ‍ le dije, sin poder creer que se estuviera

m etiendo conm igo por m i ropa.
‍ ½Q uieres que todo el m undo te vea las tetas o quç?
‍ ½Q uieres que salga con un jersey de lana? M ira: no he hecho nada con nadie,

asë que deja de m eterte conm igo por tonterëas ‍ le advertë.
N o querëa seguir justificßndom e por m i form a de vestir, o por tener una vida

social fuera de nuestra relaciñn. N unca lo habëa visto celoso; y al principio confieso
que m e gustñ que Jam es fuera consciente de que yo podëa atraer a otros hom bres,
porque a m enudo parecëa indiferente hacia m ë. Estar un poco celoso era seïal de que
le im portaba. Sin em bargo, m ßs tarde, en el bar del cam pus, Jam es cruzñ la lënea
cuando coincidim os con Peter, un com païero de m i curso al que adem ßs habëa
reconocido de las fotos.

‍  H ola! ‍ m e saludñ Peter con un abrazo en la barra m ientras esperßbam os
nuestras copas.

‍  H ola, Peter! Te presento a m i novio, Jam es.
‍  Jam es! U n placer conocerte por fin ‍ dijo Peter, y le dio la m ano.
‍ Igualm ente ‍ dijo Jam es.
‍ H e oëdo hablar m ucho de ti ‍ dijo Peter con una sonrisa grande que m ostraba

sus dientes blancos y perfectos.
‍ C osas buenas, espero“  ‍ dijo Jam es, pero su m al hum or era evidente.
‍ C laro. ‍ Peter sonriñ y se volviñ hacia m ë‍ . Te iba a preguntar: ½has hecho

los deberes para traducciñn? Es superdifëcil“
‍ A øn no he em pezado. Pensaba hacerlo el dom ingo por la noche ‍ dije.
‍ A h, ½së? ½Podrëam os hacerlo juntos? ‍ m e preguntñ algo avergonzado‍ . Si no

te im porta“
‍ C laro. Te llam o el dom ingo para quedar ‍ dije, estrem eciçndom e al im aginar

lo que Jam es m e dirëa despuçs.
Pero el tem a no volviñ a surgir hasta m ßs tarde en m i habitaciñn, los dos sentados

en puntos opuestos de la cam a.
‍ ½Q uç te vas a poner para tu cita con Peter? ‍ m e preguntñ Jam es.
‍ N o es una cita.
‍ ½O tro top de tirantes con escote? ½O  serß m inifalda?
‍ ½Por quç estßs siendo asë? Tenëa tantas ganas de verte, y ahora te m etes

conm igo por cualquier cosa.
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‍ Porque parece que lo pasas m ucho m ejor cuando no estoy aquë ‍ dijo m irando
la pared con todas las fotos de m is nuevos am igos.

‍ N o es cierto.
‍ Segøn tus fotos, es lo que parece.
‍ D e verdad, no es asë.
‍ Encim a has quedado con este tëo el dom ingo por la tarde. N o m e puedo creer

que nada m ßs despedirte de m ë vayas a quedar con otro enseguida ‍ dijo, levantando
la voz.

‍  Pero solo som os am igos! ‍ protestç.
‍  Es un tëo!  Sç cñm o piensa! ‍ dijo enfadado.
‍ N o seas ridëculo. N o estß pensando nada que no deba. Encim a tiene novia.
‍  Eso no significa nada!
‍ ½Puedes bajar la voz? Las paredes son finas com o el papel y no quiero que nos

oigan m is com païeros de piso.
‍ M e la pelan tus com païeros de piso.
‍ A  m ë no, y yo vivo aquë. Tø no, asë que baja la voz ‍ le ordenç.
Se levantñ de la cam a de repente, cogiñ del escritorio la cßm ara nueva y em pezñ a

hacerm e fotos con flash en m is narices, lo que m e enfadñ todavëa m ßs.
‍ ½Q uç coïo haces? ‍ le preguntç sin creer lo que estaba pasando.
‍ ½Por quç no posas para m ë? ‍ dijo en tono sarcßstico‍ .  Venga, di patata!
Sentë otro flash, pero esta vez m e tapç a tiem po la cara con la m ano.
‍  D eja de hacerm e fotos! ‍ le gritç.
‍ N unca te haces fotos conm igo, pero con tus nuevos am igos së ‍ dijo.
O tro flash.
‍ D e hecho, tienes m ßs fotos de estos capullos que de m ë ‍ continuñ.
O tro flash.
‍  D eja de hacerm e fotos, te he dicho! ‍ gritç, y m e levantç de la cam a y le quitç

la cßm ara de las m anos, m ientras lo m iraba boquiabierta. La guardç en el arm ario y
volvë a sentarm e en la otra punta de la cam a. Tenëa pavor al fin de sem ana dram ßtico
que m e esperaba.

Jam es suspirñ enfadado y se levantñ de repente hacia el arm ario. Pensç que iba a
coger la cßm ara.

‍  N i se te ocurra coger la cßm ara! ‍ Le advertë.
Se detuvo justo delante del arm ario, respirando hondo; pero, en lugar de abrirlo,

se volviñ hacia el lavam anos. Era com o la øltim a pausa que hace un aviñn antes de
acelerar y despegar. M e puse tensa, pensando en lo que podëa estar a punto de ocurrir.
Entonces Jam es levantñ la m ano derecha y rom piñ la estanterëa de un golpe. En un
pispßs, el cepillo de dientes, la pasta, el exfoliante, la crem a hidratante y el m aquillaje
cayeron dentro del lavam anos.

Lo m irç boquiabierta. N o daba crçdito a lo que veëa. D espuçs de haber llam ado
inm aduro a A dam , aquë estaba m ëster G uay haciendo exactam ente lo m ism o: vivir su
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m om ento artes m arciales.
‍  Joder! ‍ jadeñ, y replegñ la m ano y se la frotñ con la otra. Supuse que se

habëa hecho daïo, pero no tanto com o a m ë.
‍ Vas a pagar por esto ‍ le dije despuçs de absorber m i shock inicial, y no solo

m e referëa a la estanterëa.
Jam es se quedñ ahë, respirando hondo, m irando el resultado de su rabia.
‍ Voy a dar una vuelta y luego hablam os ‍ le dije. C ogë las llaves y el abrigo y

salë por la puerta.
Tenëa que salir de esa habitaciñn claustrofñbica cuanto antes. Pero, una vez en el

pasillo, no supe dñnde ir. Se oëa la m øsica de la habitaciñn de Sarah y m e m orëa de
ganas de ir a refugiarm e ahë y contarle que yo tam biçn tenëa una estanterëa rota, pero,
al saber que Jam es desaprobaba nuestra am istad, pensç que no serëa una buena idea.
Entonces m e sentç en la cocina, sola, con la luz apagada, m irando por la ventana y
respirando hondo para intentar calm arm e. Si hubiçram os vivido en la m ism a ciudad,
lo habrëa echado de m i piso en aquel m om ento. Sin em bargo, al haber planificado
pasar todo el fin de sem ana juntos, cuando la cosa no estaba del todo perfecta, tocaba
aguantarse.

D espuçs de un rato volvë a la habitaciñn, a pesar de que no m e habëa tranquilizado
del todo, y encontrç a Jam es sentado en el sillñn con la cabeza gacha, m irando al
suelo avergonzado y en estado de shock. N o sabëa si era peor la estanterëa rota o que
m e hubiera hecho fotos para provocarm e.

‍ Lo siento, estoy avergonzado. Te doy la pasta para arreglarlo. ½C ußnto crees
que serß? ‍ dijo Jam es para rom per el silencio incñm odo.

‍ N i idea.
‍ B ueno, ½entonces m e lo dices la sem ana que viene y te doy el dinero cuando

nos veam os la prñxim a vez?
‍ Vale.
Parecëa que se le olvidaba que m e habëa hecho fotos sin m i consentim iento, pero a

m ë no. N o podëa evitar sentir rencor hacia çl por haber creado esa distancia entre
nosotros. C on las ganas que tenëa yo de verlo y de pasar un fin de sem ana agradable
con çl, y ahora m e sentëa frustrada: no m e parecëa que la situaciñn pudiese cam biar.
A dem ßs, era çl quien habëa estropeado el finde: le tocaba a çl arreglarlo, no a m ë. Yo
no habëa hecho nada m alo.

M e puse un pijam a, cosa que nunca hacëa cuando dorm ëam os juntos, porque m e
encantaba sentir m i piel desnuda contra la suya. Pero aquella noche la pasam os a
espaldas uno del otro. Jam es se durm iñ enseguida y yo seguë despierta, repasando
todos los acontecim ientos de la tarde. Era la prim era vez que dorm ëam os juntos sin
sexo, y m e di cuenta de que todo era sexo entre nosotros. C uando faltaba eso, no
habëa nada m ßs.

Tam poco era m om ento para el sexo, sobre todo con aquella estanterëa rota en el
rincñn, que m e recordaba su locura y lo enganchada que estaba a çl. M e preguntç si el
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buen sexo era suficiente com o para aguantar esas cosas. Por prim era vez, em pecç a
m irarlo todo objetivam ente y no m e reconocëa. Estaba estudiando fem inism o y a la
vez aguantando ese com portam iento irracional de un hom bre,  quç ironëa! Sentë un
conflicto entre m i cabeza, m i corazñn y m i sexo. Pese a que Jam es era el sum iso en
nuestros juegos sexuales, la realidad era que yo era una esclava de sus deseos.

La tensiñn y la frialdad continuaron hasta el dëa siguiente, y el sßbado por la
noche fuim os a un pub en el centro de la ciudad. Esperaba no cruzarm e con nadie
conocido, por m iedo a que Jam es fuera a tener otro ataque de celos. Pedim os dos
pintas de cerveza y nos sentam os en silencio, com o una pareja que llevara aïos juntos
y no tuviera nada m ßs que decirse, los dos m irando en la pantalla vëdeos m usicales de
la M TV  para distraernos. C uando acabam os las bebidas, tom am os una segunda pinta;
la m era idea de volver a la habitaciñn no era nada tentadora.

Yo no tenëa costum bre de beber cerveza, y despuçs de unos tragos de la segunda
fui al lavabo, que aparte de estar sucio tenëa una cola infernal. M e m orëa de ganas de
ir y em pecç a arrepentirm e de haber pedido cerveza; sin em bargo, al final decidë
aguantarm e hasta volver al cam pus. D e todas form as, estaba al lado.

‍ Q uç rßpido ‍ m e dijo Jam es cuando volvë a la m esa.
‍ N o he ido. H abëa una cola enorm e ‍ expliquç‍ . Vam os deprisa y ya voy en

casa.
‍ Vale ‍ dijo, y term inñ su cerveza.
C am inam os rßpido hacia el cam pus y con cada paso notaba que m i vejiga estaba a

punto de explotar.
‍ ½Podem os ir m ßs deprisa? M e m uero por ir al baïo ‍ le dije a Jam es en la

calle, cuando vi que no tenëa tanta prisa com o yo para volver.
‍ Sabes que m e encantarëa que m earas encim a de m ë“  ‍ m e dijo.
Pero no era m om ento para fantasëas sexuales, pensç.
½O  quizßs së?
Volvë a pensar en la estanterëa rota y en las fotos que Jam es m e habëa hecho para

provocarm e, y sentë m ucha rabia. R abia que todavëa no habëa expresado. Entonces
pensç que una lluvia dorada serëa hasta catßrtica para expresar m i ira hacia çl.

C uando entram os por la puerta, cogë a Jam es por el brazo y le di las llaves de la
habitaciñn.

‍ Espera ‍ dije.
‍ ½Q uç? ‍ preguntñ Jam es, sin entender exactam ente lo que esperaba de çl.
‍ Saca las toallas de la habitaciñn y ven al cuarto de baïo.  Y  sç rßpido! ‍ dije, y

fui corriendo al cuarto de baïo.
D ecidë hacerlo en la ducha: asë serëa m ßs fßcil de lim piar despuçs. B ueno, m ßs

fßcil para Jam es, porque yo no pensaba hacerlo. D espuçs de todo, la idea inicial habëa
sido suya. M e desnudç rßpido, cada vez con m ßs ganas de orinar, pero aguantç. Jam es
entrñ enseguida con las toallas y se desnudñ m uy deprisa.

Se puso en posiciñn de cangrejo entre m is piernas, boca arriba, apoyando en las
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m anos el peso de su cuerpo; cerrñ los ojos y por fin soltç encim a de çl un chorro
caliente y eterno de orina que salpicaba contra su pecho y m is piernas. ªTom a,
cabrñn¹, pensaba m ientras çl echaba la cabeza hacia atrßs de placer, y sentë una
m ezcla de alivio y poder total.

C uando term inç de orinar, nos ducham os juntos, sin decirnos nada. Jam es m e
lavñ el pelo y el cuerpo con delicadeza. D espuçs le ordenç que lim piara la ducha con
lejëa y yo volvë a la habitaciñn sintiçndom e totalm ente insensible. N o solo habëa
expulsado orina: en ese chorro de lëquido caliente, tam biçn habëa perdido la ilusiñn
en cierto m odo. N unca m e habëa atraëdo la idea de las lluvias doradas; solo fue
durante aquel m om ento, y dadas las circunstancias. Si m e lo hubiera propuesto antes
o en otra situaciñn, estoy segura de que lo habrëa rechazado; sin em bargo, despuçs del
dram a de las øltim as veinticuatro horas, m e parecëa el puente perfecto entre el enfado
y la intim idad. N o era algo sexualm ente excitante para m ë, sino tan solo una m anera
de expresar m i frustraciñn hacia çl; y durante un rato funcionñ.

N o hicim os el am or aquella noche: hicim os el odio con uïas, dientes y gritos.
O diaba cñm o m e hacëa sentir; pero, a la vez, todavëa lo deseaba. Era una m anera de
seguir con la catarsis que aøn necesitaba expresar.

La tarde siguiente, despuçs de volver de la estaciñn de tren para despedirm e de
Jam es, cancelç m i reuniñn con Peter y fui a ver a Sarah a su habitaciñn.

‍ N o lo vas a creer“  ‍ le dije al entrar por la puerta.
‍ ½Q uç? ‍ m e preguntñ con los ojos com o platos.
‍ Jam es ha roto m i estanterëa tam biçn“
‍ N o m e digas. ½En serio?
‍  Së! H a sido superfuerte. A së que ahora ya no necesito excusa para ir contigo a

la adm inistraciñn.
‍  Joder! ½Y  cñm o ocurriñ?
Le contç toda la escena. A dem ßs ‍ le dije‍ , lo m ßs irñnico es que criticaba a

A dam  cuando le contç lo tuyo.
‍ A h, ½së? ½Y  quç decëa?
‍ Q ue era un inm aduro. Increëble, ½no?
Se echñ a reër.
‍ Vaya“  ½Y  quiçn se cree Jam es? M enudo inm aduro tam biçn, digo yo“
‍ Pues së.
‍ ½Y  quç tal estßis ahora? ½Estßis enfadados?
‍ Ya no, pero ha sido un finde m uy tenso. Lo he castigado“
‍ A h, ½së? ½C ñm o?
‍ C on una lluvia dorada.
‍  N o jodas!
‍  Së! B ueno, en realidad m e lo pidiñ çl, pero yo estaba tan enfadada que m e

encantñ m earle encim a.
‍ B ien hecho. Q uç risa. Seguro que se lo m ereciñ.
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‍ N o lo dudo ‍ dije, y justo en ese m om ento m e di cuenta de lo extraïo y poco
sano que era lo que estaba explicando“ : el hecho de que estaba utilizando el sexo
com o m çtodo de venganza. Esperaba que Jam es no siguiera provocßndom e de esa
form a, porque era consciente de que podëa llegar a ser un juego m uy peligroso.

‍ ½D ñnde lo hiciste?
‍ En la ducha.
‍ ½En cußl de las duchas? ‍ preguntñ m uy seria de repente.
‍ En la prim era; pero no te preocupes, que Jam es lo lim piñ con lejëa despuçs.
‍ B ueno, de todas form as, creo que a partir de ahora m e ducharç en las otras“
A  la m aïana siguiente, Sarah y yo fuim os juntas a la oficina de la residencia

universitaria para solucionar el tem a de las estanterëas rotas. N os atendiñ una seïora
de unos cuarenta aïos con gafas. A  la luz del dëa, en un entorno form al, tener que
explicar lo ocurrido a una persona con autoridad m e dio m ucha vergúenza, asë que
dejç que Sarah hablara por m ë.

‍ H em os roto nuestras estanterëas ‍ explicñ Sarah a la seïora.
‍ ½Las dos? ‍ preguntñ la seïora, frunciendo el ceïo‍ . El vandalism o es algo

m uy serio“
‍ Së, lo sabem os. En realidad, no lo hicim os nosotras. Fueron nuestros novios.
‍ ½Y  cñm o sucediñ eso? ‍ preguntñ la seïora con voz preocupada.
M e m orëa de vergúenza, sobre todo cuando notç la cola que em pezaba a form arse

detrßs de nosotras. Se enterarëa todo el m undo.
‍ Prim ero fue el m ëo, y despuçs el suyo se inspirñ ‍ continuñ Sarah‍ . Pero

claro, lo van a pagar ellos cuando sepam os el coste. Por cierto, ½cußnto nos va a
costar reem plazarlas?

La seïora se aclarñ la garganta; parecëa incñm oda.
‍ Tengo que consultar las tarifas. Q ue no solo incluyen el m aterial, sino tam biçn

la m ano de obra.
‍ Pero si se hacen al m ism o tiem po, ½no hay una reducciñn? ‍ preguntç yo esta

vez.
‍ Lo dudo: es la prim era vez que oigo algo asë. A dem ßs, no estoy autorizada para

hacer un descuento. D adm e un m om ento y os lo digo enseguida ‍ dijo, y se levantñ y
fue a otro despacho para consultarlo con un com païero.

Sarah y yo nos m irßbam os con preocupaciñn, com o dos niïas traviesas que
estuvieran esperando recibir una bronca. M e sentë culpable, aunque tçcnicam ente la
estanterëa rota no era culpa m ëa: tan solo estaba enam orada de un hom bre
im predecible.

‍ Serßn treinta libras cada una ‍ dijo la seïora cuando volviñ al m ostrador unos
m inutos m ßs tarde.

Treinta libras en aquella çpoca representaron dos fines de sem ana sin salir. Por lo
m enos tenëam os el C D  de Abba G old y vodka barato. N o hacëa falta m ucho m ßs para
com placernos entonces.
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‍ Y  si tençis problem as personales, sabçis que existe N ightline, un servicio de
telçfono para los estudiantes“  con problem as personales“  ‍ dijo la seïora con tono
preocupado.

A l notar su reacciñn, por fin caë en la cuenta de que m i estanterëa rota no era
resultado de una discusiñn de enam orados cualquiera. Era m ucho m ßs grave.
A rreglam os las estanterëas esa m ism a sem ana, pero aquella no era la soluciñn al
problem a. Em pecç a darm e cuenta de que m i relaciñn con Jam es tenëa los dëas
contados.
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8

Tener novio es garantëa de sexo regular, y yo estaba convencida de que Jam es era el
ønico hom bre con quien podëa realizar m is fantasëas de dom inaciñn. N o podëa
im aginar estar con otro y hacerlo con las m ism as ganas. A dem ßs, cuando hablaba de
sexo con m is am igos era consciente de que m is gustos no eran convencionales. Jam es
era el ønico que m e entendëa sexualm ente.

U na vez que habëam os abierto la caja de Pandora, yo querëa seguir y seguir con
m i exploraciñn del lado oscuro. Todo habëa em pezado con el bondage: antifaces,
disfraces“  y hasta una lluvia dorada. N o podëa creer que hubiera llegado a hacer
algo que en principio no m e gustaba, solo para vengarm e y procurar expresar cierto
control sobre çl, cuando en realidad no lo tenëa. Era com o si tuviera que perder el
control para tener la ilusiñn de tener el control“

Era m uy consciente de todo esto, pero todavëa estaba enganchada y reacia a
term inar la relaciñn, asë que seguë aguantando sus cam bios de hum or extrem os.
C uriosam ente, cada vez que iba a Londres, todo era perfecto entre nosotros. Solo
estßbam os çl y yo dentro de una burbuja: nunca coincidëam os con nadie m ßs. Sin
em bargo, cuando çl venëa a verm e, era todo lo contrario. M i vida en el cam pus
significaba que siem pre existëa la posibilidad de coincidir con am igos, com païeros de
piso y gente de m i curso, y era im posible seguir en aquel m undo aparte que habëam os
creado.

A  m enudo m e preguntaba por quç la dinßm ica de nuestra relaciñn cam biaba tanto
segøn estuviçram os en m i casa o en la suya. M e preguntaba si era yo quien cam biaba:
quizßs porque en m i territorio m e sentëa m ßs segura de m ë m ism a y m ßs atrevida en
todos los sentidos.

D iscutir con çl no solo era em ocionalm ente agotador; adem ßs, m e daba vergúenza
que todos m is com païeros de piso se enteraran cada vez que Jam es decidëa portarse
com o un idiota.
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Y  para colm o, cuando Sarah y yo revelam os el carrete que Jam es habëa usado
para hacerm e fotos antes de rom per la estanterëa, habëa cinco fotos arruinadas en un
carrete de veinticuatro. Fue extraïo tener un recuerdo en papel de aquel m om ento de
im potencia. Estas fotografëas no las iba a poner en la pared, pero de todas form as las
guardç. Para evitar una repeticiñn de aquello, cada fin de sem ana que venëa Jam es, yo
dejaba la cßm ara con Sarah.

N o podëa fiarm e de que Jam es se com portara com o una persona norm al: habëa
dem asiadas personas afectadas por sus gilipolleces y yo sabëa que tarde o tem prano
tendrëa que escoger entre m i sentido com øn y m i deseo sexual.

En el cam ino a la estaciñn de tren para recogerlo por øltim a vez, en m ayo, yo ya
habëa m arcado un lëm ite im aginario en m i m ente y tenëa claro que, si Jam es lo
cruzaba, habrëa consecuencias. N o iba a aguantar ningøn tipo de dram a, sobre todo si
se enteraban m is com païeros de piso, porque Jam es solëa olvidar que era un invitado
en m i piso, y que ahë no podëa actuar com o le diera la gana. Lo saludç en la estaciñn y
el cam bio en m ë fue aøn m ßs evidente, porque no sentë la m ism a ilusiñn que otras
veces que lo habëa ido a buscar, a pesar de que nuestro øltim o encuentro en Londres
habëa sido fantßstico.

A  las tres horas de llegar, Jam es cruzñ la lënea. La verdad es que pensaba que
aguantarëa m ßs tiem po, pero no. Estßbam os en un pub, cerca del cam pus, donde habëa
happy hour. M ientras estuvim os çl y yo solos todo fue bien, pero luego coincidim os
con am igos de m i curso, con Sarah y otros com païeros de piso, y acabam os siendo
unas diez personas sentadas en una m esa redonda. Jam es estaba aøn m ßs ansioso por
m ostrar su superioridad intelectual, e insistëa en tener la øltim a palabra en todas las
conversaciones. D iscutëam os sobre m øsica britpop y, m ientras yo hablaba, çl m e
interrum piñ de repente.

N o recuerdo exactam ente lo que m e dijo; solo sç que la frase em pezñ por ª½Y  tø
quç sabrßs“ ?¹. N o hacëa falta saber el resto, porque el tono era m uy claro; adem ßs,
la reacciñn en las caras de m is am igos era prueba suficiente para saber que Jam es
habëa dicho algo que no debëa: habëa cruzado la lënea. Yo ya estaba acostum brada a
su lado prepotente, pero verlo delante de todos m is am igos fue totalm ente
inaceptable. Si todos tus am igos creen que tu pareja es un gilipollas, es m uy probable
que lo sea, y yo era tonta por aguantarlo. Suspirç, m e levantç y, m ientras todos m is
am igos m e m iraban boquiabierta, salë del pub y fui corriendo al cam pus.

N o recuerdo m uy bien quç m e pasaba por la cabeza en aquel m om ento, pero fue
un acto com pletam ente contrario a m i carßcter. Yo no era el tipo de persona que
colgaba el telçfono en una discusiñn; tam poco era alguien que huyera de los
problem as. M e fui de ahë por instinto, nada m ßs. Tal vez fue un acto cobarde, pero, si
m e hubiera quedado, habrëa m ontado una escena, seguro.

C uando lleguç al piso, m e encerrç en m i cuarto. Sentë una especie de ira que poco
a poco, inesperadam ente, se fue convirtiendo en indiferencia. Era la calm a antes de la
torm enta. M edia hora m ßs tarde, oë la voz de Jam es en el pasillo: habëa entrado con
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Sarah. Llam ñ a la puerta gritando que lo dejara entrar. Le abrë la puerta y nada m ßs
cruzarla m e chillñ que lo habëa hum illado delante de m is am igos; yo pensaba que
habëa sido al contrario. M e gritñ y m e insultñ, pero a m ë ya no m e im portaba nada de
lo que decëa.

Era dem asiado tarde.
‍  M e irç! ‍ am enazñ con su dedo en el aire, esperando de m ë una disculpa servil

que nunca llegñ.
‍ Vete. M e da igual. N o puedo m ßs contigo. Estoy harta de ti ‍ dije.
M e m irñ boquiabierto, sin creerse m i nueva apatëa hacia çl. En ese m om ento, yo

ya tenëa claro que ningøn polvo era lo suficientem ente bueno com o para aguantar sus
cam bios de hum or.

‍  N o m e voy sin el lßtigo! ‍ exclam ñ.
D ios, el lßtigo: ½quç im portaba el lßtigo en este m om ento?
‍ ½D ñnde estß el lßtigo? ‍ insistiñ.
‍ ½Q uieres bajar la voz? ‍ Le advertë. N o querëa que todo el m undo se enterara

de que m e gustaba el sado.
‍ Y  dam e el pßdel tam biçn“  ‍ aïadiñ.
A l principio no quise dßrselos. N o sç por quç. Q uizßs porque querëa hacerlo

sufrir, o tal vez por cabezota, porque habëa gastado m ucho dinero en el lßtigo y
encim a m e gustaba. N o obstante, sabëa que iba a ser la ønica m anera de deshacerm e
de çl, asë que abrë el arm ario y se los di.

‍  Tom a! ‍ le dije.
‍ D e verdad, m e voy a ir a Londres“
‍ Vete, te he dicho. H ay trenes cada hora.
‍ N o lo dirßs en serio“  ‍ dijo boquiabierto, y puso el lßtigo y el pßdel encim a

del sillñn.
‍ Lo digo m uy en serio. Fuera de m i piso y fuera de m i vida. Se acabñ.
M e m irñ com o si nunca hubiera oëdo algo tan absurdo en su vida. U n espasm o en

la m ejilla dio paso a un torrente de lßgrim as. En unos m om entos, Jam es estaba
sacudido por los sollozos: lloraba com o un bebç al que le costara recuperar el aliento.
Verlo llorar fue im pactante. Lo abracç y m e preguntç cñm o era posible que çl se
m ostrara tan indiferente cuando m e veëa llorar. Yo era incapaz de pasar de çl al verlo
asë. En esto çram os m uy distintos.

‍ N o m e dejes ‍ m e suplicñ con desesperaciñn repentina en sus ojos.
‍ Tranquilo. N o te dejarç ‍ le m entë para consolarlo, aunque para m ë la lënea

estaba cruzada y no habëa vuelta atrßs a pesar de sus lßgrim as.
Lo que ansiaba era tener un fin de sem ana tranquilo y la oportunidad de rom per

con çl la sem ana siguiente, por telçfono, tras haberlo despachado a Londres.
Pasam os el resto de la noche encerrados en un abrazo platñnico, com o

adolescentes. N otç sus pestaïas m ojadas contra m i piel; y luego, m ientras çl dorm ëa,
vi desfilar ante m is ojos nuestra relaciñn entera. Fue extraïo recorrer el cam ino desde
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el papel de virgen hasta el de dom inante, porque al principio recuerdo que no tenëa ni
idea de lo que estaba haciendo. H abëa sido torpe e inexperta, en ocasiones
acom plejada, y el sexo m e dio la libertad y la seguridad para expresar m is deseos.
Fuera de la habitaciñn, nuestras discusiones m e im portaban cada vez m enos: con el
tiem po iba perdiendo la ilusiñn y ya no veëa a Jam es com o el hom bre inalcanzable y
enigm ßtico que parecëa al principio.

A  la m aïana siguiente, cuando nos despertam os, Jam es seguëa tierno com o nunca.
‍ Te quiero ‍ m e susurrñ m ientras m e acariciaba el pelo.
N o le respondë; y esta vez no fue por tim idez, sino porque habëa perdido la

esperanza: m e di cuenta de que ya no estaba enam orada de çl. A dem ßs, no tenëa
ganas de ternura: deseaba el tipo de sexo que, por sim ple sentido com øn, estaba a
punto de negarm e para siem pre.

Q uerëa hacer un øltim o juego.
‍ Tengo ham bre ‍ le dije, resistiçndom e a sus besos‍ . ½Puedes ir a buscarm e

algo al søper?
Por prim era y øltim a vez, tuve todo el poder en nuestra relaciñn. Estaba segura de

que en aquel m om ento podëa haber pedido lo que fuera, y sin necesidad de llevar un
lßtigo en la m ano. C uando Jam es saliñ por la puerta, fui directa a la ducha y se m e
ocurriñ vestirm e de dñm ina por øltim a vez. M e puse un corsç con liguero, m edias
negras, botas altas y guantes hasta el codo. Estaba dando los øltim os retoques a m i
m aquillaje cuando volviñ. M e sonriñ al ver m i uniform e: quizßs pensaba que era
seïal de que todo volvëa a estar ªbien¹. Pero nada m ßs lejos de la verdad.

‍ Prepßram e algo para desayunar y døchate ‍ le ordenç.
H izo lo que le dije. M e preparñ un zum o de naranja, un tç verde y un croissant

que m e com ë m ientras Jam es se duchaba. Luego preparç la habitaciñn para el øltim o
juego: hice la cam a, la apartç un poco de la pared para tener acceso a los dos lados y
saquç todos los juguetes que tenëam os, con la intenciñn de usarlos todos.

Jam es volviñ a la habitaciñn con una toalla por la cintura y una sonrisa en la cara.
‍ Siçntate ‍ le ordenç, seïalando la cam a.
Se sentñ en la cam a y le puse el antifaz. Subë el volum en de la m øsica para que no

m e oyera m overm e. Le quitç la toalla y lo guiç hasta colocarlo bocabajo en m edio de
la cam a. Le atç las m uïecas con una cuerda y le ordenç que se pusiera a cuatro patas.

A ntes de que pudiera sobreponerse, com encç a lam erlo, a m orderlo y a araïarlo
por todo el cuerpo.

M i futuro ex jadeñ. Estaba subyugado: no tenëa personalidad, se habëa rebajado y
ya no valëa para nada.

En ese m om ento se m e nublñ la m ente y la chica tëm ida e inexperta del curso
anterior desapareciñ para siem pre. C ogë el lßtigo y se lo pasç por el cuerpo. Tenëa
curiosidad por utilizarlo, m ßs allß de las caricias y las cosquillas, para azotar.

 Plas!
M e encantñ el sonido que producëa; tanto, que decidë hacerlo un par de veces
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m ßs.
 Plas!
 Plas!
Jam es jadeñ. Su cuerpo se puso m uy tenso.
‍ M ßs fuerte ‍ suplicñ.
ª½M ßs fuerte? ½A  quiçn estaba dando ñrdenes?¹.
Pasç el lßtigo por sus costillas suavem ente para hacerle cosquillas; çl replegñ el

cuerpo y se rio. Para confundirlo, alternç latigazos con cosquillas, pero despuçs solo
latigazos.

 Plas!
 Plas!
 Plas!
 Plas!
C uando vi las m arcas rojas en su espalda pensç que quizßs m e habëa pasado, asë

que dejç el lßtigo encim a de la cam a y em pecç a lam erle las huellas. A  continuaciñn
le di la vuelta com o un pollo asado y notç su dureza im pudente. Le puse un
preservativo y m e sentç sobre çl, y lo cabalguç hasta que m e corrë. Justo despuçs de
m i øltim o gem ido, saltç de la cam a y le desatç las m uïecas, pero le dejç puesto el
antifaz. Jam es seguëa pasivo, esperando m i prñxim a acciñn, pero yo tenëa ganas de ir
al lavabo. C ogë el albornoz, m e lo puse y salë del cuarto. C om o la m øsica estaba m uy
alta, ni siquiera oyñ la puerta; m e encantñ im aginar cußnto tiem po pasarëa hasta que
se diera cuenta de que estaba solo. Fui al baïo; pero, antes de volver a m i habitaciñn,
m e crucç en el pasillo con Sarah, que iba a la cocina.

‍ ½Q uieres un tç? ‍ m e preguntñ al verm e.
‍ Së, ½por quç no? ‍ le respondë, y pensç que Jam es podëa esperar.
‍ Tengo a Jam es con los ojos vendados en la cam a ‍ le dije, ya en la cocina.
‍ Ja, ja, ja. ½En serio?
‍ Së.
‍ Entonces, ½habçis hecho las paces despuçs de lo de ayer en el pub?
‍ B ueno, no exactam ente“
‍ ½Q uç quieres decir?
‍ Se lo estoy haciendo pagar. M ira ‍ le dije, y abrë el albornoz para enseïarle m i

uniform e de dñm ina.
‍  D ios m ëo!  Q uç m iedo m e da, am a!  Ja, ja, ja!
‍ En serio, es que lo de ayer fue el colm o. N o puedo m ßs con çl ‍ le dije, y volvë

a atarm e el albornoz.
‍ Ya. A  ver si te deshaces de çl de una vez, porque, sinceram ente, no te conviene

y lo sabes.
‍ Së, lo sç.
Sentë vergúenza. M e m orëa de ganas de explicarle que iba a rom per con çl

definitivam ente una sem ana m ßs tarde, pero pensç que tal vez debëa decërselo a Jam es
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antes que a ella. Preparam os un tç y charlam os, pero no podëa olvidarm e de que tenëa
a Jam es con los ojos vendados en m i cuarto. Las ganas de tachar las casillas de una
lista im aginaria con m is deseos de sado iban creciendo. Tenëa que hacerlo antes de
despedirm e de çl para siem pre.

C uando volvë a la habitaciñn, m e extraïñ descubrir que Jam es perm anecëa en la
m ism a posiciñn, boca arriba, con los ojos vendados, a pesar de que ya habëa perdido
la erecciñn y el C D  habëa term inado. Volvë a dar al play en la cadena de m øsica y
seguë con el juego, com o una esclava de m i propio deseo. Le inspeccionç la espalda y
vi que las m arcas se habëan ido. Esta vez cogë el pßdel y le azotç las nalgas y las
plantas de los pies. Q uerëa que despuçs de la sesiñn se acordara de m ë a cada paso.

‍ M ßs fuerte ‍ m e suplicñ.
N o pensaba hacer caso a sus peticiones; sin em bargo, m e gustaba saber

exactam ente lo que çl deseaba para no hacerlo. A dem ßs, siem pre se habla de los
lëm ites del sum iso, pero las dñm inas tam biçn tienen lëm ites. Por ejem plo: aunque lo
estuviera azotando con el lßtigo, no deseaba hacerle daïo real, por m ucho que m e lo
suplicara. M e gustaba el sonido producido por los latigazos, y la sensaciñn de tenerlo
en las m anos. A quello m e hacëa sentir poderosa, pero no tanto com o m i nueva
indiferencia em ocional hacia çl, y el hecho de saber que era la øltim a vez y çl no lo
sabëa aøn. Era m i secreto.

A quel dëa no m e im portaba el ruido de los gem idos, los latigazos o la m øsica alta.
Solo era un dëa m ßs. Estaba segura de que despuçs m i habitaciñn serëa un lugar m uy
tranquilo. Volvë a cabalgarlo hasta llegar a m i clëm ax, y repetë lo m ism o durante
horas. La negaciñn del orgasm o era uno de m is castigos preferidos, y esta vez dejç a
Jam es todo lo que quedaba del fin de sem ana sin correrse. Çl se quejaba y decëa que
se m orëa de ganas, pero yo no le hice caso. Estaba sexualm ente saciada, y eso era lo
ønico que m e im portaba.

‍ Irç a m asturbarm e al baïo ‍ m e am enazñ varias veces, pero a m ë m e daba
igual.

‍ H az lo que quieras ‍ le dije.
El juego se habëa term inado.
C uando lo acom païç a la estaciñn de tren por øltim a vez, pasam os por delante de

un fotom atñn; im pulsivam ente, com o m e di cuenta de que quedaban m ßs de veinte
m inutos para la salida de su tren, le propuse que nos hiciçram os unas fotos juntos.
N os hicim os cuatro, besßndonos com o una pareja de enam orados. A  los pocos
m inutos salieron reveladas: aunque yo sabëa que eran nuestros øltim os besos,
parecëam os m uy felices. C uando Jam es subiñ al tren, no lo esperç en el andçn, com o
solëa. M e guardç las fotos en el bolsillo de los vaqueros y fui cam inando hacia el
cam pus, sintiçndom e com pletam ente insensible.

A  la m aïana siguiente, m e despertç de un sueïo profundo. Las sßbanas todavëa
olëan a çl, y los juguetes y accesorios que habëam os utilizado seguëan tirados por el
suelo. H abëa decidido no ir a clase, rom per con Jam es esa m ism a m aïana por
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telçfono y tirar a la basura cada cosa que m e recordara a çl. M e im aginaba que m e
esperaba un dëa duro y tenëa pavor a llam arlo, aunque sabëa que era necesario.

Sin em bargo, cuando descorrë las cortinas, vi que hacëa un dëa precioso y m i
hum or cam biñ. M e encantaba cuando hacëa sol en Inglaterra: todo el m undo estaba
feliz y cada trozo de cçsped estaba ocupado por gente disfrutando de pëcnics y
bebiendo cerveza. Los pocos dëas de buen tiem po se apreciaban m ucho. La alegrëa
era contagiosa, y esperç que la ruptura fuera un poco m ßs fßcil de soportar.

D espuçs del desayuno, cogë unas m onedas y llam ç a Jam es para decirle que no
podëa m ßs, y que esta vez iba en serio. Todavëa era m uy tem prano y esperaba pillarlo
antes de que saliera a clase.

‍  N o! ‍ protestñ‍ . N o m e dejes, por favor“
‍ Lo siento, pero m e has llevado al lëm ite ‍ le expliquç.
‍  C am biarç!  Por favor!
Silencio.
Se puso a llorar com o un bebç. D ecëa cosas incom prensibles. V i que los segundos

pasaban rßpidam ente y cuando se acababa el crçdito puse otra m oneda, pero no hubo
m ßs conversaciñn. N unca m e habëa sentido tan poderosa en nuestra relaciñn: todo,
salvo los juegos sexuales que hacëam os, estaba en sus m anos. Se m e acabñ el crçdito,
y no tenëa m ßs m onedas. Intentç decërselo, pero Jam es seguëa sollozando
histçricam ente y no m e escuchñ.

N ada m ßs colgar el telçfono, sentë com o si m e hubieran quitado un peso de
encim a. N o podëa creer lo que acababa de hacer, y lo m ßs im portante era que no tenëa
ganas de llorar. C uando volvë a m i cuarto, escribë un post-it para avisar a m is
com païeros de piso de que, si Jam es llam aba, yo no estaba, y lo peguç al lado del
telçfono. El aparato sonaba y sonaba, pero yo lo ignorç. C asi todos m is com païeros
estaban en clase, asë que no habëa nadie m ßs para contestarlo; solo Sarah, que siem pre
tenëa la m øsica m uy alta y nunca lo oëa. Fui a su habitaciñn, porque necesitaba una
am iga.

‍ H e roto con Jam es“  ‍ le expliquç nada m ßs entrar por la puerta.
‍ ½D e verdad? ½Estßs bien?
‍ M ßs o m enos.
‍ Pues ya era hora. N o sabes cußnto m e alegro.
‍ Sç que tenëa que hacerlo, pero m e siento extraïa. Pensaba que m e darëan ganas

de llorar, pero no. M e siento vacëa e insensible.
‍ Ya has llorado lo suficiente por ese tëo; serß por eso.
‍ Q uizßs së.
‍ ½Q uieres un trago de w hisky escocçs? ‍ m e preguntñ, anim ada de repente.
‍ ½Q uç? ½Lo dices en serio?  Son las diez de la m aïana!
‍ Ya; pero tenem os que celebrarlo, tëa. Es un dëa especial.
‍ Venga, vale.
H icim os dos chupitos.
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‍ M ira: sç que te sientes fatal, pero es lo m ejor. Ese tëo no te conviene nada. N o
es m om ento para estar triste, de veras. Es un m om ento para celebrar.

‍ Tienes razñn ‍ asentë, e hicim os dos chupitos m ßs.
‍ M ira, acaban de aum entarm e el descubierto. H oy a tom ar por culo las clases: te

invito a Pizza H ut.
‍ G uau, ½lo dices en serio? Ya habëa pensado en no ir a clase hoy para

desjam esear m i cuarto, pero  celebrarlo contigo serëa genial!
‍  C laro! Es la fiesta de tu independencia. Estoy tan contenta por ti ‍ m e dijo, y

m e dio un abrazo.
Sabëa que tenëa razñn. D e repente m e im aginç la textura de pizza crujiente y m e

sentë un poco m ejor. Pero todavëa era pronto para com er, asë que pusim os un C D  de
C hic que siem pre era una garantëa para darm e ßnim os y bailam os disco en su cuarto
hasta la hora de la com ida.

C uando volvim os al cam pus, despuçs de com er, fui a m i cuarto y encontrç varios 
post-it en la puerta diciendo que Jam es habëa llam ado. Los tirç a la basura enseguida
y cam biç las sßbanas de la cam a para quitar su huella de m i cuarto. C uando puse la
funda en la alm ohada, decidë colocarla a los pies de la cam a para tener otra visiñn de
m i cuarto al despertarm e por las m aïanas. C uantos m enos recuerdos tuviera de
Jam es, m ejor.

A brë el arm ario y cogë la colecciñn de juguetes, lencerëa y ropa para dom inar que
habëa acum ulado para nuestros juegos. C ada pieza tenëa un recuerdo y un significado,
y, con la excepciñn de los guantes de cuero y algunas prendas de lencerëa m ßs
convencionales, decidë tirarlo todo a la basura. C uando vi cußnto abultaba la bolsa,
pensç en todo el dinero de m i crçdito de estudiante que habëa gastado en m aterial
sado en lugar de en libros recom endados para m i curso. N o obstante, no tuve la
sensaciñn de haber m algastado el dinero: habëa sido una gran lecciñn de la
universidad de la vida. A unque el diplom a no estaba reconocido, la lecciñn era m ßs
vßlida, porque habëa aprendido m is lëm ites sexuales y em ocionales y, sobre todo, el
poder del sexo. A prendë que no deseaba tanto dram a en una relaciñn y que todo lo
que habëa sufrido no valëa la pena por un buen polvo o un juego m orboso de
dom inaciñn. Era agotador. H abëa sido una relaciñn de altibajos y, aunque los altos
eran fantßsticos, los bajos no los com pensaban.

A  pesar de lo que habëa vivido, yo no era una m asoquista y tenëa m is lëm ites: unos
lëm ites que tendrëa que m arcar yo m ism a en un futuro para evitar que algo asë se
repitiera. N o podëa evitar ver la ironëa en la parafernalia de dom inaciñn, que en
realidad era un sëm bolo de m i pçrdida de control final. Y  no querëa tener un recuerdo
de esa pçrdida de autocontrol. D e m odo que el proceso no era com o el de quien deja
de fum ar y tira todos sus cigarros a la basura de repente. Era m ucho m ßs fßcil.

C uando arrojç todo aquello a un contenedor, estaba m uy segura de que no lo
necesitarëa m ßs.
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D espuçs de aquella conversaciñn, Jam es intentñ llam arm e varias veces, pero, al cabo
de unos dëas, se dio cuenta de que esta vez era para siem pre. Ser am igos quedaba
descartado, pues tam poco habëam os sido exactam ente am igos ni antes ni durante la
relaciñn, asë que no tenëa sentido m antener el contacto. Superarlo fue m ucho m ßs
fßcil de lo que esperaba, y sç que fue asë porque yo ya habëa sufrido m ientras
estßbam os juntos. Y  luego, cuando llegñ la çpoca de exßm enes antes del verano,
tam poco habëa tiem po para pensar en çl.

Tuve otras aventuras, pero ninguna llegñ a la intensidad que habëa experim entado
con Jam es. El sexo representaba para m ë una vuelta a la vainilla, que consistëa en la
fñrm ula predecible de besos + caricias + sexo oral (opcional) + penetraciñn. Siem pre
en este orden. M is deseos de dom inar en la habitaciñn perm anecëan ocultos, pero no
desaparecieron del todo. D ado que con Jam es al final habëa acabado siendo una
cuestiñn de venganza, y no el juego divertido y sano que debe ser el B D SM , pensç
que serëa hasta peligroso volver a explorar el lado oscuro del sexo. Y  durante un
tiem po, sinceram ente, no lo echç de m enos en absoluto, puesto que disfrutaba del
sexo vainilla, por m uy predecible que llegara a ser a veces.

H asta Parës no descubrë m i prñxim a gran pasiñn sexual. Era el tercer curso de m i
carrera y tenëa veinte aïos. Trabajaba haciendo prßcticas en una m ultinacional cerca
de La D çfense y vivëa sola en un pequeïo estudio en el M arais. Las ciudades tienen
m uchas caras. Yo habëa visitado Parës varias veces antes de vivir ahë, pero m i
im presiñn de la ciudad despuçs de vivir el dëa a dëa no pudo ser m ßs diferente de lo
que habëa experim entado en un fin de sem ana de turism o.

A l principio, tener que hacerlo todo en otro idiom a fue un reto m entalm ente
agotador. A  veces fantaseaba con echarm e un novio parisino para aprender a hablar
m uy bien y para tener sexo en francçs. A dem ßs, estaba convencida de que la m ejor
m anera de aprender un idiom a era hacerlo en la cam a con un nativo. Sin em bargo, no
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era nada m ßs que una fantasëa; la realidad fue otra porque, a pesar de estar en la
capital francesa, iba a acabar descubriendo otra cultura y otras form as de com unicarse
entre las sßbanas.

Pese a que estaba viviendo el sueïo que tenëa desde los once aïos, nunca m e
habëa im aginado que fuera tan duro, debido a la soledad extrem a que experim entaba
por prim era vez. Para m ë ya habëa sido com plicado habituarm e a la vida universitaria,
pero acostum brarm e a la vida parisina fue m ucho m ßs difëcil. En Inglaterra, cuando
vivëa en el cam pus, siem pre habëa gente a m i alrededor. Si m e aburrëa en m i cuarto,
iba a ver a Sarah; y si ella no estaba, siem pre habëa alguien en la cocina. Sin
em bargo, en el tiem po que vivë sola en Parës, m e sentëa aislada del m undo durante los
fines de sem ana. A dem ßs, ni siquiera coincidë una sola vez con los vecinos de m i
edificio, y tam poco los oëa.

En la com païëa donde trabajaba habëa unos cien em pleados, la m ayorëa m ucho
m ßs m ayores que yo. D escubrë que ir a tom ar algo los viernes con los colegas
despuçs del trabajo no form aba parte de la cultura com o en Inglaterra. El trabajo
sim plem ente no era un lugar para hacer am istades. Sin em bargo, en la em presa habëa
un grupo de expatriados britßnicos que de vez en cuando m e invitaban a salir de fiesta
con ellos. Yo agradecëa m ucho sus invitaciones, pero, a pesar de ser del m ism o paës,
no tenëam os absolutam ente nada en com øn. Ellos habëan ido a Francia para seguir
con la m ism a vida que llevaban en Inglaterra, pero en un entorno con m ejor com ida,
tiem po y vino. A lgunos llevaban allë m uchos aïos y se negaban a aprender francçs, y
esto era algo incom prensible para m ë. Yo no habëa ido a Parës a perder el tiem po en
pubs irlandeses.

A l principio pasç m uchos fines de sem ana enteros sola. Era duro irm e del trabajo
un viernes y no ver a nadie hasta el lunes por la m aïana. D espuçs de varios m eses de
vivir asë, en enero decidë que era hora de hacer m ßs para integrarm e en m i nueva
ciudad, y m e apuntç a clases de francçs dos noches a la sem ana despuçs del trabajo.
Q uerëa reforzar la gram ßtica y adem ßs esperaba conocer a gente nueva.

Çram os quince jñvenes extranjeros de varios paëses, sentados en el aula en m esas
en form a de U . Podëa ver a todos los estudiantes perfectam ente y enseguida notç que
los colom bianos y los espaïoles, con sus brom as continuas, eran los cachondos de la
clase. H acëam os una hora de gram ßtica y m edia hora de ejercicios de conversaciñn.
El prim er dëa pensç que quizßs m e habëa equivocado de nivel, porque los ejercicios
de la prim era parte de la clase eran m uy fßciles, y tem ë haber m algastado m i dinero al
haber pagado todo el trim estre por adelantado. Pero afortunadam ente todo cam biñ en
la parte final, cuando el profesor, K arim , un hom bre m uy divertido de unos cuarenta
aïos, anunciñ que ëbam os a hacer un jeu de ròle m ientras se frotaba la barba con una
m ano y sonreëa travieso.

 Juego de rol!
Era com o si hubiera dicho las palabras m ßgicas. Sentë un frisson y m e acordç de

los juegos de rol provocadores que aïos atrßs habëa hecho con Jam es en su cocina, y
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de lo divertido que habëa sido antes de que todo se fuera a la m ierda.
‍ Im agina que estßis en un bar y tø llevas m irßndola toda la noche ‍ dijo el

profesor a D aniel, uno de los espaïoles, m ientras seïalaba a Sofia, una chica
finlandesa‍  y quieres ligar con ella.  A cciñn!

‍  H ola! ‍ dijo D aniel.
‍  H ola! ‍ contestñ Sofia.
‍ Eh“  ½Q uieres salir conm igo?
‍  Para, para! ‍ interrum piñ K arim ‍ . D e verdad, D aniel: ½siem pre vas tan al

grano con las m ujeres?
‍ D epende de la m ujer ‍ contestñ D aniel sonriendo, y toda la clase se echñ a

reër.
‍  A jß! B uena respuesta. Pues im aginem os que Sofia es una m ujer que te

interesa. Tienes que seducirla, preguntarle cñm o estß“ , quç hace, quç le gusta,
echarle piropos“  Ya sabes ‍ dijo m ientras Sofia se reëa‍ . M ira, yo te voy a dar otra
oportunidad, pero tal vez ella no sea tan generosa. Venga, otra vez.  A cciñn!

‍ H ola ‍ dijo D aniel.
‍ H ola ‍ respondiñ Sofia.
‍ Eres m uy guapa. ½V ienes m ucho por aquë?
‍ Së. Todos los viernes.
‍ Pues no sç por quç nunca te he visto antes. ½Q uieres salir conm igo?
‍  Ay! N o tienes rem edio, D aniel. Vam os a probar con otra pareja ‍ dijo K arim .
Estaba convencida de que yo podëa hacerlo m ejor. M irç al profesor fijam ente,

esperando que m e eligiera para hacer el prñxim o juego de rol, pero tuve que esperar.
Siem pre era chico y chica y algøn escenario para ligar. N o im portaba la calidad del
francçs; el profesor solo interrum pëa para guiar la escena o para garantizar el m ßxim o
entretenim iento para la clase y, sobre todo, para çl m ism o.

M e alegrç cuando por fin m e tocñ a m ë hacer un juego de rol con A lfredo, uno de
los colom bianos, que estaba sentado justo enfrente de m ë. En nuestra escena tam biçn
habëa un chico intentando ligar con una chica, pero esta vez yo tenëa que rechazarlo y
decirle que estaba casada. Sin em bargo, se m e ocurriñ otra idea m ejor.

‍ H ola, buenas tardes ‍ dijo A lfredo.
‍ H ola ‍ respondë.
‍ ½Q uç tal estß?
‍ M uy bien, ½y usted?
‍ B ien tam biçn, pero confieso que no puedo dejar de m irar esos ojos azules tan

bonitos que tiene“  ‍ dijo m irßndom e fijam ente.
‍ Son verdes ‍ le corregë, y le devolvë la m irada con la m ism a intensidad.
‍ Perdone. Pues verdes. Es que no los veo bien desde aquë, pero m e gustarëa

poder m irarlos bien, de cerca, y poder conversar con usted.
‍ ½D e quç quiere hablar?
‍ D e usted, y de“  nosotros. ½Podrëa invitarla a cenar el sßbado?
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‍ C laro, pero“  ½le im porta si viene m i m arido?
‍ ½M arido? ½Estß casada? ‍ preguntñ con exagerada sorpresa.
‍ Së.
‍ U y, perdone. C laro, no m e extraïa que una m ujer herm osa com o usted estç

casada. Su m arido tiene m ucha suerte. Pero, si le soy sincero, preferirëa que no venga
con su m arido, si no le im porta.

‍ Pues en ese caso, ½por quç no quedam os la sem ana que viene? M i m arido
trabaja en el extranjero y se va fuera durante un m es, y yo m e encuentro m uy sola por
las noches“

‍ Perfecto: pues cuando necesite com païëa, llßm em e. Le darç m i telçfono
despuçs de la clase ‍ dijo con un guiïo.

N o estaba segura de si lo del nøm ero de telçfono form aba parte del juego o no, y
de repente no supe quç responder, asë que m e reë junto con el resto de la clase.

‍ Y  esto, seïoras y seïores, ha sido la clase de hoy. N os vem os el prñxim o dëa ‍
interrum piñ K arim  riçndose m ientras se frotaba la barba otra vez.

A l final de la clase, m e sentë satisfecha de no haber m algastado el dinero. Lo
habëa pasado genial y tenëa ganas de ir a la prñxim a. A lfredo no m e dio su telçfono
aquel dëa, pero no m e im portaba, puesto que no habëa ido allë para ligar. Sin em bargo,
volver a hacer juegos de rol activñ el m orbo en m ë, y esta vez no im portaba con quiçn
tuviera que hacerlo: m e encantaban la actuaciñn, la provocaciñn y el hum or. A dem ßs,
hablar en otro idiom a m e hizo sentir m ucho m ßs atrevida.

C on el paso de las sem anas, no solo m e lo pasaba m uy bien en las clases, sino que
adem ßs habëa encontrado la vida social que tanto necesitaba. D espuçs de la clase del
viernes, m uchos acabßbam os tom ando una cerveza en un bar al lado del m etro.
D escubrë que m is com païeros tam biçn estaban en Parës, com o yo, solo durante un
aïo, para hacer prßcticas o para estudiar. D e m odo que todos tenëam os el m ism o
objetivo: aprender el idiom a y aprovechar al m ßxim o el tiem po en la capital francesa.
H icim os un grupo de am igos: las chicas çram os escandinavas y anglosajonas; los
chicos, latinos y espaïoles. Q uedßbam os cada fin de sem ana para hacer turism o, ir de
excursiñn y salir de fiesta.

U n sßbado de prim avera, los colom bianos nos invitaron a ir a una discoteca de
salsa. A  m ë no m e entusiasm aba m ucho la idea al principio: querëa salir a bailar
m øsica com ercial, m øsica que conociera. Pero lo im portante era pasar tiem po con m is
nuevos am igos, asë que fui; y cuando entram os en el local, m e quedç im pactada por el
am biente tan alegre que encontrç. La pista estaba llena de parejas bailando. Parecëa
m uy tradicional, porque los hom bres invitaban a las m ujeres a bailar, com o en los
viejos tiem pos. Pero la form a en que se bailaba era sensual y, sobre todo, sexual: los
cuerpos estaban pegados y las caderas se m ovëan de form a rëtm ica. Era com o sexo en
vertical.

M e olvidç de m is reservas iniciales: de repente, lo ønico que querëa era aprender a
bailar salsa. Los colom bianos nos presentaron a sus am igos latinos, todos ellos
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dispuestos a seducirnos con sus piropos e invitarnos a bailar. B ailç con varios chicos,
pero, a pesar de m i deseo por aprender a bailar, la proxim idad corporal y la intim idad
con un com pleto desconocido m e incom odaban, sobre todo cuando notaba el calor
del aliento contra m i cuello. Intentç seguir los pasos, pero los latinos lo llevaban en la
sangre y les costaba explicarnos bien cñm o se hacëa. A l final pasç la noche bailando
con A lfredo, ya que tenëa m ßs confianza con çl: m e soltç m ucho m ßs y, pese a no
bailar bien, m e divertë m ucho. Tanto que, a partir de entonces, fuim os todos a bailar
salsa cada fin de sem ana.

Era curioso haber ido a Parës y descubrir que la verdadera joie de vivre estaba en
los rincones latinos de la ciudad. Yo no era la ønica cautivada por esta form a de ser:
tam biçn lo estaban las otras chicas. Sin em bargo, m i fascinaciñn iba m ßs allß. Era
com o descubrir un nuevo m undo. A cabç enam orßndom e de la cultura latina; cada vez
que oëa hablar castellano, solo deseaba entenderlo. A dem ßs, em pecç a sentir una gran
atracciñn sexual hacia los hom bres espaïoles y latinos. M e encantaba el tono de la
piel canela, sobre todo cuando realzaba con una cam isa blanca con los prim eros
botones sin abrochar“  Pero no solo m e atrajeron por su fësico: lo que m ßs m e
enganchñ fue su hum or, su alegrëa continua y, sobre todo, su facilidad para
expresarse. A quello suponëa un gran contraste con respecto a lo que, com o inglesa,
habëa vivido hasta entonces. Era refrescante.

En verano cam biç de piso y m e fui a vivir a una cham bre de service en un octavo
piso sin ascensor, cerca de la torre Eiffel, en el m ism o barrio que A lfredo; y, ya que
çram os casi vecinos, em pezam os a pasar m ßs tiem po juntos sin el resto del grupo. Era
el m ßs tranquilo de los latinos, el m ßs serio, incluso bastante conservador.
Paseßbam os por el Sena, cenßbam os en m i casa y hacëam os pëcnics delante de la torre
Eiffel. U na noche, en la pista de baile de una discoteca de salsa, nos besam os.

D espuçs de unas sem anas de acabar nuestros encuentros con un beso, em pezam os
a acostarnos juntos. Era tierno y rom ßntico, tanto en su form a de ser com o en la
cam a. C um pliñ con todas las cosas que se supone que todas las m ujeres deseam os.
Por ejem plo: recuerdo que algunas veces, cuando llegaba a casa despuçs del trabajo,
veëa un ram o de flores en m i puerta con una poesëa en castellano; yo, por supuesto,
no entendëa ni una palabra aøn. M e hizo gracia su form a de ser tan detallista. N o eran
las flores las que m e im presionaban, sino el hecho de que hubiera subido los ocho
pisos para darm e una sorpresa. M e encanta cuando un hom bre hace un esfuerzo para
conquistarm e.

En la cam a, casi siem pre lo hacëam os en m isionero, con los cuerpos pegados
com o si fuera un baile de salsa horizontal. M e susurraba al oëdo en castellano. A
veces eran palabras sueltas que entendëa; otras veces, frases de las que no tenëa ni
idea. M e excitaba m ucho cuando hablaba en su idiom a: lo notaba m ßs suelto. En
francçs, los dos tenëam os que pensar antes de hablar. A dem ßs, m e fascinaba el efecto
Benetton en la cam a al ver su piel canela contra la m ëa blanca com o la nieve, porque
era superexñtico. Çram os com o una m ezcla de caliente y frëo. A  pesar de esta pasiñn
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latina, A lfredo era bastante cohibido en el sexo; por ejem plo, no hacëa ruido cuando
se corrëa, no le gustaba hacerlo a cuatro patas y tam poco le gustaba cuando yo gem ëa
com o una loca“  Por m ucho que disfrutara del sexo con çl, em pecç a desear m ßs que
besos y caricias. En fin: çl querëa hacerm e el am or, y yo querëa follar.

M e decëa que m e querëa; pero yo m e preguntaba cñm o, ya que no era exactam ente
la chica dulce que çl pensaba: tam biçn tenëa un lado oscuro y no era capaz de
m ostrarle todas m is facetas, porque no pensaba que las pudiera entender. ½Y  cñm o
pretendëa quererm e si no m e conocëa del todo? Esta facilidad de palabra era un gran
contraste con la form a de ser de los ingleses. R ecuerdo cußnto le costaba a Jam es
expresarse, y aquë estaba yo en la cam a, con alguien declarando su am or por m ë
cuando apenas m e conocëa. M e lleguç a preguntar si ªTe quiero¹ significarëa lo
m ism o que ªI love you¹, ya que se decëa tanto. Jam es solo m e lo habëa dicho tres
veces, y recuerdo que fue bastante im pactante cada vez que lo oë de su boca; sin
em bargo, A lfredo lo decëa con la m ism a frecuencia que ª½C ñm o estßs?¹ y, en cierta
m anera, estas palabras perdieron su valor. Lo m ism o ocurrëa con los piropos. Sin
em bargo, aunque A lfredo expresaba sus sentim ientos sin problem a, nunca lleguç a
saber dñnde iba cada m aïana cuando se levantaba. Era tan m isterioso con los detalles
cotidianos de la vida, que nunca pensç que lo conocëa del todo. A unque sentë
m uchësim o cariïo por çl, estaba enam orada de su cultura, de su idiom a y del color de
su piel canela.

U na noche en verano fuim os al cine para ver Todo sobre m i m adre, de
A lm odñvar. Yo no seguëa m ucho la historia, puesto que no estaba acostum brada a ver
pelëculas con subtëtulos, pero m e quedç fascinada con las im ßgenes de la cinta.

‍ Esto es B arcelona ‍ m e susurrñ A lfredo.
‍ G uau ‍ dije boquiabierta, absorbiendo las im ßgenes de la ciudad.
M e parecëa un paraëso: tenëa arte, m ontaïa, m ar y palm eras. Parecëa perfecto. A hë

m ism o, sentada en el cine a oscuras, decidë que cuando term inara la carrera vivirëa en
B arcelona. M e encantaban Parës y el francçs, pero no podëa negar m i pasiñn creciente
por el castellano. U n dëa despuçs de haber visto la pelëcula, com entç m is intenciones
de vivir en B arcelona a D aniel, m i com païero de clase, que era de Salam anca.

‍ Pero en B arcelona no aprenderßs castellano. A llë hablan catalßn. D e verdad,
serëa m ejor que te fueras a M adrid ‍ m e aconsejñ.

‍ Entonces irç a M adrid ‍ le contestç.
Yo era consciente de que en B arcelona hablaban catalßn, pero D aniel m e hablaba

com o si ahë fuera im posible aprender castellano, y eso era entonces m ßs im portante
para m ë que vivir en una ciudad bonita. Intentç borrar de m i m ente las im ßgenes de la
pelëcula de A lm odñvar: aunque nunca hubiera pisado la penënsula Ibçrica en m i vida,
habëa decidido que irëa a Espaïa para aprender castellano.

A quel verano hacëa m ucho calor en Parës, y yo no estaba nada acostum brada a las
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tem peraturas altas, hasta el punto de que el sexo cuerpo a cuerpo llegñ a ser un poco
agobiante. Tenëa ganas de hacer algo distinto. R ecordç el prim er juego de rol que
habëa hecho con A lfredo en las clases de francçs, y lo coqueto que m e habëa parecido
entonces. Sin em bargo, la realidad era m uy diferente.

M ientras preparaba una ensalada para cenar con çl, tuve una idea. M e preguntaba
cñm o serëa hacer un juego de rol en la intim idad. Si ya habëa sido bastante atrevido en
clase, estaba convencida de que estando solos funcionarëa aøn m ejor. H asta entonces
no habëa com binado un juego de rol con el sexo: aïos atrßs, con Jam es, solo los
hacëam os cuando no podëam os acostarnos y, en cuanto nos quedßbam os solos, se nos
olvidaban los dißlogos y los personajes que habëam os creado. A l recordarlo, m e
entraron aøn m ßs ganas de probar.

C uando llegñ A lfredo, cenam os com o siem pre y despuçs fuim os a m i cuarto y
puse un C D  de salsa colom biana que m e habëa regalado.

‍ ½Podem os practicar salsa? ‍ le preguntç.
‍ C laro ‍ m e contestñ. Se levantñ, m e cogiñ la m ano y m e dio un beso.
‍ Pero quiero hacer un jeu de ròle, com o hacem os en las clases de francçs. Esto

va a ser una clase de salsa: yo soy una gringa despistada con fiebre latina y tø eres el
profesor de baile.

‍ Vale, gringa ‍ dijo. M e encantñ el hecho de que m i propuesta no le resultara
rara.

‍ Venga.  A cciñn!
‍ H ola, ½viene para las clases de salsa? ‍ m e preguntñ en su papel de profesor.
‍ Së. M e encanta la salsa. Es tan sexual“  M e excita y quiero aprender a hacerlo

m uy bien. ½Podrß enseïarm e?
‍ C laro. Serß un placer tener una alum na tan bella.
‍ G racias, pero de verdad que no tengo ni idea de cñm o bailar salsa. N ecesito

em pezar con lo bßsico: soy m uy torpe. Espero que tenga paciencia.
‍ Por supuesto. Le prom eto que tendrç m ucha paciencia.
Se puso m uy serio en su papel y m e excitñ su naturalidad con los juegos de rol.

A l ver que aquello era perfecto para encender la pasiñn sexual entre nosotros, m e
sentë frustrada por no haber pensado en hacer algo asë antes. Faltaba poco para el
final del verano y cada uno volverëa a su paës.

‍ Lo prim ero que tiene que saber sobre la salsa es que se trata de un baile
m achista.

‍ Pero yo soy fem inista“
‍ Pues que sepa que en la salsa no hay lugar para el fem inism o. M anda siem pre

el hom bre. Prim ero decidim os con quiçnes querem os bailar, y despuçs m andam os en
todos los pasos.

‍ Pero la m ujer lo puede rechazar: ella decide con quiçn baila.
‍ N o es asë. Se equivoca. B ueno: claro que la m ujer puede rechazar al hom bre,

pero, si un hom bre no la invita a bailar, no bailarß y punto.
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‍ Pero ½quç pasa si una m ujer invita a un hom bre a bailar?
‍ U na verdadera dam a nunca harëa eso.
‍ Interesante“
‍ Y  despuçs, en el baile, el hom bre siem pre m anda y la m ujer lo sigue ‍ dijo, y

m e cogiñ las m anos para bailar‍ . A dem ßs, si la m ujer es guapa, com o usted,
intentam os bailar lo m ßs pegaditos posible ‍ continuñ, apretßndom e contra çl‍ . Y
las m ujeres deberëan ser siem pre fem eninas, con m inifalda, com o la que lleva usted
‍ dijo, y bajñ la m ano y m e apretñ las nalgas.

‍ Vaya, ½y siem pre se hace esto?
‍ C uando nos inspiram os së.
‍ ½Y  cñm o hacen para coordinar los pasos con la cadera?
M e puso las m anos en la cadera para guiarm e y se acercñ aøn m ßs, tanto que sentë

su erecciñn contra m ë m ientras bailßbam os. D espuçs m e apretñ el trasero: ahora ya no
respetßbam os el ritm o de la m øsica que sonaba. Çl m e frotaba contra su erecciñn y yo
sentëa su respiraciñn en el cuello. Puse las m anos en sus nalgas y lo apretç contra m ë.
A  cada paso notaba el calor en la entrepierna: m i clëtoris estaba encendido y se
frotaba contra çl. Era com o sexo con la ropa puesta.

‍ ½Es asë? ½Lo estoy haciendo bien? ‍ jadeç.
‍ Lo hace m uy bien. ½Seguro que es su prim era clase? ‍ preguntñ, y em pezñ a

besarm e el cuello.
‍ Segurësim a. ½Por quç lo dice?
‍ Es que ha aprendido m uy rßpido.
‍ G racias. Serß porque tengo un buen profesor ‍ dije, frotßndom e aøn m ßs

contra su cuerpo.
‍ G racias.
‍ ½Se baila asë en su paës?
‍ Së, asë son las discotecas en C olom bia.
‍ D ios, papi, quiero conocer su paës.
‍ Le encantarëa. Som os gente caliente, m uy caliente ‍ jadeñ rozando todavëa

m ßs su erecciñn contra m ë.
D escendë la m ano hacia su crem allera, la bajç y le acariciç el pene, que estaba

duro com o la pata de una m esa. Em pezñ a besarm e el cuello, puso la m ano entre m is
m uslos y nos tocam os m ientras seguëam os con el baile.

‍ Va m uy caliente, seïorita“
‍ N o soy la ønica. C reo que es hora de que m e enseïe unos pasos m ßs

avanzados“
‍ ½M ßs avanzados quiere?
‍ Së. M ucho m ßs. ½Q uç hacen en su paës cuando el baile se pone m uy caliente

com o ahora?
Q uerëa em pujarlo a su lëm ite. Q uerëa que perdiera sus inhibiciones y que m e

m ostrara su lado m ßs salvaje. Q uerëa provocar al anim al que llevaba dentro y soltarlo
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para que m e diese lo que quisiera. Sin em bargo, parecëa que en aquel m om ento no
sabëa cñm o reaccionar. C uando m e di cuenta, decidë sacarle la billetera del bolsillo de
sus vaqueros; cogë un preservativo, porque sabëa que siem pre los llevaba ahë, y abrë el
paquete para indicarle exactam ente quç tipo de pasos avanzados deseaba.

Por prim era vez follam os en lugar de hacer el am or, de pie y todavëa vestidos, con
la salsa sonando de fondo. C uando m e corrë sabëa que m is gem idos no lo
escandalizarëan esta vez; de hecho, para m i sorpresa, A lfredo tam biçn gritñ com o
nunca antes. Ver esta transform aciñn en çl m e hizo sentir poderosa e increëblem ente
excitada.

‍ N unca he acabado asë en m i vida“  ‍ jadeñ despuçs de correrse.
A provecham os el resto de nuestro tiem po juntos, pero, en lugar de hacer m ßs

juegos de rol, em pezam os a ponernos m uy tristes por nuestra separaciñn inm inente.
Estar con çl era la m anifestaciñn de m i fiebre latina en la cam a: m e habëa enseïado
una cultura que sentë que debëa form ar parte de m i futuro.

A l final del verano, todos m is am igos, incluido A lfredo, volvieron a sus paëses
respectivos. N uestra despedida en el aeropuerto fue m ucho m ßs dura de lo que habëa
pensado: no querëa que aquel verano term inase nunca. A cabç sintiendo por çl m ucho
m ßs de lo que esperaba y, cuando antes de pasar por las puertas de seguridad m e dijo
por øltim a vez que m e querëa, le respondë que yo tam biçn lo querëa. Era m uy duro
term inar de esta m anera: norm alm ente las parejas se rom pen porque una relaciñn no
funciona, o porque uno de los dos ya no desea continuar. Sin em bargo, en nuestro
caso el deseo de estar juntos no faltaba. Fue por culpa de la burocracia: a çl le habëa
caducado el visado de estudiante, y yo tenëa que term inar m i carrera. Sim plem ente se
nos habëa agotado el tiem po, y los dos estßbam os de acuerdo en que seguir juntos a
m iles de kilñm etros de distancia no tenëa sentido, ya que no sabëam os si nos
volverëam os a ver.

Yo era la øltim a en irm e de Parës y, al estar sin m is am igos, y sobre todo sin
A lfredo, la ciudad m e pareciñ de repente tan extraïa com o al principio. D espuçs de
toda la alegrëa que habëa experim entado en ese tiem po, despuçs de haber cogido la
fiebre latina, la m era idea de volver a Inglaterra era increëblem ente triste. Pero m e
repetëa que solo iban a ser unos m eses: cuando term inase la carrera, realizarëa m i
sueïo de vivir en Espaïa y aprender el castellano.
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La vuelta a Inglaterra en septiem bre fue dura, pero no habëa tiem po para deprim irse.
Tenëa que escribir una tesis sobre el fem inism o para el øltim o curso de la carrera,
estudiar para los exßm enes finales y tom ar decisiones im portantes acerca del futuro.
Tenëa m uchas ganas de reencontrarm e con Sarah y m is otros am igos, y volvë a vivir
en la residencia universitaria, en un piso com partido con siete chicas m ßs de m i
curso. H abëa solicitado volver a vivir con Sarah, pero, com o era de esperar, am bas
entregam os nuestras solicitudes dem asiado tarde. Sin em bargo, por suerte estßbam os
en la m ism a planta.

C uriosam ente, descubrë que la salsa se habëa convertido en una m oda tam biçn en
Inglaterra. En la ciudad donde estudiaba, todas las noches habëa clases de salsa, asë
que m e apuntç a una escuela de baile. Sin em bargo, el am biente no tenëa
absolutam ente nada que ver con lo que habëa visto en las discotecas latinas de Parës.
Era el m ism o baile, pero sin la m ism a pasiñn: algo asë com o una versiñn diluida de
m i droga favorita. Yo esperaba volver a encontrar una dosis m ucho m ßs autçntica en
Espaïa, despuçs de term inar la carrera.

A quel aïo querëa concentrarm e en m is estudios al cien por cien; pero en octubre,
cuando llevaba un m es de vuelta en Inglaterra, vi m i cuenta bancaria en nøm eros
rojos y com prendë que necesitaba trabajar de cam arera los fines de sem ana para poder
sobrevivir. La m era idea de volver a servir copas estando de pie durante horas y
aguantando el am biente con hum o no m e entusiasm aba en absoluto, sobre todo
despuçs de un aïo trabajando en una oficina en Parës. Pero realm ente no tuve
elecciñn, y por suerte no m e costñ encontrar trabajo en un pub tradicional en el centro
de la ciudad.

Trabajaba los viernes y los sßbados, y al principio m e daba m ucha pereza ir. A
pesar de m i m alaise inicial, era consciente de que una sonrisa significaba una propina
garantizada, asë que, por m ucho que m e aburriera, tenëa que m ostrar que lo estaba

w w w .lectulandia.com  - Pßgina 89



pasando bien, porque necesitaba dinero. D e hecho, al poco rato de estar ahë em pecç a
pasarlo bastante bien: incluso m e gustñ escapar del am biente estudiantil del cam pus y
coincidir con gente de todo tipo, sobre todo los viernes, cuando el pub, lleno de
ejecutivos trajeados tom ando su prim era copa del fin de sem ana, se anim aba m ucho.
A dem ßs, com o habëa que servir a tanta gente, el tiem po pasaba volando.

En noviem bre recuerdo que m e puse enferm a, con gripe y fiebre, y tuve que faltar
al trabajo un fin de sem ana. A unque realm ente necesitaba el dinero, apenas podëa
hablar; adem ßs, sabëa que el hum o del pub no m e ayudarëa nada. Sintiçndom e
increëblem ente culpable, llam ç para avisar de que no podëa ir.

‍ Vaya, pues Trisha tam biçn estß enferm a. A  ver cñm o hacem os ‍ dijo el jefe
cuando se lo expliquç, haciçndom e sentir aøn m ßs culpable, y colgñ sin desearm e que
m e m ejorara. Sin em bargo, descubrë que m i ausencia aquel fin de sem ana no pasñ
desapercibida.

El fin de sem ana siguiente no estaba del todo bien, pero por lo m enos ya no tenëa
fiebre, asë que fui al trabajo con una bufanda en el cuello. Era viernes, el dëa del
afterw ork de los trabajadores. Estaba cortando lim ones detrßs de la barra cuando
conocë a G uillaum e.

‍ ½D ñnde has estado? ‍ m e preguntñ, acodßndose en la barra.
R econocë que era uno de los clientes habituales, pero m e sorprendiñ oër el acento

francçs y de inm ediato sentë nostalgia de la vida parisina que habëa dejado atrßs y que
tanto echaba de m enos. H asta aquel m om ento, nunca m e habëa fijado en çl. C onocëa
su cara, pero no su voz. Tenëa treinta y m uchos, era casi calvo y de ojos oscuros.

‍ N o estuviste el viernes pasado ‍ continuñ con un acento de extranjero m ßs
pronunciado aøn.

‍ H e estado enferm a ‍ expliquç.
‍ A h, ½së? ½Y  quç tenëas? ‍ m e preguntñ frunciendo el ceïo.
‍ G ripe. ½Ves cñm o tengo los ganglios inflam ados? ‍ dije, y soltç la bufanda

para enseïarle el cuello.
‍ N o hagas eso, por favor“  ‍ m e advirtiñ.
‍ ½El quç? ‍ preguntç sorprendida.
‍ Enseïarm e esa piel blanca“  ‍ dijo con una m irada penetrante que m e puso

nerviosa de repente.
‍ ½D e dñnde eres? ‍ preguntç para cam biar de tem a.
‍ D e Francia.
‍ Ya m e im aginaba, pero ½de dñnde?
‍ Ya sç que no puedo disim ular m i acento“  D e cerca de Parës.
‍ ½En serio? V ivë en Parës el aïo pasado ‍ le contestç en francçs.
‍ U na inglesa que habla francçs: esto no m e lo esperaba. Eres una caja de

sorpresas ‍ m e dijo con una sonrisa.
‍ B ueno, eso no lo sabes.
‍ A  m ë m e has sorprendido hoy.
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‍ Y  tø a m ë.
Justo en ese m om ento, se acercñ un grupo de hom bres a la barra. Supe que tenëa

que cortar la conversaciñn.
‍ ½Q uieres tom ar algo? ‍ le preguntç.
‍ Së, un Perrier.
‍ Træs franåais! ½N o bebes?
‍ H oy llevo el coche. Si quieres, luego te puedo llevar. Fuera ha em pezado a

llover fuerte.
‍ G racias, pero tengo paraguas y vivo cerca ‍ respondë. M e extraïñ su oferta:

acababa de conocerlo.
Le servë y despuçs m e tocñ servir al grupo. G uillaum e se sentñ a la barra, solo,

m ientras bebëa su Perrier lentam ente, sin dejar de observar todo lo que yo hacëa, y
esto m e ayudñ a ser una m ejor cam arera aquella noche. El pub em pezñ a llenarse y no
tuvim os m ßs oportunidades de conversar. C uando acabñ la bebida, se puso la
chaqueta, listo para irse.

‍ Te veo el viernes que viene.
‍ Vale.
‍ Espero que ya estçs m ejor del todo y que dejes la bufanda en casa y no

escondas m ßs esa piel blanca.
‍ Yo tam biçn. A  ver quç tal.
M e quedç con ganas de charlar m ßs con çl. Se notaba que era un hom bre intenso.

Pensç que aquello era una buena oportunidad de hablar francçs en el trabajo, pero
notç que habëa algo m ßs que m e atraëa de çl, aunque no fue una atracciñn fësica ni
sexual. D urante las sem anas siguientes, m ientras se tom aba sus Perriers en la barra,
nos fuim os conociendo m ejor. Era inform ßtico, tenëa treinta y siete aïos y llevaba dos
viviendo en Inglaterra. M e encantñ estar en com païëa de un hom bre culto, inteligente
y, sobre todo, francçs. Yo entendëa su situaciñn com o extranjero, ya que habëa vivido
lo m ism o en su ciudad; y al estar junto a çl m e sentë, en cierta m anera, conectada a
Parës.

Se interesaba m ucho por la polëtica y por todo lo que yo estaba estudiando. A
m enudo m e daba su opiniñn o m e ayudaba a aclarar m is dudas. Sin em bargo, para la
tesis del øltim o curso, m e habëa especializado en el fem inism o, y m e di cuenta de que
çl no soportaba este enfoque en varios debates.

‍ Pero ½tø crees que una m ujer deberëa ser sum isa o quç? ‍ le preguntç una
noche de diciem bre en el bar, despuçs de explicarle m is teorëas sobre el fem inism o.

‍ N o creo que la m ujer deba ser sum isa en absoluto.
‍ ½Entonces?
‍ Lo que pasa es que creo que las m ujeres sois m uy pesadas con este asunto.
‍ C reo que deberëam os cam biar de tem a. Si no, vam os a discutir. ½Te gusta

Inglaterra?
‍ M m m “  ½Q uieres la respuesta diplom ßtica o la sincera?
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‍ La respuesta sincera, por supuesto.
‍ Pues m e gustan m i trabajo y el m ercado laboral, pero el tiem po y la com ida son

una m ierda. Y  los ingleses son raros.
‍ ½R aros en quç sentido?
‍ Por lo general, a las m ujeres solo les interesa ir de com pras, y a los tëos el

føtbol y la cerveza. Y  salir y beber hasta tener am nesia se considera norm al. N o lo
puedo entender.

‍ Ya. Por todo eso m e voy, entre otras cosas.
‍ ½Y  dñnde quieres ir?
‍ A  Espaïa. Voy a M adrid el aïo que viene.
‍ ½Por quç M adrid?
‍ Porque cuando estaba en Parës conocë a m uchos espaïoles y latinos, y siem pre

oëa hablar castellano y m e entraron ganas de aprenderlo.
‍ Pero los sueldos son m uy bajos en Espaïa.
‍ El dinero no lo es todo.
‍ Sabes, m e encanta hablar contigo. ½Te podrëa invitar a cenar m aïana?
M e sonaba dem asiado a una cita y, por m ucho que m e gustara conversar con çl,

no querëa darle la im presiñn equivocada.
‍ N o puedo. Tengo que trabajar aquë ‍ le dije.
‍ ½Q uç haces m aïana por la tarde entonces?
‍ R ecados. Tengo que ir al superm ercado, lavar la ropa en la lavanderëa“  ‍ le

expliquç.
Sonaba a excusa, pero era verdad. O diaba ir a la lavanderëa en el cam pus, porque

siem pre habëa cola y la m ßquina tardaba m ucho. A dem ßs, m e daba asco usar las
m ism as lavadoras que todo D ios, y secar la ropa era aøn m ßs com plicado. Ir al
superm ercado tam biçn era un rollo, porque habëa que coger un autobøs, y volver con
las bolsas de la com pra siem pre era un desafëo. Pero preferëa eso que ir a la tienda de
alim entaciñn del cam pus, que era bastante m ßs cara.

‍ Yo te puedo llevar en coche al superm ercado si quieres“  ‍ m e ofreciñ.
Se m e ilum inñ la cara. Eso m e facilitarëa m uchësim o la vida; adem ßs, asë podrëa

hablar con G uillaum e tranquilam ente sin que los clientes del bar m e interrum pieran
cada dos por tres. Pero lo m ßs im portante era que acom païarm e al superm ercado no
m e sonaba a una cita, com o hubiera sido una cena. Tenëa ganas de pasar tiem po con
çl y de conocerlo m ejor, pero no querëa darle falsas esperanzas, y estaba convencida
de que eso no sucederëa en los pasillos de un superm ercado con luces fluorescentes.

‍ Vale.
‍ Perfecto ‍ sonriñ‍ . Te recojo m aïana donde tø m e digas.
A l dëa siguiente m e recogiñ en el parking del cam pus.
‍ Bonjour ‍ lo saludç con una sonrisa.
‍ Bonjour ‍ m e contestñ, y se acercñ para saludarm e a la francesa, con besos en

las m ejillas, algo que quedaba un poco raro en Inglaterra, donde no nos solëam os dar
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besos.
A provechñ el instante de proxim idad para olerm e el cuello.
‍ Q uç bien hueles“
‍ G racias.
‍ A provçchate del coche y de m ë ‍ m e dijo antes de arrancar el m otor.
Y  eso hice.
U na vez en el superm ercado, G uillaum e cogiñ el carrito y yo lo carguç con todo

lo que necesitaba y m ßs. C uando llegam os a la caja, se puso a poner todo en bolsas de
plßstico con m ucho cuidado, e incluso lo pagñ.

‍ N o“  ‍ protestç cuando vi que le daba su tarjeta de crçdito a la cajera, pero ya
era dem asiado tarde.

‍ Tranquila ‍ m e dijo, pero m e sentë increëblem ente incñm oda.
‍ Te lo devolverç ‍ le dije de cam ino al parking.
‍ N o quiero tu dinero. Es un placer ayudarte y acom païarte al søper. En serio ‍

m e asegurñ, pero aun asë m e sentë m uy incñm oda, com o si m e estuviera
aprovechando de çl, o por si esperaba algo a cam bio‍ . En serio, no es nada. Solo
trataba de ayudarte. D e verdad: es m uy agradable pasar tiem po contigo ‍ m e dijo con
una sonrisa.

‍ Vale: pues si no quieres aceptar m i dinero, por lo m enos dçjam e prepararte algo
para com er cuando volvam os al cam pus.

‍ Vale. A cepto la invitaciñn. Serß un honor ‍ m e dijo con otra m irada
penetrante.

M e acom païñ a casa y cargñ con todas las bolsas m ßs pesadas. C uando entram os
en la cocina para guardar la com pra, estaban todas m is com païeras de piso a la vez.

‍ ½Q uieres esperar en m i cuarto m ejor, m ientras te preparo una ensalada? ‍
sugerë.

H izo un gesto con la cabeza y lo acom païç a m i cuarto, que estaba hecho un
desastre. M e daba una vergúenza enorm e dejarlo solo ahë, sobre todo en m edio de
aquel desorden, con bragas secßndose en el toallero, un m ontñn de ropa en el sillñn y
hojas de papel sueltas en el escritorio. Fui enseguida a hacer la cam a, que estaba toda
revuelta.

‍ N o te preocupes. M e gusta ver tu entorno natural. D e hecho, lo prefiero asë.
‍ M e sabe fatal, de verdad. N o esperaba que vinieras aquë“  ‍ dije, pero notç

que le hacëa gracia verm e tan nerviosa.
‍ Vete a la cocina, que tienes que com er antes de ir a trabajar“
‍ Es verdad. Voy ‍ dije, y salë por la puerta, dejando la cam a sin hacer.
‍ ½Q uiçn es ese tëo? ‍ m e preguntaron m is com païeras de piso en la cocina

m ientras yo preparaba dos ensaladas en un tiem po rçcord.
‍ U n am igo del bar ‍ les contestç.
M e sentëa rara al saber que G uillaum e estaba en m i cuarto, porque era

exactam ente el tipo de hom bre al que podrëa im aginarm e buscando por m i cesta de la
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ropa sucia. C uando volvë a la habitaciñn con los dos platos de ensalada, m e lo
encontrç sentado en la cam a revuelta. Parecëa com o si estuviera olfateando el aire e
inhalando m i esencia.

Era incñm odo com er en m i cuarto con toda la ropa por m edio en un espacio tan
pequeïo. C onociendo su carßcter analëtico, m e puse nerviosa: sabëa que estaba
absorbiendo y exam inando cada detalle del desastre de m i habitaciñn, por m ucho que
dijera que no le im portaba. M e habëa acostum brado a que G uillaum e m e escudriïase,
a que se interesara por cada gesto que hacëa; y m e encantaba su atenciñn, pero sentë
m ucha vergúenza al m ostrarle una parte de m ë que no era tan agradable.

Parecëa divertido al verm e tan nerviosa. Era com o si le hiciera m ucha gracia
haber descubierto cñm o vivëa.

‍ Lo siento por el desastre ‍ repetë m ientras com ëam os.
‍ Ya te dije que no m e im portaba, tranquila ‍ dijo riçndose un poco, lo que m e

dio m ßs vergúenza aøn.
‍ ½Y  tø eres ordenado?
‍ M ucho. D e hecho, m e gusta ordenar. Es terapçutico: el desorden m e estresa.
‍ D ios, entonces debes de estar m uy estresado aquë“
‍ Perdona, no querëa decir eso. Tranquila“  Pienso que eres m uy natural ‍ dijo

m irßndom e fijam ente para que supiera que de verdad no le im portaba‍ . A dem ßs, si
tus cosas estuvieran guardadas, tu habitaciñn no revelarëa tanto sobre ti. A së puedo
ver las bragas que tienes ‍ sonriñ m irando el toallero con m i ropa interior secßndose
encim a.

M e encantaba cñm o m e hacëa sentir atractiva, tal com o era, sin tener que
disim ular m is puntos dçbiles. A  G uillaum e le gustaba todo de m ë: absolutam ente
todas m is facetas. M e relajç y de repente sentë una pulsaciñn entre m is m uslos que m e
cogiñ por sorpresa, porque en principio yo no querëa sexo con çl. A së que procurç
ignorar aquello y seguë com iendo.

‍ G racias por la ensalada. A  ver si m e dejas cocinar para ti un dëa ‍ m e dijo al
term inar.

‍ A  ver ‍ dije, y cogë los platos y m e los llevç a la cocina rßpidam ente,
dejßndolo solo en m i cuarto otra vez.

‍ ½Todavëa tienes pensado ir a la lavanderëa esta tarde? ‍ m e preguntñ cuando
volvë.

‍ Pues së. D eberëa, porque no m e queda casi nada lim pio.
‍ Lo digo porque, si quieres, puedo llevarm e tu ropa sucia ahora, y m aïana te lo

devuelvo todo lim pio.
‍ ½Q uç? ‍ preguntç sin creer lo que estaba escuchando.
‍ D ecëa que puedo llevarm e tu ropa ahora m ism o y m aïana te la devuelvo.

Tengo secadora en casa, y te lo plancho todo.
M e echç a reër. N unca habëa oëdo nada igual. Parecëa dem asiado bueno para ser

cierto y, aunque fuera una oferta m uy tentadora, la rechacç. M e habëan enseïado que
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no habëa nada gratis en esta vida, y que nadie ofrece tanto sin esperar nada a
cam bio“  D espuçs de lo de la com pra, no podëa aceptar m ßs regalos.

‍ ½Por quç te rëes? ‍ m e preguntñ.
‍ Es la prim era vez que oigo algo asë de un hom bre.
‍ Lo harëa encantado“
‍ Ya m e im agino. G racias, pero va a ser que no. Pero llevarm e al søper ha sido

genial. D e verdad, ha sido una gran ayuda.
‍ Yo m e lo he pasado m uy bien tam biçn. C uando quieras ir otra vez, no dudes en

llam arm e. M e encantarëa volver a llevarte las bolsas de la com pra.
‍ Vale, pero la prñxim a vez pago yo.
‍ Eso te ha m olestado m ucho, ½verdad?
‍ ½El quç?
‍ Q ue pagara yo.
‍ Pues së. Si te soy sincera“  A unque te lo agradezco.
‍ M ira, para m ë no ha sido nada. Solo ha sido un gesto: no espero nada a cam bio,

asë que puedes estar m uy tranquila.
Parecëa que m e habëa leëdo la m ente.
M e encanta cuando alguien es seducido por la sutileza. Fijarse en un escote, un

trasero o un nuevo vestido o peinado es dem asiado obvio. C on G uillaum e, no hacëa
falta ir arreglada o guapa para que se fijara en m ë. Solo tenëa que respirar. Prestaba
m ßs atenciñn a m is gestos que a m i fësico: cñm o pronunciaba la letra ªs¹, o cñm o m e
m ojaba los labios antes de hablar“  A unque m i objetivo nunca fue seducirlo, no
puedo negar que m e encantñ su atenciñn, sobre todo por la m anera en que m e m iraba:
m e incom odaba y m e excitaba al m ism o tiem po. Em pezñ a com placerm e su m anera
de acariciarm e el ego, pero a veces m e sentëa com o una calientapollas, com o si lo
estuviera provocando sin tener intenciñn de hacer absolutam ente nada con çl. Era
com o si yo lo estuviera seduciendo sin la prom esa de acabar“  y esperaba que no
hubiera un m alentendido o una situaciñn incñm oda. Era extraïo desear ser su objeto
de deseo y a la vez no tener ninguna intenciñn de hacer nada con çl. H ubo m om entos
en que no puedo negar que m e sentë culpable o egoësta: estar con G uillaum e m e
alim entaba el ego, pero no veëa que yo le aportara nada a çl“

D urante las vacaciones de N avidad de aquel aïo, dejç el trabajo en el pub para
concentrarm e en la tesis. Fui a pasar las fiestas a casa de m i fam ilia, pero, dos dëas
despuçs de N avidad, volvë al cam pus para estudiar y tener acceso a la biblioteca
universitaria. En las dos sem anas que faltaban hasta el com ienzo del prñxim o
trim estre, no hubo nadie m ßs que yo en el piso: el cam pus era com o una ciudad
fantasm a. En aquel m om ento, G uillaum e era, literalm ente, la ønica persona que
conocëa en la ciudad. U n dëa, despuçs de haber estudiado sin parar, no aguantç m ßs la
soledad y decidë llam arlo para que se viniera a casa a tom ar una copa.

Lo recibë con la luz tenue, vestida de chßndal y sin m aquillaje. A  pesar de que
habëa hecho poco esfuerzo con m i aspecto, esta vez m e asegurç de que m i cuarto
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estuviera m ßs presentable que el dëa que llegam os juntos del superm ercado.
‍ H as ordenado ‍ dijo al entrar en m i cuarto.
‍ Pues së. H acëa falta.
‍ M e gusta asë.
‍ N orm al.
‍ Pero no porque estç ordenado.
‍ ½Por quç entonces?
‍ Porque te veo m ßs segura de ti m ism a que la otra vez que estuve aquë.
‍ Puede ser, pero el desastre es m ucho m ßs autçntico“ , y asë no puedes ver m is

bragas.
‍ C ierto, pero, por m ucho que m e gustarëa ver tus bragas, m e gusta m ßs verte asë.
‍ M e alegro. G racias por venir. C asi m e vuelvo loca despuçs de tantos dëas sola.
‍ N o m e ha costado nada venir, ya lo sabes ‍ dijo m ientras servëa las copas de

vino.
Pasam os la noche hablando de polëtica y, a pesar de la seriedad de todos los tem as

que tratam os, no dejñ de m irarm e descaradam ente por todo el cuerpo, com o si m e
estuviera desnudando con los ojos. C asi al final de su copa, tom ñ un trago y de
repente se levantñ del sillñn y se acercñ a m ë hasta colocarse por detrßs de donde yo
estaba sentada en el escritorio. M e sentë ansiosa por saber quç harëa.

M e levantñ la m elena con una m ano, dejando m i nuca al descubierto. Se m e puso
la piel de gallina cuando notç su aliento caliente. Encogë los hom bros, suspirç y m e
estrem ecë cuando em pezñ a besarm e la nuca. Sus besos enviaron ondas elçctricas
calientes por todo m i cuerpo; sin em bargo, pensç que no era buena idea seguir.
Sim plem ente, no era capaz de soltarm e.

‍ N o. N o puedo, lo siento ‍ le dije.
‍ Perdona ‍ dijo, y se apartñ de repente‍ . N o fue m i intenciñn incom odarte.
A penas podëa m irarlo a los ojos. M e sentë culpable por haberlo confundido.
‍ Estoy cansada. C reo que deberëa irm e a la cam a pronto.
‍ N o te preocupes. M e voy. Te dejo tranquila. Lo siento, de verdad ‍ dijo, pero,

a pesar de sus disculpas, todavëa m e m iraba con fuego en los ojos.
‍ N o pasa nada ‍ dije m irando al suelo.
‍ Lo siento, de verdad ‍ repitiñ antes de term inar su copa, ponerse el abrigo e

irse.
N o conseguë dorm ir aquella noche. D aba vueltas en la cam a y no podëa quitarm e

de la cabeza el incidente del beso en el cuello. M e toquç, pero era im posible
aliviarm e. Llevaba m eses sin sexo y necesitaba hacer algo, pero a la vez sabëa que en
el fondo no deseaba acostarm e con G uillaum e, por m ucho que m e gustaran sus
atenciones y m e encantara pasar tiem po con çl.

U na sem ana m ßs tarde, volvë a encontrarm e m uy sola y a m orirm e por un poco de
com païëa. Pensç en llam ar a G uillaum e, pero al principio m e resistë porque no querëa
m eterm e en otra situaciñn incñm oda. Sin em bargo, al recordar la sensaciñn de su
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lengua caliente en m i nuca, tuve que cruzar las piernas de repente y una parte de m ë
em pezñ a desear que se repitiera. B ueno, lo deseaba y al m ism o tiem po no lo
deseaba: era algo que no acababa de entender. A l final, decidë llam arlo, y otra vez
vino a m i casa para charlar y tom ar una copa de vino.

Llegñ con una botella de vino y unas bolsas del superm ercado. ªD eberëas com er
m ejor¹, m e dijo, y esta vez m e preparñ çl la cena en la cocina. M e encantaba sentirm e
m im ada; adem ßs, estuvo bien aprovechar aquel espacio, ya que m is com païeras de
piso no estaban, y m i cuarto pequeïo era a veces un poco agobiante. A quella noche
sus m iradas perversas no m e incom odaron en absoluto. A l contrario: m e produjeron
unos latidos entre los m uslos que, por m ucho que cruzaba las piernas, no se iban.

‍ ½Q uç tal has estado estos dëas? ‍ m e preguntñ durante la cena, una pasta
vegetal que era deliciosa.

‍ B ien, pero es m uy duro pasar tantos dëas sola encerrada escribiendo. Tengo
unas ganas de que vuelva la gente la sem ana que viene“  ½Y  tø?

‍ B ien por verte. Pensaba que no m e llam arëas m ßs.
‍ ½Por?
‍ Por lo de la otra noche“  ‍ dijo con otra m irada perversa.
‍ H e avanzado bastante con la tesis. ½Puedo enseïßrtela? ‍ dije, cam biando de

tem a.
‍ C laro.
D espuçs de term inar la cena en la cocina, fuim os a m i cuarto. Çl se sentñ en un

sillñn y yo en la silla del escritorio, frente a çl. Le di m i tesis para que la leyera. A
m edida que lo hacëa, m e iba dando consejos en m is argum entos y m e corregëa los
errores de francçs. C harlam os anim adam ente hasta que term inñ de leer: entonces m e
devolviñ las hojas y, m ientras yo las dejaba encim a del escritorio, em pezñ a m irarm e
el cuerpo descaradam ente. M e puse tan nerviosa que evitç m irarlo. Çl se levantñ e,
igual que la otra vez, m e levantñ la m elena y com enzñ a besarm e la nuca, y de nuevo
su lengua era com o fuego contra m i piel de gallina.

Suspirç, pero esta vez no m ostrç ninguna seïal de resistencia. En cam bio, le guiç
la cabeza hacia m i barriga y enseguida m e bajñ la crem allera de los vaqueros a toda
prisa. Yo m e levantç para ponçrselo m ßs fßcil. C ogiñ la cintura de m is vaqueros y m e
los arrancñ rßpidam ente, junto con las bragas, com o si le fuera la vida en ello. Volvë a
sentarm e y m e devorñ com o si hubiera encontrado un pozo en m edio del desierto.
M ientras çl descubrëa m i clëtoris, yo gem ëa suavem ente; sin em bargo, lleguç a estar
bastante incñm oda en la silla con çl arrodillado delante de m ë.

Le apartç la cabeza, m e levantç y fui hacia la cam a, esperando que çl m e siguiera.
D ßndole la espalda m e arrodillç encim a de la cam a y m e quitç el jersey y el sujetador
lo m ßs rßpido posible. D e repente G uillaum e estaba detrßs de m ë acaricißndom e los
pechos, y se m e pusieron los pezones duros de form a instantßnea. M e m ordiñ el
cuello y la excitaciñn m e hizo gem ir aøn m ßs. A l sentir sus m anos por m i cuerpo, no
podëa contenerm e. M e puse a cuatro patas frente a çl y m e m ordiñ las nalgas; despuçs
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se dedicñ a lam erm e el sexo. M e di la vuelta y m e tum bç en la cam a boca arriba y le
dejç explorar cada rincñn de m i cuerpo con su lengua y con sus m anos. D espuçs
volviñ a perderse entre m is piernas.

M is gem idos fueron creciendo cada vez m ßs, en un frenesë orgßsm ico. M e sentë
com o una diosa que estaba siendo adorada. En todo ese tiem po G uillaum e seguëa
vestido, y eso m e dio m ucho m orbo, porque m e hizo sentir aøn m ßs desnuda a su
lado. Tam poco intentñ besarm e en la boca en ningøn m om ento, y no pareciñ m olesto
por el hecho de que yo no lo tocara a çl. Era com o si ya supiera instintivam ente que
yo no ofrecëa besos.

N o hablam os: yo gem ëa, jadeaba, y çl gruïëa com o un perro ham briento.
Seguim os asë durante horas, hasta las siete de la m aïana. D espuçs de varios
orgasm os, m e encontraba saciada, agotada: necesitaba dorm ir.

‍ Tengo que dorm ir ‍ le dije sin poder abrir apenas los ojos.
‍ Vale, te dejo.
Entre bostezos m e puse un albornoz y nos despedim os con dos besos en la puerta,

com o si no hubiera pasado nada entre nosotros, a pesar de que notç m i olor ëntim o en
su barba de tres dëas. A ntes de que llegara el ascensor, m e explicñ que estaba a m i
disposiciñn. ªPara lo que sea¹, dijo. Y  que lo podëa llam ar cuando quisiera. M e avisñ
de que çl no m e llam arëa nunca: sim plem ente estaba a la espera de m is ñrdenes.

‍ Todo estß en tus m anos ‍ dijo, y se fue.
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A provechç la oferta de G uillaum e y durante unos m eses atendiñ m is caprichos
cotidianos y sexuales. D isfrutç de m asajes incontables y de un servicio de chñfer,
lim pieza, cocina y correcciñn de textos, adem ßs de m ucho, m ucho sexo oral. D urante
un tiem po fue divertido vivir una relaciñn asë y aprender lo satisfactorios que podëan
llegar a ser los prelim inares si se elim inaba la penetraciñn de la ecuaciñn.

M e encantaba la m anera en que m e tocaba: siem pre era m uy delicado y yo estaba
convencida de que el hecho de que no hubiera penetraciñn hacëa que todo fuera
m ejor. R ealm ente querëa descubrir m is zonas de placer; ya estaba dem asiado
acostum brada a hom bres que lo hacëan con prisa porque solo pensaban en m eterla.

Siem pre que le ofrecë m i cuerpo para tocar y saborear, instintivam ente supo que
corresponderle no form aba parte del juego. La m ayorëa de las veces no m e sentë nada
culpable por ello: no iba a hacer nada que no quisiera para quedar bien con çl. Pero
m is sesiones de recibir su adoraciñn eran com o el chocolate: aunque m e daban
antojos m uy a m enudo, sabëa que no debëa hacerlo con dem asiada frecuencia.

G uillaum e vivëa m uy cerca del cam pus, aunque nunca fui a su casa. Çl podëa estar
en la m ëa en diez m inutos, si era necesario, asë que aprovechç su cercanëa y su
disponibilidad, sobre todo los fines de sem ana, cuando a m enudo m e despertaba tan
caliente que m i cuerpo pedëa a gritos que lo tocaran y lo acariciaran. M e acuerdo de
un dom ingo en particular, uno de esos dëas que lo llam ç para aliviar m i frustraciñn
sexual.

‍ ½Q uç haces? ‍ le preguntç por el m ñvil, desde la cam a, con los ojos todavëa
cerrados y una m ano entre las piernas.

‍ N ada. ½Q uieres que vaya a verte?
‍ Së, por favor. N o sç quç m e pasa“
‍ Voy enseguida ‍ dijo, y colgñ.
Era una conversaciñn m uy tëpica para la çpoca. Yo no tenëa que explicarle nada
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m ßs: por el tono de m i voz, G uillaum e sabëa exactam ente lo que m e pasaba. N unca
m e hizo esperar: en cuestiñn de m inutos llegaba a m i apartam ento con una sonrisa en
la cara. A quel dom ingo le abrë la puerta con solo un cam isñn puesto, sin nada debajo,
con cara de dorm ida y el pelo salvaje. Lo saludç con un gesto de la cabeza y volvë
corriendo al calor debajo de la colcha de m i cam a. M e puse cñm oda, cerrç los ojos y
esperç a sentir sus m anos frëas por m i piel. Enseguida su cabeza estaba entre m is
piernas de nuevo, haciendo que m e corriera una vez tras otra, hasta saciarm e.

Pero no todo era cunnilingus y caricias. C uando tenëa la regla o si por algøn
m otivo no estaba de hum or para recibir estim ulaciñn sexual, m e hacëa m asajes en la
espalda y en los pies y siem pre estaba listo para escuchar m is dudas acadçm icas o
sobre la vida en general. Era un gran apoyo en todos los sentidos. C on el tiem po,
volvë a relajarm e con el tem a del desorden en m i cuarto; a veces, cuando G uillaum e
venëa a verm e, m e hacëa la cam a y m e recogëa la ropa que estaba tirada en el sillñn.
Era genial.

‍ Tienes la cesta de la ropa sucia casi llena“  ‍ m e dijo un dëa, despuçs de otra
excursiñn al superm ercado en su coche.

‍ Es verdad, quç observador eres.
‍ Ya sabes que yo m e fijo en todo.
‍ Lo sç. ½Q uieres lavßrm ela? ‍ preguntç. Ya que habëa m ßs confianza entre

nosotros, pensç: ½por quç no?
‍ M e encantarëa ‍ sonriñ.
‍ Pero necesito que m e lo devuelvas todo m aïana sin falta. N o tengo casi nada

lim pio“
‍ N o te preocupes: lo tendrßs m aïana por la tarde.
A quel dëa se llevñ m i ropa sucia y, com o prom etiñ, al dëa siguiente m e la devolviñ

lim pia, planchada, plegada y con olor a suavizante. Se notaba que era un hom bre que
prestaba m ucha atenciñn a los detalles, y eso m e encantaba. A l ver su eficacia y su
evidente voluntad de hacerlo, aquello em pezñ a convertirse en algo regular. Yo no
querëa saber lo que hacëa con m i ropa sucia, aparte de lavarla y plancharla: lo
im portante era tenerla toda lim pia y no aguantar m ßs la aburrida espera de la
lavanderëa del cam pus.

C uando quedßbam os en la calle o en un bar, podëa pasar por ahë la m ujer m ßs
guapa, con el m ejor trasero, escote o lo que fuera del m undo, que yo sabëa que
G uillaum e se interesaba m ßs por m is pecas, y eso m e encantaba. M e hizo sentir com o
si fuera su ønica m usa; m e puso en un pedestal. A  veces m e preguntaba quç pasarëa si
yo hubiera sentido la m ism a atracciñn hacia çl. Pero a la vez era consciente de que no
habrëa la m ism a dinßm ica.

A  pesar de que nunca m e he preocupado por ser una persona com o todo el
m undo, no puedo negar que hubo m om entos en los que m e preguntaba si lo que
estaba experim entando con çl era norm al. Se m e hacëa extraïo vivir una relaciñn
sexual tan intensa con alguien con quien no m e habëa acostado nunca, a quien no
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habëa besado, a quien no habëa sentido ni ganas de besar. Las ventajas de esta clase de
relaciñn eran obvias para m ë, pero ½para çl? ½Q uç placer sacaba çl de nuestros
juegos?

U na tarde quedç con Sarah en la cafeterëa universitaria para desahogarm e y para
saber su opiniñn sobre m is dudas respecto a la am istad extraïa que m antenëa con
G uillaum e.

‍ ½Y  todo esto y ni siquiera le das un beso? ‍ m e preguntñ sin poder creerlo.
N eguç con la cabeza.
‍ Este tëo debe de m atarse a pajas contigo. Vaya provocadora eres.
‍ Ya, por eso m e sabe m al. Pero a la vez m e pone verlo babeando por m ë com o

un pervertido m ientras hablam os de polëtica. N o sç por quç.
‍ Pero ½cñm o puede ser que dejes que te toque alguien a quien no quieres ni

besar?
‍ N o lo sç. Yo tam poco lo entiendo, pero no puedo negar que m e ha puesto a m il.

Y  tengo claro que no voy a besarlo o a follßrm elo si no quiero. N o voy a hacer nada
que no quiera solo para quedar bien.

‍ Ya, estoy de acuerdo. Pero ½tø crees de verdad que çl estß bien con esto?
‍ La verdad es que estß de acuerdo con cualquier cosa que diga yo.
‍ Puede ser. Pero en el fondo es un hom bre, y tarde o tem prano querrß sexo,

com o todos.
H ice una m ueca al im aginßrm elo.
‍ Y  tø no te lo quieres follar. Se te ve en la cara ‍ continuñ, y nos echam os a reër.
‍ N o, no m e lo quiero follar en absoluto. La m era idea de estar en la cam a con çl,

o de besarlo, no m e pone nada.
‍ Im agina cñm o serëa al revçs: yo no lo aguantarëa.
‍ Yo tam poco.
‍ ½Y  no has pensado que quizßs, por algøn m otivo, no puede follar?
‍ ½Q uç quieres decir? ‍ le preguntç perpleja.
‍ N o sç: quizßs es im potente, o quizßs la tiene pequeïa.
M e echç a reër.
‍ N o tengo ni idea de cñm o la tiene“
‍ ½Q uç dices? ½N unca te has fijado en sus pantalones? ½Si se le pone dura

m ientras estß ahë lam içndote?
‍ Pues si te soy sincera, no. Estoy dem asiado concentrada en m i propio placer; y

adem ßs, no tengo ninguna curiosidad ni interçs por verlo.
‍  Pues serëa lo prim ero que yo m irarëa!
‍ Pues yo no.
‍ Segøn lo que m e cuentas, es com o si G uillaum e fuera tu esclavo sexual.
‍ B ueno, no solo sexual. Tam biçn m e hace tareas.
‍ ½Tareas?
‍ Së. M e lleva al søper, m e ayuda con m i tesis y m e lava la ropa.
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‍ ½Q uç has dicho? ½Te lava la ropa? ‍ preguntñ con los ojos com o platos, sin
poder creer lo que le estaba explicando. Yo sabëa que m i relaciñn era poco
convencional, pero, al hablar con Sarah, m e parecëa todavëa m ßs extraïa.

‍ Së, pero çl se ofreciñ ‍ aclarç‍ . A l principio m e parecëa un poco raro, pero ya
m e he acostum brado y no echo nada de m enos ir a la lavanderëa del cam pus. Ya sabes
que es un rollo“

‍ Sç m uy bien lo que es: acabo de pasar dos horas ahë esta m aïana. Pero a saber
lo que hace con tu ropa sucia“

‍ B ueno, no le doy m i lencerëa, por si acaso.
‍ Ja, ja, ja, ªpor si acaso¹.
‍ Pero m e lo devuelve todo lim pio y planchado.
‍  Vaya!  C on el rollo que es planchar! Y  m ßs todavëa para otra persona“

C uanto m ßs m e cuentas, m ßs m e parece un esclavo. Te gusta m andar a los hom bres,
com o hacëas con Jam es.

‍ B ueno, esto es com pletam ente distinto. A dem ßs, G uillaum e no es m i novio.
‍ Es tu esclavo ‍ repitiñ.
R ecordç la cantidad de veces que habëa discutido con G uillaum e acerca de m i

tesis sobre el fem inism o, y cñm o m e solëa decir que m is argum entos eran buenos pero
que no los com partëa. M e hizo gracia que çl m ism o estuviera tan dispuesto a servir a
una m ujer, porque parecëa una contradicciñn total.

H asta aquella conversaciñn con Sarah, yo no habëa llegado a com parar m i
relaciñn con Jam es y la que m antenëa con G uillaum e. Era verdad que las dos eran
relaciones de dom inaciñn, pero tan distintas“  Para em pezar, G uillaum e no era m i
novio y no estaba enam orada de çl. Era un am igo con derecho de adoraciñn.

O tra gran diferencia entre las dos relaciones era que con Jam es m i dom inaciñn era
activa: cuando lo ataba y le ponëa un antifaz, m e m orëa de ganas de tocarlo y de
proporcionarle placer en la cam a. Sin em bargo, m ientras G uillaum e adoraba m i
cuerpo, yo no hacëa nada, pero seguëa teniendo todo el control: lo que m andaba en
cada m om ento eran m is propios deseos. Era dom inaciñn pasiva.

A dem ßs, con Jam es habëa ªsesiones¹ que se lim itaban a m i cuarto: es decir, que
los juegos de dom inaciñn solo duraban el tiem po que m e disfrazaba de dñm ina, y
fuera de la habitaciñn yo no era nada dom inante o caprichosa. C on G uillaum e era
todo lo contrario: no m e disfrazaba, no hacëa ningøn esfuerzo y el ªjuego¹ no solo
sucedëa en m i habitaciñn, sino tam biçn en el superm ercado y en su casa, aunque no
estuviçram os juntos, cuando m e lavaba y m e planchaba la ropa. Yo sabëa que çl
estaba disponible para satisfacer m is caprichos siem pre que m e apeteciera, y çl estaba
m ßs que dispuesto a servirm e y a adorarm e, sin exigir nada a cam bio.

R ecordç m i prim era lectura de La Venus de las pieles y el im pacto que m e
produjo la historia de la adoraciñn que sentëa Severin por la protagonista, W anda von
D unajew . R ecordç cußnto habëa deseado ser adorada y servida yo tam biçn por un
hom bre; y sin em bargo, ahora, que supuestam ente estaba realizando aquella fantasëa
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con G uillaum e, no era capaz de disfrutarla del todo: m e sentëa culpable por no poder
corresponderlo sexualm ente nunca. A unque en la obra de M asoch tam poco hubo sexo
entre los personajes; de hecho, el protagonista, Severin, ni siquiera deseaba sexo
convencional: solo querëa servir a W anda, y esa falta de sexo convencional en la
novela no m e habëa parecido tan extraïa porque, al fin y al cabo, solo era un libro. En
cam bio, esto era la vida real y, segøn m i experiencia, los hom bres verdaderos no eran
asë.

La prñxim a vez que quedç con G uillaum e, no pude disim ular que no estaba del
todo bien con lo ªnuestro¹. M ientras nos tom ßbam os un cafç en el centro de la
ciudad, decidë que era hora de hablar seriam ente. D e todas form as, nada m ßs vernos,
çl ya habëa notado que m e sucedëa algo.

‍ ½Q uç te pasa hoy? Te veo m uy pensativa ‍ dijo.
‍ N o sç. M e siento rara.
‍ Se te nota. C uçntam e quç te pasa ‍ m e dijo, intrigado de repente.
‍ Sabes que m e pone a m il cuando m e tocas, y que m e encanta pasar tiem po

contigo.
‍ A  m ë tam biçn. ½D ñnde estß el problem a?
Suspirç sin saber cñm o expresar lo que m e pasaba con çl. Pero decidë ser directa:

era la ønica form a.
‍ Lo que pasa es que a veces m e siento culpable por no corresponderte nunca“

‍ expliquç.
‍ ½Q uç quieres decir?
‍ D igo“  sexualm ente ‍ continuç avergonzada, m irando al suelo‍ . M e siento

com o una calientapollas.
‍ Te dije al principio que todo estaba en tus m anos. Si no quieres hacer algo, no

quiero que lo hagas. D e hecho, no lo necesito.
‍ Pero ½no tienes ganas de sexo convencional? ½O  de correrte por lo m enos?
‍ El sexo no solo es penetraciñn, ni eyaculaciones. Pensaba que ya sabëas esto.
‍ Së, lo sç, pero no sç“
‍ N o soy un hom bre tëpico.
‍ Ya m e habëa dado cuenta.
‍ N o sabes el placer que siento al ver tu cara cuando te corres. Es algo que no

podrëa transm itirte con palabras.
D e repente m e sentë caliente de nuevo, deseando sentir sus lam etones delicados

en m i clëtoris.
‍ El placer de dar es m ßs grande que el de recibir ‍ continuñ G uillaum e.
‍ Eso m e suena a clichç“  Porque tarde o tem prano, despuçs de tanto dar, uno

quiere recibir. Es la naturaleza hum ana.
‍ Puede ser, pero para m ë es asë. Y  no pienses que yo no siento placer, o que

estoy insatisfecho, porque no es verdad.
‍ A h, ½së? ½C ñm o puede ser?
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‍ C ada vez que toco tu piel, o cuando te saboreo, te huelo y, sobre todo, cuando
te oigo gem ir“  M e enciende ‍ dijo m irßndom e con intensidad.

M e hizo sentir tan caliente que m e entraron ganas de acabar el encuentro en m i
piso, pero antes necesitaba aclarar m is dudas con çl.

‍ Y  m e encanta, de verdad. Pero a veces m e siento com o una calientapollas, y
eso m e incom oda.

‍ N o deberëas sentirte asë. D e verdad: solo quiero darte placer, no hacerte sentir
m al.

‍ Lo sç.
‍ Pero en el m om ento en que quieras parar, param os. Tø m andas.
A quella tarde tuvim os otra velada de adoraciñn en m i cuarto. Todo fue bien

durante un tiem po, hasta un dëa de prim avera en el que, despuçs de una excursiñn al
cam po, m e confesñ m ientras m e acariciaba el pelo en su coche que estaba enam orado
de m ë. Incluso su m irada habëa cam biado. M e m iraba con cariïo y con am or, y yo no
era tan perversa com o para no saber que en ese aspecto no podëa corresponderle.
A dem ßs, en otra ocasiñn m e confesñ que lo ønico que deseaba, en cuanto al sexo, era
besarm e en la boca despuçs de conseguir que m e corriese. Pero yo ni siquiera era
capaz de darle eso, a pesar de todo lo que G uillaum e hacëa por m ë.

Esto øltim o, m ßs su declaraciñn de am or, m arcñ el final del juego: yo podëa vivir
con lo de ser una calientapollas, pero no era capaz de ser una calientacorazones.
A dem ßs, em pecç a cansarm e del juego, porque m e entraron ganas de ser activa en el
sexo. Tenëa ganas de tocar, de besar y, sobre todo, de hacerlo con ganas, y sabëa que
esto no podëa lograrlo con G uillaum e. N i siquiera era capaz de darle un sim ple beso
despuçs de llegar al orgasm o, com o tanto deseaba çl.

V ino la çpoca de los exßm enes y ya no m e quedaba tanto tiem po libre para quedar
con G uillaum e, asë que la cosa se acabñ de m odo natural. D ejç de llam arlo para las
sesiones de adoraciñn; sabëa que, si no lo llam aba yo, çl tam poco lo harëa. Entreguç
m i tesis, em pecç a lavarm e la ropa yo m ism a (aunque sin plancharla) y volvë a ir en
autobøs al superm ercado con m is propias bolsas de la com pra. A l principio era un
rollo, pero estaba m uy agradecida a G uillaum e por todo el tiem po que m e habëa
hecho ganar para m is estudios durante el øltim o curso.

D espuçs de los exßm enes, quedaban dos sem anas para acabar el trim estre.
D urante ese tiem po, llam ç varias veces a G uillaum e para tom ar algo y despedirm e de
çl, pero su telçfono nunca daba lënea. M e preguntç si se habrëa vuelto a Francia y m e
dio una pena enorm e, ya que ni siquiera tenëa su em ail o su direcciñn. A l final
perdim os el contacto; y no solo m e arrepentë por no haberle pedido los datos, sino
porque sentë que, al no haber sido capaz de disfrutar lo que tenëa con çl sin
cuestionarlo tanto, no lo habëa aprovechado lo suficiente.

R ecordç cuando m e dijo que pensaba que yo ya sabëa que el sexo no solo era
penetraciñn, ni eyaculaciones. Yo tam biçn pensaba que lo sabëa, pero lo cierto es que
lo com prendë dem asiado tarde. H abëa descubierto los prelim inares y habëa sentido por
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prim era vez la verdadera adoraciñn de un hom bre que solo con tocarm e ya sentëa
satisfacciñn.

Tenëa un hom bre a m i entera disposiciñn para cuando estaba caliente, querëa
algøn capricho o necesitaba lavarm e la ropa. N o deberëa haberlo dado por hecho:
sabëa que era algo m uy poco habitual. H abëa vivido una fantasëa, pero tuve que
recordarm e que su adoraciñn habëa acabado convirtiçndose en am or, y esto yo no lo
deseaba. N o necesitaba am or para sentirm e sexualm ente satisfecha: esto ya lo habëa
aprendido m ucho antes. N ecesitaba estim ulaciñn m ental, ser com prendida en todas
m is facetas, algo que G uillaum e m e daba antes de que la cosa se com plicara
em ocionalm ente.

A  pesar de que m e habëa sentido culpable, y hasta una calientapollas en algunas
ocasiones, m e sentë afortunada por haber vivido una relaciñn asë. M e prom etë que la
prñxim a vez que viviera algo parecido sabrëa exactam ente quç hacer.
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Para m uchos ingleses, la m era idea de vivir en Espaïa es com o un sueïo, por el
hecho de poder disfrutar a diario de cosas que el inglçs m edio solo disfruta durante
dos sem anas en verano: buen tiem po, verduras con autçntico sabor, vinos autñctonos,
palm eras y playa. A unque en M adrid, m i destino elegido, no hubiera ni palm eras ni
playa, m i fam ilia estaba encantada de im aginarse unas futuras vacaciones en Espaïa
con alojam iento gratuito y guëa turëstica particular. En cuanto a m ë, no m e sorprendëa
haber acabado viviendo en el extranjero: de hecho, no solo lo llevaba en m i sangre
celta ‍ m i fam ilia irlandesa estaba repartida por todo el m undo‍ , sino que adem ßs
m e apasionaban los idiom as.

Lleguç a M adrid en agosto, un m es despuçs de m i graduaciñn, con veintidñs aïos;
no tardç nada en encontrar trabajo com o profesora de inglçs, piso y una vida social. A
pesar de que no conocëa a nadie, y tam poco hablaba el idiom a, no tenëa el m ism o
m iedo que habëa experim entado antes de ir a la universidad o a Parës. A l contrario:
estaba llena de esperanzas de una nueva vida. A prendë el castellano m uy deprisa,
gracias a m is ganas y a los intercam bios lingúësticos que hacëa cada noche; y, aunque
al principio no hablaba nada bien, en M adrid nunca m e sentë sola com o en Parës. A l
m es de estar allë, ya tenëa m ßs de cien contactos en m i m ñvil; y cada sßbado, por lo
m enos, tres opciones diferentes de fiesta.

Estaba encantada de vivir en Espaïa y, sobre todo, cerca de tantos espaïoles.
C uriosam ente, lo que m e resultaba exñtico en Parës se convirtiñ en fam iliar, y
viceversa: de repente, yo era la exñtica allë con m i piel blanca y m is cabellos rojos.
Sin em bargo, a pesar de la calurosa bienvenida m adrileïa que habëa recibido,
confieso que no conseguë borrar de m i m ente las im ßgenes de la pelëcula de
A lm odñvar, asë que, cuando llevaba tres m eses viviendo en M adrid, hice un viaje de
un fin de sem ana a B arcelona para ver aquello con m is propios ojos.

N ada m ßs llegar a la estaciñn de Sants un viernes por la m aïana en el tren
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nocturno, fui directam ente al Tibidabo. La vista de la ciudad y el m ar era aøn m ßs
im presionante de lo que recordaba de Todo sobre m i m adre; y no solo eso, sino que
adem ßs tuve la sensaciñn de que quizßs m e habëa equivocado de ciudad. En el fondo,
lo que estaba buscando era un Parës espaïol, y asë era com o veëa B arcelona entonces.

D e todas form as, en M adrid ya habëa creado una vida, y aøn no m e sentëa
preparada para m archarm e. Trabajaba dando clases en m ultinacionales a altos
ejecutivos. Por desgracia, m is alum nos no com partëan m i pasiñn por los idiom as; sin
em bargo, m e encantñ relacionarm e con ellos y escuchar todo lo que m e contaban
durante las clases sobre sus trabajos. U na de m is alum nas era com ercial de
exportaciñn, y enseguida em pecç a interesarm e m ucho por ese m undo. Pensç que era
el puesto que m ßs m e gustarëa tener dentro de una em presa, ya que m e perm itirëa
viajar y aprovechar m i conocim iento de idiom as.

Siem pre pensç que m i trabajo com o profesora serëa tem poral, hasta que
aprendiera bien el castellano; y en cuanto lo conseguë, em pecç a pensar en la prñxim a
etapa de m i vida laboral. N ecesitaba un reto m ental y sabëa que no lo iba a conseguir
si m e pasaba los dëas hablando m i lengua m aterna. Tam biçn sabëa que esa nueva
etapa no querëa vivirla en M adrid.

M i trabajo era la ønica cosa que m e ataba a la ciudad. M uchos de los am igos que
habëa hecho estaban en M adrid de paso, asë que iba reciclßndolos cada tres m eses, y
pensç que quizßs era hora de que yo tam biçn m e fuera. D espuçs de un aïo y m edio,
m i contrato se term inñ y ya no m e quedaron m ßs razones para estar ahë. Entonces
hice una m ochila y cogë un tren nocturno con destino a B arcelona en busca de una
nueva aventura. C uando lleguç a la estaciñn una m aïana de m ayo, con casi
veinticuatro aïos, sentë la m ism a alegrëa que habëa vivido cuando visitç el Tibidabo
por prim era vez: estaba convencida de que aquella era la decisiñn acertada. Sin
em bargo, no m e arrepentë de haber ido a M adrid prim ero para aprender el castellano.
En cuanto al catalßn, no suponëa un m otivo para no vivir en B arcelona: tam biçn tenëa
ganas de aprenderlo.

Estaba dispuesta a trabajar de cualquier cosa, salvo de profesora de inglçs. Tuve
varios trabajos: en un call center, de recepcionista, de com ercial puerta a puerta o de
asistente de exportaciñn, pero ninguno ofrecëa contratos fijos. M ßs de una vez m e
despidieron al poco de llegar; al cabo de un tiem po, em pecç a ir a las entrevistas con
paranoia. M e presentaba a trabajos de com ercial de exportaciñn, esperando que se
fijaran m ßs en m is idiom as que en m i falta de form aciñn o de experiencia, pero no
tuve suerte.

A  pesar de que m e encantaba vivir en B arcelona, la cuestiñn laboral era
increëblem ente difëcil, y a veces m e preguntaba si serëa m ejor volver a Inglaterra.
Todos m is am igos de la universidad ya tenëan trabajos serios con futuro, coches e
hipotecas, es decir, una vida adulta con responsabilidades, m ientras que yo todavëa
vivëa com o una estudiante. D espuçs de m uchos cam bios de trabajo y de piso, m e
encontrç agotada y con ganas de tener cierta estabilidad en m i vida.
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A fortunadam ente, despuçs de casi dos aïos en B arcelona, conseguë un trabajo
para m ontar, junto con tres personas m ßs, el departam ento de exportaciñn de una
im prenta. Yo era bastante m ßs joven que m is com païeros, y adem ßs era la ønica sin
experiencia en el sector de las artes grßficas, asë que tuve que aprender m ucho sobre
las diferentes tçcnicas de im presiñn y encuadernaciñn, asë com o las especificaciones
tçcnicas de las m ßquinas de la em presa, para poder venderlas m ejor. A unque m e
alegrç m ucho de haber encontrado trabajo en el puesto que m ßs deseaba, confieso que
aquella era la parte que m e interesaba m enos: preferëa viajar e ir a las ferias
internacionales del libro para captar clientes. En fin: la parte m ßs social del trabajo.

El propietario de la com païëa, O riol, tenëa un grupo de em presas y no pasaba
m ucho por la im prenta: solo cuando tocaba la reuniñn m ensual de ventas en la que
todos los com erciales tenëam os que presentar nuestros resultados del øltim o m es y las
previsiones para el siguiente. Yo tenëa pavor a aquellas reuniones: los dem ßs habëan
traëdo su cartera de clientes a la im prenta y yo m e sentëa com o una incom petente por
no tener nada que aportar. A dem ßs, O riol ni siquiera m e m iraba a los ojos, y esto m e
dio aøn m ßs ganas de que se fijara en m ë: querëa dem ostrarle lo que valëa
profesionalm ente, a pesar de m i edad y m i falta de experiencia.

C onsultç un directorio online e im prim ë el listado de todas las editoriales de libros
y revistas de Londres, con la intenciñn de escribirles para ofrecer servicios de
im presiñn en Espaïa. C uando tuve la lista entre las m anos, no pude evitar fijarm e en
las editoriales de arte erñtico y fetichism o, que parecëan dar saltos en las hojas para
llam ar m i atenciñn.

M e sonreë yo sola en m i m esa y pensç en cñm o serëa tratar con clientes asë. Si
trabajaban en esos tem as, sin duda tendrëan la m ente abierta, y pensç que quizßs a
ellos no les im portarëa tanto m i falta de conocim ientos tçcnicos. Teniendo esto en
cuenta, fui a hablar con D avid, m i gerente, para que m e diera el visto bueno antes de
escribir a clientes de contenido adulto.

‍ A delante ‍ m e dijo abriendo m ucho los ojos‍ . Im prim irëam os billetes de
dinero si pudiçram os“

H ice un m ailing a todas las editoriales londinenses y, com o sospechaba, las del
sector erñtico fueron m ucho m ßs receptivas. O rganicç un viaje a Londres, y durante
una sem ana fui a visitar editoriales prestigiosas de revistas y libros fetichistas y arte
erñtico. N o solo m e interesaba ofrecerles presupuestos: sentë m ucha curiosidad por
relacionarm e con personas de una m entalidad abierta que no vieran el sexo com o algo
sucio, y que adem ßs lo representaran de una m anera artëstica.

R ecuerdo una ocasiñn en particular: m ientras yo esperaba al jefe de com pras de
una editorial, el editor decidëa quç lßtigo utilizar para una sesiñn de fotos de B D SM , y
probaba varios en m edio de la oficina m ientras la secretaria continuaba escribiendo
en su ordenador com o si tal cosa. M e encantñ esta norm alizaciñn del sexo, y m e echç
a reër al pensar cñm o serëa la m ism a escena en la em presa donde trabajaba yo en
B arcelona. N o podëa ni im aginarlo.
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Frente a lo que se podrëa creer, m is clientes del sector erñtico eran personas
norm ales. N o eran pervertidos en absoluto: sim plem ente tenëan una m entalidad
abierta en cuanto al sexo, y eso m e atraëa. En las reuniones a las que asistë, m e
enseïaron libros de tapa dura sobre lßtex, sexo oral, lencerëa, desnudos, azotes,
B D SM “  D espuçs de tanto tiem po acostum brada a la obsesiñn por la perfecciñn y a
las im ßgenes retocadas de los m edios, era refrescante descubrir que existëa una
representaciñn del cuerpo hum ano m ßs natural. Por ejem plo, habëa m odelos de todo
tipo, incluso con la piel de gallina o m arcas de com presiñn en la piel, cosas que
norm alm ente se retocan. La im agen de la belleza fem enina era m ucho m ßs variada y
natural que la de las tetas de silicona, las m elenas rubias, las bocas de trucha y las
pieles bronceadas que provenëan de la pornografëa m ainstream . Todo lo que vi era
artëstico, incluso las im ßgenes m ßs fuertes. Volvë a B arcelona con la m aleta llena de
libros erñticos para presupuestar y, sobre todo, para aïadir a m i propia estanterëa.

Luego em pezaron los pedidos y ya no volvë a sentirm e com o la joven petarda de
la em presa: por fin podëa asistir sin m iedo a las reuniones de ventas, y hasta O riol m e
hizo caso por prim era vez.

‍ Tienes a los m aquinistas locos ‍ m e dijo con una sonrisa despuçs de una
reuniñn, cuando los dem ßs ya habëan salido de la sala de juntas.

‍ A h, ½së? Q uç bien. M e alegro m ucho.
Se acercñ un poco m ßs, com o si quisiera decirm e algo discretam ente.
‍ Y  aquel libro de sexo anal ‍ dijo susurrando‍ , ½tienes uno para darm e?
‍ C laro que së.
‍ Pero en un sobre, por favor. Q ue no lo vea nadie.
‍ Vale ‍ le dije, y fui rßpidam ente a m i m esa para buscar un libro y un sobre y

volvë a la sala de juntas para dßrselo.
‍ G racias ‍ sonriñ.
‍ D e nada ‍ le respondë contenta. M e encantñ que por fin reconociera m i

trabajo, aunque fuera gracias a un libro de sexo anal.
H ice unos cuantos pedidos m ßs y todo fue bien durante un tiem po, pero la

em presa em pezñ a tener problem as financieros graves y no m e pagaron las
com isiones que m e debëan. Yo no era la ønica com ercial que no las cobraba, y esto no
solo creñ un m al am biente en el trabajo: adem ßs, m e hizo darm e cuenta de que tarde
o tem prano tendrëa que cam biar de trabajo, porque con m i salario bßsico no podëa
vivir. Sin em bargo, despuçs de tantos cam bios previos en m i currëculum , estaba
decidida a cum plir por lo m enos un aïo en la em presa: nunca habëa conseguido
aguantar tanto en ningøn trabajo, y serëa un gran logro para m ostrar a un em pleador
futuro y a m ë m ism a que era capaz de tener una vida estable. A dem ßs, hacer tantos
cam bios era agotador.

C uando finalm ente cum plë el aïo, m e puse a buscar trabajo com o com ercial de
exportaciñn: m e daba igual el sector. Por lo m enos ya tenëa una experiencia real de
m arketing y ventas que podëa utilizar en otra em presa sin ningøn problem a. Pero una
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m aïana, cuando estaba sentada en m i m esa, recibë una llam ada de un cazatalentos
para trabajar en otra im prenta.

C uando colguç el telçfono, m e preguntç cñm o podëan haberm e encontrado y por
quç no querëan hablar con los otros com erciales, m ßs experim entados que yo“  Era
una em presa fam iliar, solvente y con m ejores recursos de im presiñn que la em presa
donde trabajaba. H ice tres entrevistas con C aries, un treintaïero que era el hijo del
jefe, y le prom etë que podëa llevar m i propia cartera de clientes. Tenëa la esperanza de
que todo lo que habëa aprendido iba a servir de algo.

En la tercera entrevista, C aries, despuçs de enseïarm e las instalaciones, m e dio la
m ano.

‍ Ya lo he decidido, bienvenida. ½C ußndo podrßs em pezar?
‍ G uau,  quç bien! ‍ Le sonreë‍ . ½El lunes de la sem ana que viene?
‍ Perfecto.
‍ Pero una cosa ‍ le dije ya a punto de irm e, con el abrigo puesto.
‍ D im e.
‍ La m ayorëa de m is clientes son del sector erñtico. N o pasa nada, ½verdad?
M e m irñ boquiabierto, pero negñ con la cabeza.
‍ G enial. M e alegro ‍ dije aliviada, y volvë a casa m uy contenta.
Lo bueno de ser com ercial es que no hay que dar el preaviso oficial de quince

dëas, ya que la em presa te quiere en la puerta cuanto antes. A l dëa siguiente fui a
trabajar com o siem pre, sin decir nada sobre m i nuevo trabajo; im prim ë los datos de
todos los clientes de exportaciñn y llam ç a m is contactos para avisarlos de que
cam biaba de em presa. Por suerte todos querëan seguir conm igo, pero a la vez tuve la
seguridad de que m is com païeros no m e los quitarëan: apenas hablaban inglçs y el
tem a erñtico les incom odaba bastante. R ecogë m is cosas y fui a hablar con el gerente,
que, dada la situaciñn de la em presa, no quedñ nada sorprendido. Firm ç unos papeles
y m e m archç sin despedirm e de m is com païeros.

Estaba m uy feliz en la nueva im prenta. M e sentë m uy cuidada y hasta protegida
por C aries: era com o el herm ano m ayor que nunca habëa tenido. Jam ßs tuve m iedo de
llegar al trabajo y que m e echaran, com o habëa experim entado en otras em presas. Sin
em bargo, los em pleados se escandalizaron m ucho m ßs que en la im prenta anterior de
los libros erñticos que im prim ëa.

‍ N unca m e im aginarëa com prar un libro asë ‍ dijo una secretaria, que pese a
ello hojeaba con m ucho interçs todas las pßginas de un libro sobre erotism o en la
çpoca victoriana.

Por su parte, los m aquinistas se pusieron m uy contentos, y no tenëan m iedo de
expresarlo. M e encantaba bajar a la fßbrica para ver m is pedidos erñticos en la
m ßquina y reërm e un poco con ellos.

U n dëa m e llegñ un pedido de una obra de fem dom  (dom inaciñn fem enina): era la
prim era vez que oëa tal tçrm ino. Era un libro de ilustraciones con textos que a veces
eran m ßs provocadores que las im ßgenes. Se trataba de dom inaciñn con hum or:
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m ujeres elegantes provocando, castigando y burlßndose de hom bres sum isos, en un
estilo de cñm ic m uy cuidado. M e hizo pensar en el libro de Eric Stanton que habëa
visto aïos atrßs, pero esto era m ßs divertido aøn. Fue curioso ver la reacciñn de m is
colegas ante esta obra, que para m ë era, sin duda, el m ejor pedido que les habëa traëdo.

‍ Esto es m uy raro ‍ m e dijo un m aquinista joven durante el tiraje, m ientras
com probaba las hojas de im presiñn con las pruebas de color‍ . C on lo bueno que es
echar un polvete.

‍ Pues a m ë m e encanta este libro. D e hecho, creo que es el m ejor pedido que m e
ha llegado.

‍  Q uç va! El del sexo oral era m ucho m ejor. C on aquellas dos rubias que
estaban buenësim as.

‍ Së, estuvo bien aquel libro.
‍ A  ver cußndo nos vuelves a traer algo decente.
‍ Estoy en ello. Esta m aïana acabo de enviar un presupuesto para un libro de

lencerëa.
‍ B ueno, m ejor desnudos. Pero espero que no traigas m ßs cosas com o esta,

porque no ponen nada. N unca dejarëa que una m ujer m e dom inara asë. N i siquiera
A ngelina Jolie.

‍ ½Q uç dices?  Estoy segura de que dejarëas a A ngelina Jolie hacerte cualquier
cosa!

‍ Pues nada en este plan,  te lo prom eto! ‍ se rio‍ .  Incluso con A ngelina
m andarëa yo!

‍ Ja, ja, ja. Lo dudo.
‍ H ay m ucho de esto en tu paës, ½verdad?
‍ B ueno, quizßs m ßs que aquë.
‍ Por eso se llam a disciplina inglesa, supongo. Yo dirëa que todo es por culpa del

tiem po: tanta lluvia daïa el cerebro.
‍ El sol tam biçn hace daïo. D e hecho, m ucho m ßs que la lluvia“
A l ver las reacciones ante el libro de fem dom , solo m e entraron m ßs ganas de

entrar en contacto con personas que no lo vieran com o algo raro. Por desgracia, no
hice viajes a Londres en la nueva em presa: m i ønico contacto con los clientes era por
em ail. C uando tuve en m is m anos el libro acabado, m e pareciñ que habëa quedado
perfecto, asë que cogë un par de ejem plares para llevarm e a casa. A l leer los textos
que acom païaban a las ilustraciones, em pecç a echar de m enos el lado oscuro en el
sexo.

N o podëa ignorar m is deseos sexuales, porque los tenëa presentes a diario en m i
trabajo, pero no los estaba viviendo. M e sentëa com o una voyeur de un m undo que
habëa conocido en el pasado. Entonces no estaba lista para entenderlo, y por eso m e
habëa parecido extraïo; pero ahora së m e consideraba preparada. N o podëa negar que
esos gustos habëan sido siem pre parte de m ë.

D esde Jam es y G uillaum e no habëa experim entado m ßs con la dom inaciñn; pero
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ahora que, gracias a m is pedidos en la im prenta, entendëa m ßs sobre el m undo del
B D SM , sentë por prim era vez que podëa aguantarlo y soltarm e m ucho m ßs que antes.
D eseaba dom inar de nuevo, y deseaba conocer a un hom bre naturalm ente sum iso y
observador que se fijara en todo, no solo en tetas y culos. Q uerëa explorar m is
fantasëas de dom inaciñn sin com plicaciones ni culpabilidad, con alguien que deseara
jugar tanto com o yo, y m e preguntaba dñnde podrëa encontrar a alguien asë.

C onseguë m ßs clientes de H olanda y Francia que no procedëan del sector erñtico.
A unque eran encantadores e hicieron pedidos m uy grandes, no resultaba tan divertido
com o tratar con m is clientes de Londres. Sin em bargo, no podëa quejarm e: m i trabajo
m e dio la estabilidad que tanto necesitaba y el dinero suficiente com o para alquilar un
piso yo sola y hacer viajes intercontinentales. A dem ßs, com o econñm icam ente m e iba
m ejor, pensç que ya era hora de tener un hobby, asë que m e apuntç a clases de dibujo
por las noches, despuçs del trabajo. Llevaba aïos sin hacerlo y al principio fue m uy
difëcil, pero, una vez que m e acostum brç, m e pareciñ ideal para distraerm e.

A l igual que en m is clases de bellas artes antes de la selectividad, m i centro de
atenciñn artëstico fue el desnudo fem enino. A dem ßs de copiar fotos, habëa m odelos
en vivo una vez al m es. M e alegraba form ar parte de un entorno de personas que no
se escandalizaban por el desnudo artëstico. Entre ellas estaba Ñ scar, un catalßn de
treinta aïos que llegñ a ser un gran am igo y que se interesñ m ucho por los libros que
llevaba a la clase de fotografëa erñtica para dibujar.

C olguç en el com edor todos m is dibujos de desnudos; con eso y m i colecciñn de
libros del trabajo, pronto m i salñn parecëa un m useo erñtico. Incluso los am igos que
venëan a casa se quedaban fascinados al verlo. U na noche quedç en casa con Ñ scar
para enseïarle m i colecciñn de arte erñtico.

‍ Tø podrëas hacer fotos asë perfectam ente ‍ m e dijo, sentado en el sofß despuçs
de la cena, m ientras m iraba un libro de fotografëa fetichista‍ . A dem ßs, con la piel
tan blanca y el pelo rojo, te pega m ucho.

‍ B ueno, siem pre m e ha gustado posar. Pero norm alm ente soy yo la que dibuja:
m e encantan las form as fem eninas, ya lo sabes.

‍ ½Por quç no lo pruebas?
‍ Q uizßs un dëa lo haga“
‍ ½Por quç no ahora?
‍ ½A hora?
‍ Tengo cßm ara digital en m i nuevo m ñvil ‍ dijo, y se sacñ el m ñvil del bolsillo

para enseïßrm elo.
‍  G uau! Yo quiero un m ñvil asë“
‍ Podem os hacer todas las fotos que quieras y, si hay algo que no te gusta, lo

borram os enseguida.
‍  Vale! D çjam e arreglarm e un poco prim ero“
‍ N o hace falta; vas perfecta.
‍ G racias, pero deja que m e retoque el m aquillaje en el cuarto de baïo un
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m om ento“
Fui al baïo y m e m aquillç y m e arreglç el pelo. Iba en chßndal y m e im aginç que

no era lo ideal para esa prim era sesiñn erñtica, asë que decidë cam bißrm elo por un
cam isñn negro y unas bragas negras. C uando volvë al salñn, Ñ scar estaba de pie con
el m ñvil en la m ano, listo para hacerm e fotos.

‍ G uau,  quç guapa! ‍ exclam ñ.
‍ G racias ‍ le dije, y m e sentç en el sofß y em pecç a posar.
Las cßm aras digitales eran todavëa algo novedoso para m ë, y al principio resultaba

fascinante poder ver los resultados enseguida, borrar las fotos m alas y seguir y seguir,
porque yo no m e cansaba. Tenëa m ucha confianza con Ñ scar entonces; en ningøn
m om ento sentë com o si lo estuviera provocando. A dem ßs, despuçs de haberlo
conocido en una clase de bellas artes, sabëa que era capaz de observar a una m ujer
m edio desnuda com o un objeto artëstico y no sexual. Parecëa entender m uy bien que
tenëa derecho a m irar, pero no a tocar, y eso m e dio m ßs seguridad aøn. Poco a poco
m is poses se fueron haciendo m ßs sugerentes, hasta que m e quedç solo con las
bragas, tum bada en el sofß.

D isfrutç tanto la experiencia que m e entraron ganas de repetir, pero con una
verdadera cßm ara y un fotñgrafo experim entado. N unca m e habëa planteado ser
m odelo; adem ßs, pensaba que con veintisçis aïos ya era un poco m ayor: siem pre
habëa creëdo que, si no lo habëas hecho antes de los veinte, ya era dem asiado tarde.
Sin em bargo, gracias a m i descubrim iento del m undo de la fotografëa fetichista, sabëa
que no era asë en absoluto, de m odo que m e entraron ganas de crear m i propio arte
erñtico.

A l dëa siguiente, Ñ scar m e enviñ todas las fotos, com o habëa prom etido.
Seleccionç m is preferidas y se las enviç a uno de m is contactos londinenses para ver
quç le parecëan. M e contestñ rßpidam ente para proponerm e una sesiñn de fotos en
Londres. N o m e lo podëa creer. H ablam os de dinero, llegam os a un acuerdo y despuçs
planificam os una sesiñn. Yo tenëa m uy claro quç tipo de fotos querëa hacer: querëa
sugerir m ßs que m ostrar y deseaba ser una Venus contem porßnea, con los atributos de
una Venus clßsica de piel blanca y cabellos rojos. Pero no todo era am or al arte. N o
puedo negar que tantos estëm ulos erñticos y, sobre todo, fetichistas, tuvieron un
efecto profundo sobre m ë. D e m odo que em pecç a tener ganas de hacer algo m ßs.
A lgo no tan artëstico.
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M e hice fotos en Londres, y se m e hizo natural posar. M e lo pasç tan bien que,
cuando volvë a Espaïa, contactç con fotñgrafos de B arcelona para hacer
colaboraciones, y aquello se convirtiñ en un gran hobby. M i casa no solo era un
m useo erñtico: tam biçn se convirtiñ en un platñ. Siem pre buscaba hacerm e fotos de
estilo fetichista, pero nunca con fondos oscuros y lßtex, com o era lo habitual. Q uerëa
com binar lo cotidiano con el B D SM : por ejem plo, estar atada en la cocina,
planchando vestida de dñm ina, o en el proceso de lim piar o cocinar“ , o cualquier
tarea dom çstica.

N unca m e faltaban ideas para las sesiones: m e encantaba jugar con antifaces,
lencerëa y bondage y em pecç a acum ular una colecciñn de accesorios parecida a la
que tenëa cuando salëa con Jam es, que incluëa guantes, corsçs, m edias con liguero e
incluso otro lßtigo de nueve colas que siem pre dejaba colgando de la m anija de la
puerta del salñn. Esta vez, sin em bargo, m i alijo de B D SM  solo estaba destinado a
hacer fotos. C on respecto a m is verdaderos deseos de B D SM , todavëa m e interesaba
m ßs ser la que dom inaba; en cam bio, en las fotos era m ucho m ßs flexible. A  veces m e
gustaba m ucho jugar a ser una sum isa rebelde m ßs que una dom inante con m ala
leche. En realidad, en una sesiñn de fotos nunca m e sentëa restringida por los roles de
dom inante o sum isa: sim plem ente m e gustaba m ostrar todo tipo de expresiones y
actuar delante de la cßm ara.

M i vida social nocturna en B arcelona nunca llegñ a ser tan activa com o habëa sido
en M adrid, principalm ente porque, despuçs de una sem ana de trabajo, los viernes por
la noche estaba tan cansada que no tenëa energëa para salir. A  veces salëa los sßbados,
pero por lo general m e quedaba en casa preparßndom e para una sesiñn de fotos los
dom ingos.

A unque conocëa a m ucha gente, m e costaba m ucho encontrar am antes
potenciales, porque no solo querëa echar un polvo convencional. D urante todo el
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tiem po que llevaba en Espaïa, habëa vuelto al sexo vainilla y, a pesar de que lo habëa
disfrutado, necesitaba hacerlo de otra m anera. Siem pre acababa seducida por
hom bres caseros, ordenados, que m e cocinaban y m e m im aban. M uchos m e habëan
acom païado al superm ercado, pero aquello no era un escenario de dom inaciñn y
sum isiñn: sim plem ente tenëan coche, y yo no. Por desgracia, ninguno m e lavaba la
ropa.

En ocasiones echaba de m enos elem entos del B D SM  en el sexo, com o un antifaz
o el bondage; pero lo que m ßs extraïaba era el com ponente psicolñgico, que era el
m ßs im portante, y em pecç a desearlo vivam ente. N o solo querëa ser una m usa para un
fotñgrafo o para los que veëan m is fotos.

C onsultç foros y pßginas de B D SM , pero todo lo que vi era dem asiado extrem o
para m ë: habëa un çnfasis en el dolor fësico y la hum illaciñn que no m e interesaba. M e
preguntç cñm o serëa buscar citas por internet en una pßgina de contactos ªnorm al¹.
A l principio no m e entusiasm aba nada la idea, porque pensaba que solo era para
frikis. Sin em bargo, tenëa am igos que habëan conocido a sus parejas por internet, y
pensç: ½por quç no?

N o estaba buscando solo sexo. Tam poco estaba buscando novio. B uscaba una
conexiñn m ental y sexual: alguien con quien realm ente pudiera jugar. Tuve unas
cuantas citas a ciegas y la situaciñn m e resultñ incom odësim a. Era com o una
entrevista de trabajo, con las tëpicas preguntas de ª½D e dñnde eres?¹, ª½Q uç haces?¹
o ª½Por quç B arcelona?¹, pero la m ßs dura de contestar era ª½Por quç estßs buscando
pareja por internet?¹. Todas las citas eran iguales. A dem ßs, nadie era com o en sus
fotos, e incluso las personas con quienes habëa tenido feeling por em ail eran todo lo
contrario en persona. En fin, un desastre.

A cabç borrando m i perfil, no solo porque las citas hubieran ido m al, sino porque
al final solo recibëa m ensajes con fotos de penes y telçfonos m ñviles. M e preguntaba
cñm o los podrëa reconocer si quedßram os delante del C afç Zurich en el centro de
B arcelona“

La parte de m arketing desapareciñ de m i trabajo, y solo m antenëa la cartera de
clientes. H abëa altibajos laborales, y en los m om entos tranquilos m e aburrëa bastante
estar todo el dëa en la oficina. C uando llevaba un aïo en la im prenta, se incorporñ al
departam ento de ventas nacionales un com ercial de unos cuarenta aïos que se
llam aba M anuel. Su m esa estaba colocada perpendicular a la m ëa: solo con girar la
cabeza, nuestras m iradas se cruzaban. En su prim er dëa se acercñ a m i m esa con un
ejem plar de un libro de fotografëa B D SM  de uno de m is clientes: lo m iraba con
m ucho interçs, pero negaba con la cabeza al m ism o tiem po.

‍ ½Tø eres la inglesa que im prim e estas cosas perversas? ‍ m e preguntñ m uy
serio, pero notç que estaba brom eando.

‍ Së.
‍ ½Y  crees que es aceptable traer estas cosas al trabajo?
‍ ½Q uç pasa? ½N o te gusta o quç?
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‍ Es un escßndalo ‍ dijo sonriendo, pero negando con la cabeza al m ism o
tiem po.

‍ Seguro que en el fondo te encanta. Tienes toda la pinta ‍ brom eç.
‍ B ueno, së, pero yo tam biçn tenëa clientes erñticos y aquë m e han dicho que ni

siquiera puedo hacerles presupuestos. En cam bio a ti te dejan porque eres m ujer.
‍ Pues m e alegro de ser m ujer entonces.
A  pesar de lo que decëa, no notç nada de rencor en su voz, sino todo lo contrario.

Enseguida sentë que M anuel era alguien con quien m e podëa reër.
‍ ½D e dñnde eres? ‍ le preguntç al no poder ubicar su acento.
‍ D e un pueblo cerca de C ñrdoba. ½C onoces C ñrdoba?
‍ N o. ½M e estoy perdiendo algo?
‍ Pues së: lo m ejor de Espaïa.
D e inm ediato nos hicim os am igos y em pezam os a sentir confianza m utua.

H ablam os m ucho sobre el B D SM : çl tenëa curiosidad por descubrir m ßs sobre el tem a
y yo le recom endaba libros, pelëculas y pßginas w eb para que consultara. A  pesar de
su interçs, m e confesñ que nunca lo habëa practicado. Estaba divorciado, sin hijos,
pero con una novia que, segøn decëa, era una fiera en la cam a. Le interesaba m ucho el
papel de dom inante, y solëa pedirm e consejos para dom inar a su novia. Le expliquç
todo lo que sabëa; çl iba practicando y m e contaba sus progresos. N o puedo negar que
a veces sentë un poco de envidia de que çl lo estuviera practicando y yo no“  A parte
del hecho de que hablßbam os de sexo m uy a m enudo, sentë que le podëa explicar
cualquier cosa sobre cualquier tem a y siem pre m e entendëa. M e alegrç de tener por
fin un verdadero am igo y cñm plice en el trabajo.

A  pesar de la diferencia de edad, habëam os recibido la m ism a educaciñn catñlica.
A  m enudo nos reëam os de esa obsesiñn por el pecado, el castigo y, sobre todo, la
sensaciñn de culpabilidad que, aunque no fuçram os practicantes, nos era im posible
borrar. A fortunadam ente, nada de eso m e afectaba en el sexo.

‍ A  m ë m e enseïaron que habëa que hacerlo todo com o si D ios te estuviera
m irando. ½Te im aginas quç paranoia? ‍ m e contñ una m aïana en la sala de cafç del
trabajo.

‍ Ja, ja, ja, së. Pero ½te acuerdas de la confesiñn?
‍  Së! Q uç m orbo con la rejilla y la cortina, y el cura detrßs escuchando los

m ejores pecados“  ‍ dijo con una m irada nostßlgica.
‍ M is confesiones nunca eran tan interesantes“
‍ ½Tan perfecta eras?
‍ N o, claro que m e echaban la bronca por ser desordenada o por hablar

dem asiado en clase. Pero yo no veëa eso com o pecados, asë que al final m e los
inventaba para tener algo que confesar.

‍ ½Y  quç te inventabas?
‍ Q ue habëa pegado a m is am igos del cole, o que habëa robado juguetes, pero no

era verdad.
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‍ Pues tenëas que haber confesado que m entëas.
‍ Ja, ja, ja, quizßs së.
‍ A hora tendrëas m uchas m ßs cosas que confesar, seguro. N o tendrëas que

inventarte nada.
‍ Pero yo no veo com o pecado nada de lo que he hecho.
‍ Esas fotos que haces cuentan com o pecado, seguro.
‍ Ja, ja, ja. Puede ser, pero m e lo paso tan bien“  Por cierto: ½quieres verlas?
Volvim os a m i m esa y le enseïç discretam ente m is fotos a M anuel, sin que los

dem ßs en la oficina pudieran ver m i pantalla. Çl las m irñ con m ucho interçs.
‍  G uau! N o pareces tø. M e encantan ‍ dijo.
‍ G racias.
‍ Pero te queda m ejor el rollo de sum isa en las fotos.
‍ ½Sum isa? ½Q uç dices?
‍ Por ejem plo, m ira la expresiñn en esta foto“  ‍ dijo seïalando la pantalla‍ :

perturba bastante.
‍ B ueno, quizßs com o sum isa traviesa: una que provoca su propio castigo y

acaba controlando a su am o.
‍ Exacto: eso es lo que pensaba yo.

O tro dëa, googleando sobre tem as de B D SM , encontrç una pßgina w eb dedicada a
m uebles de m azm orra. Tam biçn fabricaban confesionarios para fetichistas. M e reë 70
sola en m i m esa y m e entraron ganas de enseïßrselo a M anuel.

‍ M ira esto, M anuel ‍ le dije, girando la pantalla del ordenador para que lo
pudiera ver bien‍ . Q uç m orboso serëa m ontar algo asë en m edio del salñn, ½no
crees?

‍  D ios, quç escßndalo! Së, genial ‍ se rio‍ . Pero deberëas olvidarte de esas
historias raras y centrarte ‍ dijo repentinam ente serio.

‍ ½Q uç quieres decir? ‍ preguntç sorprendida. N o sabëa a quç se referëa con lo
de ªhistorias raras¹.  Si çl siem pre m e estaba pidiendo consejo sobre asuntos de
B D SM !

‍ Tienes que echarte novio, un tëo con pasta.
‍ N unca saldrëa con alguien solo por su dinero ‍ le dije, sorprendida de que m e

diera un consejo asë‍ . Pero un tëo que tuviera pasta com o para com prarm e un
confesionario no estarëa nada m al“

‍ Estßs enferm a. N o tienes rem edio ‍ dijo riçndose, y de repente se puso serio de
nuevo‍ . Pero ½no te gustarëa vivir en un piso de puta m adre, con niïeras y seïoras
de la lim pieza que te m antengan la casa y los niïos en un colegio privado m ientras tø
te vas al gim nasio y a la peluquerëa?

‍ Ja, ja, ja. N o creo que pudiera vivir asë. ½Y  todo esto a quç precio?
‍ Ya, pero tendrëas la vida resuelta. Si yo fuera joven y guapa, es precisam ente lo
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que buscarëa.
C om o M anuel era un com ercial nacional, a m enudo pasaba todo el dëa fuera

visitando a sus clientes. Pero, a m enos que lloviera, todos los dëas sin falta com ëam os
juntos en un banco de una plaza al lado de la im prenta. Yo m e llevaba tuppers de casa
y destrozaba todos los nutrientes de m is platos al recalentarlos en el m icroondas; y
M anuel siem pre se traëa un bocadillo hecho esa m ism a m aïana por su novia.
M ientras com ëam os, solëa haber gente paseando a sus perros, y estos hacëan sus
necesidades delante de nosotros. A  veces era difëcil disfrutar la com ida.

‍ N unca tendrëa un perro ‍ le dije un dëa de febrero, despuçs de term inar m i
quiche, sentados los dos en ªnuestro¹ banco.

‍ Yo tam poco. Q uç rollo ‍ dijo, recogiendo el papel de alum inio del bocata y
m etiçndolo en su bolsa de plßstico, m ientras intentaba no m irar lo que el perro habëa
dejado delante de nosotros.

‍  Y  el cabrñn este no lo recoge! ‍ exclam ç.
‍ Së, quç guarro. ½Vam os a tom ar un carajillo? N o puedo quedarm e aquë con eso

delante. A dem ßs, hace frëo.
‍ ½U n cara quç?
‍ ½N o sabes lo que es un carajillo?
‍ N o.
‍ ½En serio? Pero ½cußnto tiem po llevas en Espaïa?
‍ C asi seis aïos.
‍ Y  sin carajillo. N o puede ser. El carajillo es clave en la cultura espaïola.
‍ Pues no lo conocëa. M enos m al que te tengo a ti para que m e enseïes estas

cosas.
‍ A  ver si tø m e puedes enseïar inglçs.
‍ Ay, no quiero dar m ßs clases de inglçs. Pero si quieres podem os hacer

intercam bio catalßn-inglçs.
‍ Yo no sç catalßn.
Fuim os al cafç m ßs cercano y pedim os dos carajillos de coïac. Era asqueroso: en

cuanto tom ç el prim er trago em pecç a hacer m uecas, y M anuel se rio de m ë. Sin
em bargo, poco a poco m e fui acostum brando al sabor, y aquello llegñ a convertirse en
un ritual entre M anuel y yo para calentarnos despuçs de nuestras com idas en el banco
de la plaza. El carajillo nos ponëa alegres durante la prim era m itad de la tarde en la
oficina: los jefes solëan volver una hora m ßs tarde que los em pleados, y ese era el
m om ento perfecto para m irar en internet cosas que no tuvieran nada que ver con el
trabajo. Encim a, com o yo no tenëa internet en casa, era m i ønica oportunidad. Y  m e
daba igual quiçn pudiera ver m i pantalla: M anuel y yo no çram os los ønicos que
aprovechßbam os esos m om entos sin vigilancia.

Le enseïaba las pßginas de B D SM  que conocëa y m is nuevas fotos fetish; pero lo
que m ßs nos divertëa era la secciñn de contactos de una pßgina w eb de anuncios
gratuitos. El anonim ato de internet m e resultñ fascinante, y pensç en poner m i propio
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anuncio. Lo bueno de este sistem a era que no habëa que crear perfiles, que era un
rollo. A së que m i reacciñn fue inm ediata: aprender. En absoluto lo consideraba una
m anera seria de ligar, pero estaba segura de que m e harëa reër un rato.

‍ Voy a hacerte caso y a buscarm e un tëo con pasta ‍ dije a M anuel una tarde en
la oficina despuçs de nuestro carajillo diario.

‍ B ien hecho.
‍ Pero de form a descarada. En una pßgina de contactos gratis.
‍ Pues a lo m ejor yo tam biçn pongo un anuncio“
‍ A h, ½së? ½D e quç?
‍ Para buscar pecadoras que quieran confesarse. Voy a escribirlo com o si fuera

un cura.
‍ N adie te va a creer ‍ le dije riçndom e.
‍ Esto da igual: lo que im porta es el hum or. Q uizßs alguien lo pille.
‍ Tienes razñn.
‍ Y  en el tuyo, di que eres francesa, porque pone m ßs.
‍ Vale.
‍ Y  no pongas ªguapa¹ o ªatractiva¹, porque en internet todos dicen que lo son.

Pon ªm odelo de lencerëa¹: asë sabrßn que estßs buena.
‍ Vale. G racias por los consejos ‍ le dije, y m e preguntç cñm o M anuel podëa

saber tanto del tem a“
Volvë a m i m esa y escribë este anuncio:

Solo para pijos solventes.

H ola, soy francesa, 27 aïos, m odelo de lencerëa.
Soy culta, buena cocinera, buena am ante“
M i ønico fallo es que no m e gusta trabajar.
Q uiero levantarm e tarde y pasar m is dëas en el gim nasio y en m useos de arte, y despuçs ir a com prarm e ropa

(con tu tarjeta de crçdito, por supuesto).
½C rees que puedes proporcionarm e el estilo de vida que m erezco?
Anuncio serio.
Indecisos abstenerse.

PD .: Pido copia de tu declaraciñn de la renta del aïo pasado com o prueba de tu elegibilidad.

Justo antes de publicarlo, llam ç a M anuel para que lo viera. Se partëa de risa m ientras
lo leëa.

‍ Excelente. A  ver quç te dicen ‍ m e dijo, y saliñ a hacer una visita com ercial.
N ada m ßs publicar el anuncio, recibë decenas de respuestas casi de form a

inm ediata. A lgunas m e decëan: ªTrabaja, vaga¹; otras m e proponëan un encuentro en
hotel; y claro, m ßs fotos de penes y nøm eros de telçfono. Pero, curiosam ente, ninguna
con la copia de la declaraciñn de renta que habëa exigido. D e los doscientos m ensajes
que recibë, hubo una respuesta que realm ente m e llam ñ la atenciñn:

jajaja m uy bueno el anuncio. N o tengo dinero, pero estoy seguro de que te podrëa hacer reër.
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M e quedç intrigada, porque era el ønico que habëa sido capaz de leer entre las lëneas
de m i anuncio absurdo. D espuçs de intercam biar unos cuantos em ails, quedam os para
tom ar una cerveza una noche entre sem ana. Era alto, guapo y encantador, pero no
hubo quëm ica sexual y m e di cuenta de que necesitaba m ucho m ßs que una sola cita
para encontrar a m i prñxim o am ante. Em pecç a pensar que las citas a ciegas no eran
para m ë. Sin em bargo, m i fascinaciñn por leer los anuncios gratuitos siguiñ adelante,
hasta que llegñ el dëa en que, por prim era vez, m e decidë a contestar a uno.
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14

U n lunes de julio por la tarde, en el trabajo, m ientras tenëa que haber estado
contestando a los em ails de m is clientes, leë un anuncio en internet que despertñ m i
curiosidad y encendiñ m i im aginaciñn: ªM aestro busca alum na traviesa para clases
particulares¹, rezaba el tëtulo.

Parecëa interesante. Enseguida hice clic en el enlace para leer el resto:

Vendrßs a m i escuela con una falda plisada y bragas blancas. C ada vez que te portes m al, tendrßs que
inclinarte encim a de tu escritorio para recibir unos azotes.

A øn m ßs interesante.
U na im agen de la pelëcula Secretary apareciñ en m i m ente: recordç el m om ento

en que la protagonista, Lee, una secretaria, recibëa unos azotes en el trasero de la
m ano de su jefe, E. Edw ard G rey, por haber com etido faltas de ortografëa. Ella
disfrutñ tanto la experiencia que em pezñ a escribir m al a propñsito para seguir
recibiendo el castigo. A  pesar de ser ªsum isa¹, parecëa que Lee tenëa el control de la
situaciñn. Tuve que cruzar las piernas por debajo de la m esa al recordar m is escenas
favoritas, y eso m e inspirñ a contestar al anuncio con un m ensaje lleno de errores
intencionados para llam ar la atenciñn de la persona que lo fuera a recibir:

O la

e visto tu anunzio i e pensado ke a lo m ejor m e podrëas ajudar kon m i espanyol. Soi vuena alum na pero ya bes
que ago unos quantos fayos“

Soi hingleza i si erez un profesor kulto, savras quanto nos gusta la disiplina.

Venus

Fue un dëa largo y tedioso en la oficina; adem ßs, M anuel estaba de visitas toda la
tarde. Yo contaba los m inutos para volver a casa y hacëa clic obsesivam ente en m i
bandeja de entrada, una y otra vez, para ver si m e habëan contestado, pero no llegñ
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nada.
A  la m aïana siguiente, nada m ßs encender m i ordenador en el trabajo, consultç m i

correo electrñnico personal y vi una respuesta de un tal ªProfe¹. Se m e acelerñ el
corazñn y de inm ediato hice clic en el m ensaje, pero, para m i disgusto, la pßgina
tardaba una eternidad en cargarse.

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: C lases particulares.

Alum na:
M m m m , estß bien: verem os quç podem os hacer con tu espaïol“
Së, conozco la disciplina inglesa; aun asë, soy un profesor estricto.
Espero que sepas ser una buena alum na“
D eja tu nøm ero y te llam arç prñxim am ente.

Tu profe

Le respondë de inm ediato:

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: C lases particulares.

Estim ado Profe:
En el kole en m i pays, dizen que no ze deveria nunka dar el telefono a un desconosido. Tam poko deveriam os

aseptar karam elos.
A ber si m e puedes dar alguna inform asion acerka tulla antes, edad, por egem plo“  tam vien ½kom o m e

puedou assegurar de que eres realm ente titulado?

Venus

M anuel llegñ al despacho justo antes de com er. Yo m e m orëa de ganas de contarle lo
del anuncio de las ªclases particulares¹. M ientras disfrutßbam os del carajillo diario,
le expliquç lo de las faltas de ortografëa intencionadas, y se rio m ucho.

‍ ½Y  vas a quedar con çl? ‍ m e preguntñ.
‍ N o lo sç todavëa. A  ver cñm o van los em ails ‍ dije.
‍ Ya, pero luego la decepciñn serß m ayor si no te gusta.
‍ Puede ser, pero no estoy para citas a ciegas øltim am ente. Paso.
‍ ½Y  quç m ßs sabes sobre el Profe?
‍ N ada. Solo sç que parece haber pillado m i hum or.
C uando volvim os a la oficina, consultç m i correo personal y vi una respuesta del

Profe. ªQ uç rßpido¹, pensç m ientras hacëa clic en el m ensaje, im paciente.

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: C lases particulares.

Alum na:
Jajaja, no debes tem er, soy profesor cualificado. Tengo 37 aïos, la edad ideal para un profesor. ½Y tø quç
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edad tienes?
Soy estricto pero tam biçn com prensivo: no te voy a invitar a m i casa, m e desplazarç yo a la tuya.
Tam poco te voy a ofrecer caram elos, aunque, si te gustan los chupa-chups, te puedo llevar uno.
M e gustarëa tener una foto tuya para asegurarm e de que no estßs brom eando.

Tu profe

C ontestç enseguida:

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: C lases particulares.

Teacher,
no estoy de vrom a en avsoluto, pero no te boy a enbiar ninguna foto, lo uniko que necesitas saver es que soy

una alum na seria.
tengo 28 anyos, si, un poco m allor para una hestudiante pero dizen que nunka es tarde para haprender.
si a ti te parece korrecto pedir una photo a una senyorita que no conozes de nothing, pues tu tam vien tendraz

m ucho que aprender sobre kom o tratar ha una m ujer.

Venus

Tuve que esperar dos dëas para que m e contestara. A l principio tem ë haber m etido la
pata, y pensç que quizßs çl no habëa pillado m i hum or tanto com o yo habëa creëdo.
Sin em bargo, su prñxim o m ensaje tenëa un tono distinto a los dos anteriores.

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Alum na:
M m m m , entendido. Te pido disculpas, pero solo querëa conocer a m i alum na; creo que m e he precipitado, së“
Entonces creo que cam bian las cosas y m e pongo a tu disposiciñn para hacerlo com o tø prefieras.
Estß claro que todos tenem os m ucho que aprender y conocerse de esta m anera lleva fßcilm ente a

m alentendidos, asë que te propongo un encuentro para charlar y tom ar algo en una terraza, por ejem plo.
Besos,

Tu profe

Lo notç sum iso de repente y m e encantñ que hubiera dicho que estaba a m i
disposiciñn. Esto no iba a ser el tëpico juego de rol de profesor-alum na, ya que se
estaba rindiendo a m ë. M e pareciñ m ßs hum ano, m ßs transparente, y em pecç a tener
m ucha curiosidad por saber quiçn era el Profe en realidad. Sin em bargo, yo todavëa
no pensaba en abrirm e tanto, y en m i prñxim o correo electrñnico querëa seguir con el
juego. D eseaba provocar aøn m ßs, asë que m e atrevë a enviarle una foto fetish que m e
habëa tom ado en m edias con liguero, pero sin cara.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Teacher.

w w w .lectulandia.com  - Pßgina 123



G rasias por tu em ail pero tanpoco m e pareze korecto enbiar ªvesos¹ a una alum na.
Lo ke yo nesesito es m ejorar m i kasteyano, pero kon disiplina.
i m ass im portante, nesesito saver ke bas a acer para que m e entere del kasteyano? la jente piensa que soi

tonta por m i form a de escrivir.
m e tienes que ajudar.

Venus
pd. adjunto photo

N uestra correspondencia m e resultaba adictiva y m e entretenëa m ucho en la oficina,
sobre todo cuando M anuel estaba fuera haciendo visitas. M e preguntç quç pasarëa
despuçs de enviar la foto. A l principio no pensç en otra cita a ciegas: m i objetivo
principal era divertirm e y por el m om ento funcionaba. A unque M anuel estaba seguro
de que el Profe estaba casado.

Pasaron diez dëas y no recibë ningøn m ensaje del Profe. M e preguntç si habrëa
sido un error enviarle la foto y, justo cuando ya estaba em pezando a olvidarm e de
toda la historia, llegñ otro m ensaje:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

  Jajajaja!!

N o m e lo podëa creer.  Solo m e habëa escrito una lënea! H abëan pasado diez dëas,
evitaba m i pregunta y no hacëa ninguna m enciñn a la foto que le habëa enviado. M e
sentë frustrada y a la vez perpleja; no obstante, deseaba seguir con el juego.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Profe,
ke desepsion avrir el em eil y enkontrar ke solo as escrito una linea (vueno, solo una palavra!).
tanpoko m e as dichou nada referente a m i photo.
Teacher, tengo ke konfesar ke kom ienso a dudar ke puedas ensenyarm e. te phalta autoridad, m ando,

im aginasion ino se ke m ass en estos m om entos.
el nibel de ensenyansa deve ser m ui bajo si solo hai profesores com o tu. y kual es tu teknica de ensenyansa?

N i sikiera m e lo as kontado.

Venus

A fortunadam ente, esta vez no tuve que esperar tanto para su prñxim o m ensaje y era
m ßs largo que una sola lënea:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Alum na:
Antes de nada, cuenta con unos buenos azotes para la prim era clase, sobre la m esa“
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C om prenderßs que los m ereces.
½½Y bien?? ½Lo tienes claro o no lo tienes claro“ ?
Para em pezar, inclinada sobre la m esa, con la falda levantada, recibiendo unos buenos azotes.
Al principio, solo azotes; y luego, azote con m agreo incorporado y m etida de m ano en la entrepierna“
Y cuando te em piece a gustar“    otro azote!!

Tuve que cruzar las piernas debajo de la m esa al im aginarm e una m ano entre m is
piernas. Estaba contenta de que m i Profe hubiera vuelto al juego. Esta vez decidë ser
yo quien contestara con una sola palabra.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares

hum m m m .

M e contestñ enseguida:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

½Eso quç es“ ? ½D uda o placer?

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares

hum m m  ahhhh siiiiii m m m m m m  ooohhhhh
tu ke krees??

Venus

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Alum na:
Tienes m ßs cachondeo que cachondeo; no sç si follar, pero reër nos reirem os un rato cuando nos veam os“
Adem ßs, hoy por hoy dudo seriam ente que seas la de la fotografëa“
Es m ßs, dudo incluso que seas una chica“
Venga, contesta otra barbaridad.

M e hizo m ucha gracia que el Profe creyera que era un hom bre, pero a la vez querëa
que supiera que no era asë. Entonces decidë enviarle m i nøm ero de telçfono.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Profe,
no tengo poya.
soy la de la foto, de berdad.
Te voy a enbiar otra foto“
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y m y telephono

Venus

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Alum na:
H um , eso parece suficientem ente revelador para tu teacher“
D e todas form as, no creas que por haber enviado tantas fotos te vas a librar de los azotes“
H ace falta m ucho para sensibilizar a tu profe“
½C ußndo vas a tener tiem po para una clase particular intensiva, de unas tres o cuatro horas?

Tu profe

A unque no hacëa m enciñn a m i telçfono, m e gustñ que el Profe no insistiera en la
posibilidad de que yo fuese un hom bre. N o pensaba quedar con çl todavëa: antes tenëa
que saber m ejor con quiçn estaba jugando. Y  no conocëa nada de çl, salvo su supuesta
edad. Tenëa m uchas ganas de saber exactam ente quiçn era la persona que habëa detrßs
de todos los correos electrñnicos. A unque habëam os intercam biado un sinnøm ero de
m ensajes, nunca dßbam os detalles sobre nuestras vidas privadas. Todo era un juego.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares

profe, prim ero kedarem os para unas risas y para m irarnoz en los ojos i ovserbar nuestros jestos. despues ya
berem os.

Venus
pd: no prokuro ebitar m i kastigo.

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Jaja, asë m e gusta: que seas una alum na aventajada (por m ucho que te em peïes en escribir com o el culo), que
sepas leer en los gestos y en las m iradas y que eso te sea suficiente para entender“

Tienes un futuro m uy prom etedor“

Tu profe

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares

½m e bas a yam ar para com provar que no soi un tio?

Pasñ el m es de agosto y no recibë ningøn m ensaje m ßs del Profe. Q uizßs estaba
casado, com o decëa M anuel, y se habëa ido de vacaciones con su m ujer e hijos“  Pero
tam biçn pensç que a lo m ejor se habëa asustado por la posibilidad de llevar el juego
virtual a otro nivel, m ßs real.
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U na noche calurosa de la prim era sem ana de septiem bre, despuçs de la vuelta al
trabajo, estaba tirada en el sofß viendo las noticias en la televisiñn cuando em pezñ a
sonarm e el m ñvil. U n nøm ero desconocido parpadeaba en la pantalla.

‍ ½H ola? ‍ respondë.
‍ A h, asë que eres una chica, despuçs de todo ‍ dijo la voz.
Era el Profe.
M e incorporç de repente y puse la televisiñn en silencio.
‍ Pues së, lo soy. Espero que no estçs decepcionado.
‍ Ja, ja, ja. N o, al contrario. Perdona por no haberte contestado al øltim o em ail:

acabo de llegar de viaje.
‍ A h, ½së? ½D ñnde has estado?
‍ En Irlanda.
‍ ½En serio? M i fam ilia es de Irlanda“
A  partir de ahë, la conversaciñn fluyñ e intercam biam os detalles sobre nuestras

vidas cotidianas. Estaba divorciado y realm ente era profesor: daba clases en la
U niversidad de B arcelona. Tam biçn era divertido e inteligente, y le encantaba viajar.
R esultñ que tenëam os m ucho que decirnos; tanto, que ni siquiera hablam os de nada
sexual, ni tam poco hicim os referencia al juego de rol virtual que habëam os iniciado.
N o parecëa necesario.

‍ A  ver si quedam os para tom ar algo un dëa“  ‍ sugerë, casi al final de nuestra
conversaciñn.

D e repente notç que el Profe se ponëa nervioso.
‍ Ya verem os“  ‍ dijo, lleno de dudas.
A quello m e confundiñ: hasta aquel m om ento, toda la conversaciñn habëa ido tan

bien“  ½N o querëa conocerm e? Pensç que serëa m ejor no insistir, y m e quedç con m ßs
ganas todavëa de conocerlo en persona.

A l dëa siguiente, en la sala de cafç, se lo contç todo a M anuel m ientras
tom ßbam os un carajillo de coïac.

‍ A noche m e llam ñ el Profe“  ‍ le dije.
‍ ½A quel de las clases particulares? ‍ m e preguntñ.
‍  Së!
‍ ½Y  quç tal?
‍ Pues es m uy sim pßtico, y“   no estß casado!
‍ B ueno, quç te va a decir“  ½Y  habçis quedado?
‍ N o.
‍ ½Por quç no?
‍ N o lo sç. Se lo propuse al final de la conversaciñn, pero em pezñ a dudar. N o sç.

Fue raro.
‍ Q uizßs se ha asustado“
‍ ½Tø crees? Parecëa m uy tranquilo durante la conversaciñn, hasta que m encionç

lo de quedar“
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‍ Estarß asustado“  o casado.
‍ Espero que no estç casado“
D urante la sem ana siguiente, m e entrñ un pedido m uy grande en el trabajo y no

m e quedñ tanto tiem po libre en la oficina para consultar m i correo personal o para
reërm e con M anuel. Tenëa curiosidad por saber si el Profe volverëa a escribirm e
despuçs de su nerviosism o telefñnico. Pensç dejarlo en sus m anos: que çl m ism o
decidiera si querëa contactar conm igo o no. Pero pasaron m ßs dëas y m e im pacientñ la
espera, asë que decidë escribirle yo esta vez:

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Profe,
ke pasa? As avandonada tu alum na? estoi segura de que estas flipando saviendo que existo de bertad i que no

soi un tio.
Venus

A  la m aïana siguiente, recibë su respuesta:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Eeem m m “ , veo que estßs progresando notablem ente, pequeïa: cada vez se entiende m enos lo que escribes“
D e todas form as, gracias por tus palabras, que no hacen sino estim ular todavëa m ßs m i espëritu instructor,

dado lo atëpico de tu caso.
Sinceram ente, estaba al 50% : contaba tanto con la posibilidad de que fueses un tëo com o con la de que fueses

una tëa. Eso së: en este øltim o caso, sabëa de antem ano que no serëas una chica corriente, pues tu m ente es
bastante m asculina en m uchos aspectos“

Pero lo que tal vez no sabes y en realidad m e resultñm ßs grato fue tu claridad y sim patëa, lo cual m e
proporcionñuna inform aciñn que m e faltaba, acerca probablem ente de tu percepciñn de la vida en general y del
sexo en particular“

Teacher m alo

Se m e hizo extraïo que aludiera a m i visiñn del sexo: yo no recordaba haber
m encionado el tem a cuando hablç con çl por telçfono. Solo le habëa dicho que
im prim ëa libros erñticos y que era aficionada a hacerm e fotos erñticas, pero para m ë
eso no era hablar de sexo. Por lo que yo recordaba, la conversaciñn habëa sido
com pletam ente convencional: ni siquiera tenëa nada que ver con el tono de nuestros
coquetos correos electrñnicos. Esta percepciñn distinta de lo sucedido m e dio aøn
m ßs ganas de conocerlo en persona. M e preguntaba cñm o serëa entonces“  Solo
habëa una m anera de averiguarlo, asë que al final decidë proponer un encuentro.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares

vueno, teacher, no erez la prim era perzona que dize ke tengo una m ente m askulina.
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m e alegro que konsideras ke m i cazo es atipiko pero m e pregunto, kom o saves que perzepcion tengo del sexo o
de la bida m ism a en solo unos m inutos de konbersacion por telephono?

(tengo la m ano lebantada, kom o tiene ke hazer una alum na ke kiere acer preguntas a su teacher savio“ ).
K ierez porphin konozerm e?
si es asë, a ber si m e yam as i kedam os.
Vesos

Venus

Llegñ el viernes y m e encontraba especialm ente cansada despuçs de una sem ana
larga y dura en el trabajo. Eran las diez y m edia de la noche y estaba tirada en el sofß
otra vez, m irando la tele, cuando el Profe m e llam ñ.

‍ ½Te va bien quedar ahora? ‍ m e preguntñ.
‍ ½A hora? ‍ repetë sin creçrm elo.
Por lo general, el viernes era para m ë el peor dëa de la sem ana para quedar:

siem pre m e encontraba agotada y, sobre todo, perezosa. A dem ßs, necesitaba tiem po
para prepararm e para m i prim er encuentro con el Profe, sobre todo despuçs de tanto
juego.

‍ Estoy en tu barrio. H e tenido una reuniñn por aquë y acabo de salir, y m e
preguntaba si estarëas libre para tom ar algo antes de volver a casa ‍ dijo.

Yo sabëa que çl vivëa fuera de B arcelona, de m odo que en principio tendrëa que
haber aprovechado la oportunidad para quedar con çl de form a espontßnea; sin
em bargo, m e encontraba m uy cansada.

‍ Es que estaba pensando en irm e a dorm ir pronto. N ecesito m ßs preparaciñn
para quedar: soy una m ujer.

‍ Lo sç, lo siento. La verdad es que ayer pensç en llam arte para decirte que hoy
estarëa por aquë, pero m e im aginç que no iba a tener tiem po despuçs de la reuniñn“
Y  com o he acabado antes de lo que esperaba“  N o sç, se m e habëa ocurrido
aprovechar“

‍ Te entiendo, pero es que ahora m ism o estoy agotada. ½Podem os quedar
m aïana?

‍ M aïana m e voy a la C osta B rava. Venga, que tengo m uchas ganas de
conocerte.

‍ Yo tam biçn, pero ahora m e viene fatal. Estoy con perecitis y cansancio grave.
½Q uç tal la prñxim a sem ana?

‍ Por favor,  solo m edia hora! ‍ insistiñ el Profe.
Silencio.
M e di cuenta de que estaba decepcionado, pero realm ente no querëa que m e

conociera asë: no m e sentëa nada guapa y estaba cansada. N o m e veëa en condiciones
para una cita a ciegas, sobre todo despuçs de casi dos m eses de flirtear por correo
electrñnico. Q uerëa conocerlo, pero solo cuando m e sintiera bien conm igo m ism a. Por
otra parte, tam poco querëa que pensase que no m e interesaba quedar con çl, porque
no era asë.
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M e levantç del sofß para m irarm e en el espejo m ßs cercano m ientras sostenëa el
telçfono. Estaba en chßndal, sin m aquillar y con el pelo lacio. N o estaba vestida para
seducir, sobre todo despuçs de haberle enviado fotos sexis. Sin em bargo, lleguç a la
conclusiñn de que este look tan casual serëa totalm ente inesperado y, por lo tanto,
idñneo.

‍  Espçram e enfrente de la iglesia! ‍ le dije.
R ßpidam ente m e puse unas zapatillas viejas y salë de casa. Por el cam ino, recordç

de repente que esa tarde habëa olvidado com prar naranjas en el superm ercado. El
zum o de naranja natural por la m aïana era algo esencial para m ë: no podëa vivir sin
çl. ½Y  dñnde iba a com prar naranjas decentes a esa hora“ ? La ønica opciñn era el
O pencor, aunque quedaba un poco lejos. Sin em bargo, pensç que quizßs el Profe
podëa llevarm e las bolsas de fruta: tal vez hasta serëa un buen m odo de rom per el
hielo. A dem ßs, asë podëa aprovechar y llevarm e la bolsa de tres kilos en lugar de la de
dos. N o sabëa quç esperar de este prim er encuentro, pero tam poco le di m ucha
im portancia m ientras cam inaba por las calles oscuras. N o hubo tiem po para eso.

C uando lleguç a la iglesia, vi a un hom bre alto con un traje de pana m arrñn que
m iraba el m ñvil nerviosam ente. Tam biçn habëa otras personas alrededor. M e detuve
justo enfrente de la entrada de la iglesia para analizar a la m ultitud. Siem pre habëa
odiado las situaciones asë, tipo cita a ciegas, y esta vez no fue diferente. Tem ëa
saludar a la persona equivocada, o volver a decepcionarm e otra vez despuçs del
intenso intercam bio virtual. Entonces el hom bre del traje de pana m e m irñ, hizo un
gesto con la cabeza y em pezñ a cam inar hacia m ë.

Era çl.
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15

‍  Profe! ‍ exclam ç con una sonrisa. Llevaba gafas, y parecëa el tëpico profesor de
m atem ßticas.

‍  A lum na! ‍ dijo, y nos dim os dos besos y notç su colonia m ientras sentëa su
barba de tres dëas contra m i m ejilla.

C uando nos apartam os, m e m irñ boquiabierto. A l principio no fui capaz de leer su
expresiñn, pero esperç que no estuviera decepcionado conm igo.

‍ ½Pasa algo? ‍ le preguntç.
‍ N o esperaba que fueras tan“  norm al ‍ dijo bajando la voz.
Sonreë satisfecha: sabëa que habëa elegido el look adecuado para este prim er

encuentro.
‍ Tengo que com prar naranjas ‍ le dije‍ . Si no tengo m i zum o de naranja para

desayunar, m aïana estarç de m al hum or todo el dëa.
‍ ½D ñnde podem os ir a estas horas?
‍ H ay un O pencor a diez m inutos de aquë. Puedes ser m i esclavo y llevarm e las

bolsas, y despuçs podem os ir a tom ar algo ‍ le sonreë.
‍ Vale ‍ dijo.
M e sorprendiñ su falta de resistencia para ser m i ªesclavo¹, porque en realidad se

lo habëa dicho de brom a; de todos m odos, m e alegrç de que estuviera de acuerdo en
acom païarm e a com prar las naranjas, y tuve la sensaciñn de que podëa haberle
sugerido cualquier cosa y lo habrëa aceptado.

El Profe no era tan hablador com o por telçfono. R epentinam ente tëm ido, no
parecëa el m ism o hom bre que tan solo m edia hora antes m e habëa suplicado que nos
tom ßram os una copa. Sin em bargo, no m e contagiñ su tim idez, com o m e habëa
sucedido en otras citas a ciegas en las que no sabëa de quç hablar. Esta vez el silencio
no m e resultñ incñm odo en absoluto; adem ßs, no era exactam ente una cita, sino
sim plem ente un prim er encuentro para poner cara al Profe despuçs de tantos em ails.
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C uando llegam os a la tienda, çl cogiñ una cesta que yo llenç con una bolsa de tres
kilos de naranjas.

‍ Sabëa que cogerëas la bolsa m ßs grande“  ‍ observñ el Profe.
‍ A h, ½së? ‍ M e reë.
‍ ½Y  no vas a aprovecharte de m ë y a coger m ßs cosas? ‍ dijo en tono irñnico.
‍ Pues ahora que lo dices, voy a llevarm e cinco litros de agua.
‍ Vaya alum na que tengo, D ios m ëo.
‍ N o has visto nada todavëa, Profe.
D espuçs de pagar las naranjas y el agua, nos fuim os a una coctelerëa cercana. En

realidad, no querëa hacerle cam inar tanto con las bolsas. A unque era viernes por la
noche, no habëa m ucha gente. Sonaba m øsica de jazz y la luz era tenue, algo que m e
pareciñ perfecto porque, aunque m e habëa hecho gracia aparecer en la iglesia sin
arreglarm e, no m e estaba sintiendo nada guapa para aguantar una ilum inaciñn
intensa. N os sentam os a una m esa con una vela en m edio y pedim os unos m ojitos. N o
tenëa ni idea de lo que estarëa pensando el Profe, pero por alguna extraïa razñn m e
pareciñ una situaciñn desconcertante y a la vez m uy m orbosa. Sin em bargo, hubo
m om entos de incom odidad, y çl fum aba un cigarrillo tras otro. Le preguntç varias
veces si estaba bien, y todas m e asegurñ que së.

‍ ½Por quç pusiste el anuncio? ‍ le preguntç cuando los m ojitos iban ya por la
m itad.

‍ N o sç ‍ respondiñ.
‍ ½N o lo sabes? Tienes que haber tenido algøn objetivo.
‍ Para ver alguna reacciñn, supongo. Pero no esperaba nada. ½Y  tø por quç

contestaste? ‍ contraatacñ m ientras encendëa otro cigarrillo.
‍ Porque m e hizo gracia. Llevaba tiem po m irando anuncios en esa pßgina, y el

tuyo m e llam ñ la atenciñn porque era diferente a los otros y m e encantan los juegos
de rol. D e hecho, es el prim er anuncio al que he contestado.

‍ ½El prim ero? ½En serio?
‍ Së.
‍ ½Y  por quç m iras esos anuncios, si no es para contestar?
‍ N o sç: porque m e aburro en el trabajo, supongo.
‍ ½Y  has puesto un anuncio alguna vez?
‍ Së. El tëtulo era ªSolo para pijos solventes¹ ‍ le dije, y m e reë al recordarlo.
‍ A së que te gusta provocar, por lo que veo.
‍ M e gusta reërm e.
‍ ½Q uç tal te fue? ½C onociste a algøn pijo solvente? ½Funcionñ?
‍ Pues recibë m ßs de doscientas respuestas en un dëa.
‍ Joder, ½doscientas?
‍ Së. Pero la m ayorëa eran fotos de penes: ya sabes cñm o son los tëos en internet.
‍ Ya m e im agino.
‍ ½Y  tø? ½Tuviste m uchas respuestas?
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‍ Solo la tuya. ‍ Y  tom ñ un trago de su m ojito nerviosam ente.
C uando volviñ a poner el vaso encim a de la m esa, sacñ del bolsillo de su

am ericana una hoja de papel plegada en cuatro.
‍ Q uerëa enseïarte esto ‍ m e dijo, y m e dio el papel.
Lo cogë, lo abrë y m e encontrç con un texto escrito en tinta rosa. Era un cuento

sobre un hom bre que observaba a su jefa cada dëa en la oficina. Ella era una m ujer
frëa e inalcanzable, y el hom bre vivëa por aquellos instantes en que ella lo m iraba o
sim plem ente decëa su nom bre. H ablaba de cußnto deseaba adorarla, aun sabiendo que
nunca llegarëa a conseguirlo. M ientras lo leëa sentë un cosquilleo entre las piernas,
pero, sobre todo, una conexiñn m ental con el Profe, porque m e hizo pensar en m i
novela favorita. Era justo la clase de m ente observadora que habëa estado buscando.

‍ ½H as leëdo La Venus de las pieles? ‍ le preguntç cuando acabç de leer.
‍ N o, yo no leo libros. M e niego.
‍ ½Te niegas a leer? ½Por quç? ‍ preguntç intrigada.
‍ Es que no m e interesa leer las historias de los dem ßs. Prefiero escribir m is

propias fantasëas ‍ dijo.
‍ ½Y  vivirlas tam biçn?
‍ Si puedo, claro“  ‍ respondiñ m ientras jugaba nerviosam ente con el celofßn

del paquete de tabaco.
‍ Ya entiendo. Pero m e ha llam ado m ucho la atenciñn tu estilo: m e ha hecho

pensar en La Venus de las pieles. D e verdad, creo que te encantarß. Es m i libro
favorito. Segøn este texto, pareces un sum iso natural.

‍ ½Sum iso yo? ½Q uç dices? Yo soy un dom inante. N o te confundas ‍ protestñ
abriendo m ucho los ojos, com o si lo hubiera insultado.

‍ Este texto estß escrito desde el punto de vista de un sum iso total. Por eso m e
encanta ‍ le sonreë, intentando suavizar la situaciñn un poco.

‍ ½Te encanta? ‍ preguntñ, y se le ilum inñ la cara de repente.
‍ M ucho. D e verdad: tienes que leer La Venus de las pieles. Si quieres te puedo

prestar el m ëo. Q uedam os otro dëa y te lo dejo. Te prom eto que te va a encantar.
‍ Vale ‍ accediñ por fin.
El lunes siguiente, m e m orëa de ganas de contarle a M anuel m i encuentro con el

Profe. Estaba m uy im paciente por que llegara a la oficina. C uando lo vi entrar por la
puerta, hacia las once, en lugar de darle los buenos dëas le dije ªC afç urgente¹, y se
echñ a reër.

‍ Vale, a ver quç m e tienes que contar. Pero dçjam e enviar un em ail a un cliente
prim ero, que tam biçn es urgente.

‍ D e acuerdo.
C inco m inutos m ßs tarde, se levantñ y m e hizo un gesto con la cabeza.
‍ ½Vam os?
Fuim os a la sala de cafç, donde por desgracia habëa una secretaria. N o tenëam os

form a de evitarla, asë que nos pusim os a hablar del tiem po con ella: que si hacëa
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m ucho calor, que si no eran norm ales esas tem peraturas en otoïo, que si bla, bla,
bla“  Fue frustrante. Por suerte, la conversaciñn no durñ m ucho y, en cuanto la
secretaria se fue, pude desahogarm e con M anuel por fin.

‍ H e conocido al Profe ‍ dije, ya con el cafç en la m ano.
‍ ½Y  quç tal?
‍ M uy raro.
‍ M e im agino, despuçs de esos em ails“  ½Y  cñm o es?
‍ N ada que ver con lo que esperaba. Prim ero m e suplicñ que quedßram os y en

cuanto nos vim os se puso supertëm ido.
‍ Lo asustaste, seguro ‍ se rio M anuel m ientras rem ovëa el azøcar del cafç con

la espßtula de plßstico‍ . ½Q uç llevabas puesto?
‍ U n chßndal ‍ dije riçndom e.
‍ ½U n chßndal? ½Para una cita?
‍ Së, y sin m aquillaje. La verdad es que iba fatal. N o habëam os planificado

vernos: m e llam ñ el viernes y fue totalm ente espontßneo. Le propuse que quedßram os
el sßbado para ir m ejor preparada y m entalizada, pero m e dijo que se iba a la C osta
B rava y pensç: ½por quç no?

‍ ½Y  quç hace en la C osta B rava?
‍ Tiene una casa ahë, m e dijo.
‍ G uau. Tendrß pasta.
‍ Ja, ja, ja. Siem pre pensando que tengo que pillarm e un tëo con pasta. Pues la

verdad es que no sç si tiene pasta.
‍ Pregøntale quç coche tiene y de quç aïo.
‍ Ja, ja, ja. Yo paso de los coches, ya lo sabes. N o m iro esas cosas en un hom bre.
‍ Ya. Te gusta jugar. Lo sç. ½Y  seguiste con el rollo profesor-alum na de los

em ails?
‍ Pues no: m e puse caprichosa y fuim os al O pencor. C ogë tres kilos de naranjas y

cinco litros de agua, y çl m e llevñ las bolsas.
‍  D ios m ëo! Parece un sum iso total ‍ se rio M anuel.
‍ Es justo lo que yo pensç. A dem ßs, m e dio a leer un texto que habëa escrito y

tam biçn era de sum iso total.
‍ ½Lo vas a castigar, entonces?
‍ La cosa es que çl se cree el dom inante.
‍ Q uizßs le da vergúenza adm itirlo. A quë som os m achos ibçricos. Pero acabarçis

intercam biando los papeles.
‍ ½Intercam biando los papeles? ½A  quç te refieres? ‍ preguntç intrigada.
‍ Q uiero decir que tø serßs la profe y çl serß tu alum no“
‍ N o. Voy a seguir siendo la alum na incorregible. M e parece una m anera m ßs

divertida de dom inarlo. M ucho m ßs que la de la dñm ina clßsica con lßtex, lßtigos y
m ala leche.

‍ H ablando de dom inaciñn: ½sabes lo que hice este fin de sem ana?
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‍ ½Q uç?
‍ M i novia y yo fuim os a com prar esposas.
‍ A h, ½së?
‍ Së: a m i novia le encanta estar atada, se vuelve loca. N unca la habëa visto tan

excitada ‍ dijo con una m irada lasciva al recordarlo.
M e alegrç de que M anuel estuviera viviendo sus fantasëas sexuales con su novia,

y de que ella lo pasara tan bien; m ßs ilusiñn aøn m e hacëa saber que todo aquello se
habëa iniciado cuando nos conocim os. Y  lo m ßs curioso era que M anuel m e habëa
confesado que nunca se atrevëa a hablarle a su novia de nuestra am istad, ni de lo
m ucho que eso estaba m ejorando su relaciñn. M e pareciñ curioso saber que, en cierto
m odo, yo estaba influenciando la vida sexual de una m ujer a la que ni siquiera
conocëa.

A l dëa siguiente llegaron unos clientes de H olanda para asistir a un tiraje. Estuve
m uy ocupada en el trabajo y no tuve m uchas oportunidades para enviar em ails
personales. Pensç en escribir al Profe, pero, por prim era vez, no sabëa quç decirle.
D espuçs de haberlo conocido en persona, no se m e ocurrëa cñm o seguir con el juego.
Pero el m içrcoles por la tarde, m ientras m i cliente estaba al telçfono, aprovechç para
leer m is correos y vi un m ensaje del Profe que m e sorprendiñ:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases

particulares.

Bueno, querida alum na: creo que es evidente que no estßs interesada en las clases anym ore“
Pero there‒s no need to be polite: solo tenëas que decirlo; tu teacher no te castigarßpor ello“
M e com prarç un ice-cream  y tan contento.

Le contestç enseguida:

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases

particulares

teacher
estava pensando en ti y ke te tenia m ui avandonado. no pazo de ti, ej que estoi m ui liada kon el travajo i no

tengo tiem po para inbentar chorradas. no soi polite.

Venus

Esperaba que el m ensaje tranquilizara a m i Profe. D os horas m ßs tarde, tuve otra
oportunidad para leer el correo y vi que m e habëa respondido:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases

particulares.
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M ala, m uy m ala: tu conciencia te dice que m e tienes abandonado y tiene razñn. N o creas que por eso
aum entarßn los azotes“  M ßs fuertes serßn, eso së.

M e sonreë al leerlo. M e m orëa de ganas de escribirle un m ensaje largo, pero tenëa que
acom païar a m i cliente a la fßbrica para ver unas pruebas de color, asë que fui breve:

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

C lases particulares

teacher,
oi tengo klientes de olanda i boi a tope de travajo. estoi m ui busy kon el w ork i kom o puedes im ajinar, m e

kuesta m usho estudiar el kasteyano esta sem ana
haver si kedam os otro dia i no phum as tan to.

tu alum na

Justo antes de salir del trabajo, volvë a m i m esa para apagar el ordenador y m irç el
correo una vez m ßs. Entonces vi otro m ensaje del Profe:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

C lases particulares.

Alum na:
N o fum arç nada porque ahora conozco a m i alum na, pero es que el dëa que la conocë m e rom piñ todos los

esquem as. M e hacëa replantearm e el program a de estudios una y otra vez, de arriba abajo“
Pñrtate bien, perversa.
½Q uç te has puesto, de secretaria total?

M e sonreë yo sola en m i m esa al recordar nuestro prim er encuentro. M e hizo m ucha
gracia saber que le habëa roto todos los esquem as“  N o tenëa tiem po para describir el
traje de ejecutiva que llevaba; norm alm ente iba al trabajo en vaqueros, pero, cuando
venëa un cliente para un tiraje, siem pre m e esforzaba m ßs. Era increëble hasta quç
punto un peinado, el m aquillaje y la elecciñn de la ropa podëan cam biar m i lenguaje
corporal, m i actitud o, algo m ßs im portante, la actitud de los dem ßs hacia m ë. C uando
iba arreglada solëa recibir piropos en la calle; sin em bargo, otros dëas m e ponëa el
chßndal para ir al superm ercado, por ejem plo, y nadie m e m iraba. A  veces m e
encantaba ir invisible. En todo caso, cuando el Profe m e preguntñ si iba de
ªsecretaria total¹, seguram ente no estaba pensando en la m oda. Yo m e acordç m ßs
bien de la pelëcula Secretary, que habëa sido la inspiraciñn para m is phaltas de
hortographia, y m e preguntç si el Profe la habrëa visto.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: C lases particulares
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por sierto, has bisto la peli Secretary?

A l dëa siguiente era jueves y m i øltim o dëa con el cliente de H olanda, asë que m e
tocaba ponerm e elegante otra vez. N o tenëa ninguna blusa planchada y por la m aïana
no m e daba tiem po a hacerlo; m irç en el arm ario para decidir quç ponerm e y elegë un
vestido negro hasta la rodilla. B usquç unos pantis en el cajñn: los ønicos que encontrç
tenëan un agujero, pero entre las posibles alternativas descubrë unas m edias con
liguero que usaba para hacer fotos, y m e las puse. N o solëa llevar m edias con liguero
al trabajo, pero aquel dëa hice una excepciñn. C uando lleguç a la oficina, m i cliente
tuvo que hacer una llam ada y aprovechç para ver m is em ails. Para m i sorpresa, el
Profe m e habëa contestado con un m ensaje m uy largo y con un tono m uy serio:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: C lases particulares.

½Te has parado por un m om ento a pensar por quç lo del teacher y la alum na funciona solo por em ail?
½Es que te incom odan los silencios?
N o quisiera desm oralizar a m i alum na, pero todo eso que tanto te apasiona com o buena alum na

prßcticam ente debutante, a m ë no m e dice nada.
Entiendo que te puedan fascinar ese libro y esa pelëcula, pero son cosas que, sinceram ente, hace tiem po que

dejç atrßs; form as de interpretaciñn que no m e dicen absolutam ente nada. Lo que m e explicaste el otro dëa, con
todos m is respetos, no m e dice nada: es energëa plana para m ë. M e parece m uy bien que te fascinen todas esas
cosas, esos accesorios, esas vëas m ateriales que te acercan a lo que de alguna form a quieres, pero quizßs en el
futuro com prenderßs que son com o coches de juguete para niïos. El poder y la sum isiñn real estßn a aïos luz de
todo eso, no tienen nada que ver. El poder y la sum isiñn estßn, por ejem plo, en la relaciñn de un m inuto con un
vendedor en una tienda: en sus gestos, en sus palabras, en su tono de voz, en su m anera de com unicarse“  El
poder y la sum isiñn estßn hasta en un segundo, cuando te cruzas con un desconocido en la calle“  Los lßtigos, las
m ßscaras, los objetos“ , todo eso es algo m eram ente accesorio.

M e pregunto si eres capaz de m antener el silencio, basarlo todo en gestos y m iradas. D e hecho, que lo rom pas
constantem ente hablando es lo que m ßs dçbil te hace. Por ello creo que te conozco m ucho m ßs de lo que puedas
conocerm e tø a m ë. Lo ønico que hago es esperar a que dejes de esconderte tras ese papel que tantas ganas tienes
de m ostrarm e pero que al parecer no tienes ninguna intenciñn de abandonar. Si quieres podem os ser am igos, pero
no hace falta que intentes fascinarm e con tus historias: m uçstrate conm igo tal y com o eres, com o sientes; trata de
com partir el m om ento presente, que es en el que coincidim os. Libros, pelëculas, historias pasadas“  Todo eso estß
m uy bien, pero ½hay algo m ßs interesante que el m om ento presente visto por los ojos de uno m ism o?

Lo leë todo boquiabierta, sin creer lo que m e estaba contando. Todo ese rollo por
preguntarle si habëa visto una pelëcula“  D esde luego, no era para ponerse asë,
aunque es cierto que yo estaba de acuerdo con m uchas cosas que çl decëa. Por
ejem plo, yo tam biçn consideraba que la verdadera dom inaciñn no era cuestiñn de
m ßscaras, lßtex ni lßtigos. A  m ë tam poco m e interesaban esos accesorios, salvo
cuando tenëa que posar para alguna sesiñn de fotos erñticas y fetichistas durante los
fines de sem ana. N o querëa dom inar al Profe con un nudo, o con un latigazo. Q uerëa
hacerlo con palabras, m iradas y gestos.

Yo no trataba de esconderm e detrßs de un papel determ inado. N o entendë por quç
m e decëa eso, cuando era precisam ente lo que habëa hecho çl al publicar su anuncio
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de ªclases particulares¹. H abëam os conectado gracias a nuestras m ßscaras virtuales
m utuas, pero yo no m e escondëa detrßs de ninguna m ßscara. C uando posaba en una
sesiñn de fotos fetish, o cuando enviaba em ails al Profe, no era cuestiñn de m ßscaras:
era cuestiñn de expresar m is verdaderos deseos y explorar m is diferentes facetas. N o
m e estaba escondiendo: m e estaba exponiendo ante çl.

M e puse a reflexionar por quç el papel de alum na traviesa m e excitaba tanto, si yo
siem pre habëa sido una buena estudiante, con buenas notas y buena actitud. A parte de
m i desorden ‍ tanto en la letra com o en los dibujitos que hacëa en los rincones de las
pßginas‍  y de lo m ucho que m e gustaba hablar en clase, en ningøn caso podëa
decirse que fuera una rebelde.

A øn recordaba la sensaciñn de hum illaciñn y tensiñn que experim entaba cuando
un profesor m e echaba la bronca, algo que por otra parte nunca fui buscando. Sin
em bargo, en algunas ocasiones confieso que sentë adm iraciñn por los alum nos que
contestaban a los profesores despuçs de recibir una regaïina. N o es que estuviera de
acuerdo con su com portam iento: yo querëa estudiar y esos ªrebeldes¹ eran a veces
m uy pesados. Lo que adm iraba era que quienes respondëan al profesor no tenëan
m iedo a ser hum illados. En cierto m odo, dom inaban al profesor, porque hacëan que
perdiera la paciencia y el control de toda la clase.

En todo caso, el juego de profesor-alum na tam biçn habrëa podido ser de 
m çdico-paciente, jefe-em pleado o lo que fuera: lo im portante era jugar a seducir en el
papel de otro personaje. En el fondo, yo solo buscaba divertirm e usando m i
im aginaciñn.

En fin: que se m e pasaron m uchas cosas por la cabeza y podëa haber contestado
un m ensaje m uy largo y detallado, pero a la vez sabëa que no necesitaba dem ostrarle
ni explicarle nada. A dem ßs, tenëa un cliente que atender. D e m odo que le enviç un
m ensaje m uy corto:

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: C lases particulares

no tendrçke kurrarm e nada. N o pienzo kam viar. kreo en la naturalydad.

Venus

D espuçs de com er, m i cliente holandçs se fue al aeropuerto y tuve una tarde tranquila
en el trabajo, asë que m e puse al dëa enviando em ails a m is otros clientes m ientras
esperaba la respuesta del Profe. C uando llegñ, m e sorprendiñ m ucho:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

½C ußndo m e va a tocar lavar los platos?
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Si se acaba el lavavajillas, ½m e harßs un pajote?
Bueno, ½cußndo“ ?
½  C ußndo!!?

D espuçs del em ail tan largo y serio que m e habëa enviado antes, este m ensaje m e hizo
m ucha gracia. A hora habëa vuelto al juego, y m e alegraba m ucho. N otç m is m uslos
desnudos por debajo de la m esa, y deseç que fueran vistos. Le propuse quedar esa
m ism a tarde despuçs del trabajo.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: Re: Re:
C lases particulares

teacher,
kedam os esta noche en un bar en el gotiko.
tu alum na,

Venus

M e contestñ enseguida:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Ahë estarç. Sç puntual, alum na. Si no, ya sabes.

A quella noche quedam os en un bar del casco antiguo. Fui directam ente desde el
trabajo. N o solo tenëa un aspecto m uy diferente del de nuestro prim er encuentro;
tam biçn m e sentëa distinta. Estaba de un hum or travieso y m e preguntaba si el Profe
tendrëa ganas de jugar conm igo. Lleguç diez m inutos tarde, pero no quise avisarlo:
estaba segura de que m e iba a esperar.

Entrç en el bar donde habëam os quedado y estaba lleno. Lo vi de espaldas,
apoyado en la barra, con otra chaqueta de pana de color m arrñn, pero m ßs oscura que
la que llevaba la prim era vez. Le di una palm adita en el hom bro derecho y se volviñ.
C uando m e vio, m e m irñ boquiabierto de nuevo, con la m ism a expresiñn perpleja que
la prim era noche que nos vim os. A hora, con m is tacones, casi tenëa la m ism a altura
que çl.

‍ H ola, Profe ‍ dije con una sonrisa grande, y nos dim os dos besos. N otç que su
colonia era distinta de la de la prim era noche, y m e gustñ m ßs. Esta vez iba afeitado y
no parecëa que tuviera treinta y siete aïos.

‍ C asi no te reconozco ‍ m e dijo cuando nos apartam os.
‍ Es que cam bio m ucho con m aquillaje ‍ contestç.
‍ Ya veo.
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‍ ½B uscam os otro bar? A quë no hay m esas libres.
‍ Es que ya he pedido ‍ dijo, y seïalñ su cerveza en la barra.
‍ Vaya, Profe: has pedido sin esperarm e. Q uç poco educado para alguien que

trabaja en la educaciñn.
‍ H as llegado tarde, alum na.
‍ C ierto.
‍ ½Y  no te vas a disculpar?
‍ N o. Voy a pedirm e una cerveza.
‍ M ala, m ala. Veo que m e vas a dar m ucho trabajo, alum na.
‍ Eso es precisam ente lo que procuro hacer ‍ le dije con una sonrisa.
Pedë una cerveza. Por suerte una m esa se quedñ libre, asë que nos sentam os. Yo

no estaba acostum brada a llevar tacones y llevaba todo el dëa con ganas de
quitßrm elos, asë que m e vino m uy bien sentarm e. U na vez m ßs, el Profe estaba
fum ando un cigarrillo, pero no con tanta intensidad com o la prim era noche que nos
vim os.

‍ Te veo“  tan“  diferente ‍ repitiñ.
‍ M e gusta cam biar de look ‍ le dije.
‍ Ya veo. Pero ½siem pre vas tan arreglada al trabajo?
‍ N o, para nada: voy en vaqueros, jersey“  Es que he tenido clientes de fuera, y

siem pre hay que hacer un poco m ßs de esfuerzo.
‍ Estß bien una alum na que se esfuerce.
‍ Pues së. ½Q uieres ver cußnto esfuerzo he hecho hoy?
‍ N o entiendo“
‍ M ira ‍ le dije, y cogë m i falda y la subë discretam ente por debajo de la m esa

para enseïarle m is m edias con liguero.
‍ N o hagas eso“
‍ ½Q uç pasa, Profe? Pensaba que te gustaban las m edias con liguero. Son las

m ism as que llevaba en la foto que te enviç“
‍ C laro que m e gustan. Ya lo sabes. Pero no hagas eso, por favor ‍ dijo con un

tono de sufrim iento que solo m e dio m ßs ganas de jugar, aunque sabëa que no estaba
en el lugar adecuado. M e reë, tom ç un trago de m i cerveza y volvë a taparm e los
m uslos con la falda.

‍ Profe, querëa explicarte por quç te preguntç por la pelëcula Secretary.
‍ A  ver: ½quç tengo que saber sobre ella?
‍ Solo querëa explicarte que fue la inspiraciñn para las faltas de ortografëa de m is

em ails. Solo eso.
‍ Y  supongo que querrßs que la vea tam biçn.
‍ C laro.
‍ ½Y  m e has traëdo el libro? ‍ preguntñ.
‍ N o. D espuçs del em ail superlargo que m e enviaste, pensaba que no te

interesarëa leerlo. A dem ßs, he venido directa del trabajo, y tam poco esperaba quedar
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contigo hoy. Pero de todas form as deberëas leçrtelo. N o es largo.
‍ Vale, pues lo leerç ‍ aceptñ, y m e sorprendiñ que estuviera dispuesto a leerlo

despuçs de tanto decir que no le gustaba la ficciñn.
‍ M uy bien, Profe. ½M e acom païas a m i casa despuçs y te lo doy?
‍ N o sç si es una buena idea.
‍ Venga, Profe. D i que së.
‍ Solo para coger el libro, y m e voy enseguida.
‍ C laro, solo cinco m inutos ‍ le sonreë. Yo tam poco querëa que se quedara

m ucho rato, m ßs que nada por el desorden que habëa.
Term inam os nuestras bebidas, pagñ y luego cogim os un taxi a m i casa. C uando

entram os en el ascensor, volvë a enseïarle las m edias con liguero. A hora que no habëa
otras personas alrededor, se atreviñ a m anosearm e los m uslos con sus m anos frëas y
ßsperas.

‍ N o sç si voy a aprender castellano asë, Profe ‍ dije.
‍ Parece que tam poco quieres aprender, alum na.
Llegam os a m i piso y, una vez en el salñn, fui a la estanterëa para coger m i

ejem plar de La Venus de las pieles y se lo di. En realidad, m e daba igual si tenëa
intenciñn de leer el libro o no. Lo cogiñ con una m ano y con la otra em pezñ a
acariciarm e los pechos por encim a de la ropa. Se estaba desinhibiendo bastante y eso
m e dio m ßs ganas de provocarlo. Em pezñ a quedar m uy claro que çl deseaba jugar
tanto com o yo. M e encantaba ese cam bio radical con respecto al Profe tëm ido que
habëa sido antes, en el bar.

V i el lßtigo de nueve colas colgando en la m anija de la puerta detrßs de çl y fui a
buscarlo. A  pesar de que estaba allë com o decoraciñn y com o accesorio para las fotos
fetish, decidë que esta vez lo utilizarëa com o era debido. Em pecç a golpearlo
levem ente en la chaqueta de pana y, en lugar de resistirse a m is latigazos, volviñ a
extender la m ano para tocarm e los pechos a travçs del vestido, pero de form a m ucho
m ßs descarada. Se acercñ y notç el sonido de su respiraciñn profunda contra m i
cuello. Em pecç a disfrutarlo m ucho. M e sentëa poderosa y deseaba poner a prueba sus
lëm ites y los m ëos.

‍ C reo que ya han pasado los cinco m inutos. D ebo irm e ‍ dijo, y se apartñ de
repente.

‍ Së: vete, Profe. Ya sabes dñnde estß la puerta.
M e m anoseñ por øltim a vez y lo em pujç hacia la salida. Se alejñ sin despedirse.

C uando lo vi bajar por la escalera, cerrç la puerta detrßs de m ë y respirç hondo.
El juego acababa de com enzar.
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A dem ßs de m is deseos fetichistas, tam biçn tenëa gustos m ßs convencionales en
cuanto al sexo. D eseaba sentir m i piel contra otra piel, besar, tocar y ser tocada,
experim entar el calor de un abrazo. Tenëa necesidades y deseos fësicos, em ocionales y
m entales, y em pecç a pensar que era im posible encontrar a alguien que m e pudiera
satisfacer en esos tres aspectos. O  quizßs esperaba dem asiadas cosas.

La im plicaciñn em ocional no la buscaba expresam ente. Tan solo era algo que
habëa surgido a veces, por lo general sin yo quererlo, y a m enudo m e resultaba
dem asiado com plicado. Para m ë, sentir algo por alguien era com o perder el control:
una sensaciñn insoportable. Sin em bargo, utilizar el sexo com o m era satisfacciñn de
m is necesidades fësicas ‍ algo fßcil de encontrar, si lo buscaba‍  solëa dejarm e vacëa.

H ubo m om entos en que m e sentë com o una esclava de m is propios deseos, y
pensç que ya era hora de dom inar el arte de la m asturbaciñn. Sç que suena m uy raro
que a estas alturas no supiera m asturbarm e. Lo que quiero decir es que, aunque m e
tocaba y sabëa identificar perfectam ente todos m is puntos de placer, no sabëa
estim ularlos hasta el punto de llegar al clëm ax a solas, al contrario de lo que m e
sucedëa en la penetraciñn, con la que nunca m e costaba correrm e. La experiencia de
la m asturbaciñn m e resultaba m ßs bien frustrante que satisfactoria: no podëa superar
la necesidad de sentir las m anos de una verdadera persona encim a de m i piel. Por
m uy extraïo que pueda parecer, estoy convencida de que a m uchas m ujeres les pasa
algo parecido y no saben darse orgasm os a solas. En todo caso, pensç que ya era hora
de aprender a ser autosuficiente de una vez.

H abëa alquilado una habitaciñn de m i piso a Irene, una chica sevillana de
veinticinco aïos que era profesora de yoga y adicta a la serie Sexo en N ueva York.
Tenëa todos los D V D , y a veces los veëam os juntas. R ecuerdo una noche entre
sem ana, despuçs del trabajo, cuando vim os ese capëtulo m ëtico en el que C harlotte se
com pra el fam oso vibrador rabbit en un sex-shop y se engancha enseguida, hasta el
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punto de que em pieza a inventarse excusas para no salir con sus am igas porque
prefiere quedarse en casa m asturbßndose. M e preguntç si no serëa una posible
soluciñn para aguantar el celibato. A dem ßs, habëa leëdo tantas buenas reseïas sobre el
vibrador en las revistas erñticas de m is clientes de Londres“  Sin duda aquello tenëa
que ser verdad.

‍ A  lo m ejor es lo que necesito“  ‍ le dije a Irene en el sofß‍ . ½Tø lo has
probado?

‍ N o; pero ahora que lo dices, m e gustarëa probarlo ‍ sonriñ.
El sßbado por la tarde, decidim os ir juntas a una tienda erñtica para com prarnos

unos vibradores rabbit. Tenëa curiosidad por saber si m e pasarëa lo m ism o que a
C harlotte en Sexo en N ueva York“  V im os varios m odelos y la verdad es que am bas
andßbam os m uy perdidas, asë que pedim os la opiniñn de la dependienta, que nos
recom endñ uno azul. Pero descubrë que Irene era m ucho m ßs exigente que yo con el
asunto del tam aïo: ella escogiñ uno de color rosa, bastante m ßs grande. Tam biçn
com pram os pilas, y yo aprovechç para llevarm e unas bolas chinas, porque tam biçn
habëa leëdo cosas fantßsticas sobre ellas. Salim os las dos m uy contentas y con ganas
de volver a casa.

C uando llegam os, entram os en nuestras respectivas habitaciones para probar
nuestros nuevos juguetes enseguida. A  pesar de m is esfuerzos, no pude conseguir un
orgasm o. D espuçs de casi una hora, m e levantç, fui al salñn, encendë la tele y decidë
esperar a m i com païera de piso, pero ella se quedñ horas encerrada en su habitaciñn,
con la m øsica alta para cam uflar el sonido de las vibraciones. C uando por fin abriñ la
puerta, despeinada y con una expresiñn de relax total en la cara, m e dijo: ªEs una
pasada, ½verdad?¹, com o si estuviera en trance. N o puedo negar que m e m orëa de
envidia, y m e preguntç si estarëa haciendo algo m al“ , o si realm ente aquello fue
porque el suyo era m ßs grande.

El dom ingo probç las bolas chinas. Introducirlas no fue placentero en absoluto: de
hecho, m e extraïñ que estuvieran fabricadas para proporcionar placer. Sin em bargo,
conocëa sus beneficios para fortalecer el suelo pçlvico, y esa era m i ønica m otivaciñn
para probarlas. U na vez que m e las puse, fui a dar una vuelta con ellas a la tienda de
alim entaciñn. Sentir a cada paso el m ovim iento de las pesas dentro de las bolsas era
algo increëblem ente curioso. D e todas form as, solo tenëa ganas de volver a casa para
quitßrm elas. M e preguntç si serëa la ønica m ujer poco entusiasm ada con estos
juguetes. A l final lleguç a la conclusiñn de que no habëa nada com o un polvo
verdadero para satisfacer m is deseos fisiolñgicos, y eso m e dejñ m ßs frustrada que
nunca.

El lunes, cuando lleguç al trabajo, decidë escribir al Profe para contarle m is
experiencias con los juguetes.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:
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Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Profe,
ke tal?
yo m al. N o ze ke m e paza. Tengou que kruzarm e las piernazm as ke lo norm al, y no se por ke. M e com prçun

bibrador el finde pero no a alludado nada.
En kam bio estoi peor k antes.
M e kuesta consentrar en m i kasteyano“

M e contestñ por la tarde:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Alum na Venus, debo decirte que tienes un poco abandonadas øltim am ente las clases de tu teacher.
Estß m uy bien que tengas un vibrador para estar preparada en el m om ento de la instrucciñn, pero, si no sabes

m antener el ritm o de las clases, estam os volviendo a em pezar de cero“
Prepßrate para el dëa del exam en.
N o debes tem er las inclinaciones de tu teacher.

La prom esa de un ªexam en¹ aum entñ m ßs aøn m i frustraciñn sexual, aunque no sabëa
exactam ente a quç tipo de prueba se referëa. Lo ønico que sabëa con certeza era que
yo deseaba suspender“

Ya hacëa dos sem anas que le habëa dejado La Venus de las pieles, y m e preguntç
si lo habrëa leëdo.

D e: Venus.
Para: Profe.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares

ke ganas para una hexam en. Tengo ganas de saver m i nivel. Ya as leido la Venus de las pieles??

Tuve que esperar hasta el viernes para saberlo:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Venus, lo que pasa es que estoy dem asiado sensible y m e m olesta la form a de proceder de Severin, con el que
m e siento bastante identificado“

Es una obra m uy interesante, pero m e afecta el extrem ism o de los personajes, con el que no coincido.
Sabes que prefiero otras form as de dom inaciñn y sum isiñn m enos artificiosas y m ßs esenciales en el ser

hum ano, que se puedan practicar a diario y con cualquier persona, juegos aparte.

M e alegrñ que se sintiera tan afectado por el libro y, sobre todo, por el personaje de
Severin. Ignorç el tono serio de su em ail: yo solo deseaba jugar.

U nas sem anas m ßs tarde, cuando llegñ la N avidad, decidë regalarm e un
ordenador. Fue genial tener por fin internet en casa y poder enviar y leer m is correos
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personales cuando quisiera. Irene se habëa ido a Sevilla para pasar las fiestas con su
fam ilia, y yo aprovechç para quedarm e y disfrutar de todo el piso para m ë sola. Tanto
el Profe com o yo odißbam os esas fechas en las que se suponëa que reinaba la buena
voluntad en el m undo. U n dëa lo llam ç por telçfono para que viniera a casa a
m erendar en N ochebuena, antes de su cena fam iliar.

M ientras esperaba al Profe, recuerdo que m e entraron unas ganas enorm es de
hacer alguna locura. Sin em bargo, no estaba del todo segura de cußl serëa m i juego.
M e acordç de las dos prim eras veces: un dëa iba vestida fatal, en chßndal, y otro en
plan ejecutiva“  A m bos looks habëan sido provocadores, pero de m aneras
com pletam ente distintas.

½C ñm o iba a ser hoy?
D e repente m e acordç de nuestra correspondencia, con todas esas faltas de

ortografëa, y tuve una idea: esa noche jugarëa a la estudiante m ala, y la cena serëa una
verdadera ªclase particular¹. A unque tçcnicam ente hablando fuera a adoptar un papel
de sum isiñn, es decir, la alum na, no tenëa ninguna intenciñn real de ser sum isa y
rendirm e a sus deseos. Sin em bargo, la idea de m ostrarm e fësicam ente pasiva y
recibir toda su atenciñn ‍ y sus castigos‍  m e resultñ particularm ente seductora.

A øn querëa tener todo el control sobre el escenario, pero no m e interesaba
dom inarlo com o tal. M ucho habëa cam biado desde m i prim era relaciñn con Jam es: la
m era idea de bondage o flagelaciñn ya no m e excitaba en absoluto. Tam poco el
facesitting, o cualquier otro acto de adoraciñn. Si alguien iba a lam erm e el sexo ‍ o
los pies‍ , yo preferëa que lo hiciera por voluntad propia, y no porque yo se lo
hubiera ordenado.

Iba a ser una sum isatrix: una dom inante en el papel de sum isa. Serëa una
com binaciñn de m is elem entos favoritos de la dom inaciñn y la sum isiñn. U na
sum isatrix tiene que pensar, pero no necesariam ente actuar: tan solo provocar al
m ßxim o y burlarse hasta poder cum plir con sus propios deseos. M e vestë con m i
uniform e: cam isa blanca, m inifalda plisada, calcetines blancos hasta la rodilla,
zapatos tipo bailarinas y, por supuesto, coletas. La ropa interior quedñ guardada en el
cajñn. M ientras m e preparaba, m e reëa yo sola. A l no llevar bragas, notç que estaba
ya m uy høm eda: esperaba la llegada del Profe.

Preparç unos bocadillos de queso. Para ser N ochebuena, era un esfuerzo bastante
flojo, pero lo com pensarëa con m i disfraz y con lo que estaba a punto de suceder.
C uando sonñ el interfono, m i corazñn em pezñ a acelerarse por la em ociñn y las
ganas. A brë la puerta discretam ente: no querëa arriesgarm e a que ninguno de m is
vecinos m e viera con ese ridëculo disfraz de estudiante.

‍  Joder!  D ios m ëo! ‍ dijo el Profe cuando m e vio. Su rostro tenëa una
expresiñn de m iedo y deseo que m e puso m ßs caliente aøn.

‍ H ola, Profe. ½Estßs listo para la lecciñn? ‍ le preguntç en tono inocente, pero
con una m irada intensa, para hacerle saber que m e tom aba m i educaciñn m uy en
serio.
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Çl dio dos pasos hacia atrßs, com o si no quisiera entrar en el piso.
‍  Ven aquë ahora m ism o! ‍ insistë.
‍  Estßs loca! ‍ exclam ñ.
En aquel m om ento yo no sabëa si reërm e o llorar, pero durante un nanosegundo

pensç que, si se negaba a entrar, toda m i preparaciñn habrëa sido una pçrdida de
tiem po. Y  no iba a dejar que eso sucediera.

‍ Së, ya sç que estoy loca. Por eso tengo que ser disciplinada.  Entra!  N o puedo
quedarm e en la puerta con este uniform e! ‍ le dije.

Por fin obedeciñ y entrñ en m i apartam ento. M e siguiñ por el pasillo hasta el
salñn, m irßndom e las nalgas. La falda era m uy m uy corta: parecëa m ßs bien un
cinturñn. A fortunadam ente, no pareciñ darse cuenta de que no le habëa preparado
nada decente y festivo para com er. N os sentam os en la m esa y em pezam os a beber
vino y a com ernos los bocadillos de queso. D espuçs de tanto tiem po sin vernos,
entablam os una conversaciñn absolutam ente convencional para ponernos al dëa. El
Profe continuaba m irßndom e incñm odo.

Em pecç a sentir que la ªclase¹ no iba exactam ente com o habëa previsto. A parte
de m i uniform e extravagante, todo era dem asiado tñpico para m i gusto. Tuve que
tom ar la iniciativa para provocarlo de verdad. Entonces, m ientras el Profe hablaba,
abrë las piernas de pronto, exponiendo frente a çl m i sexo depilado. M e pareciñ una
buena m anera de llam ar su atenciñn. Çl se quedñ m irando m i desnudez y dejñ de
hablar.

‍ ½Q uç pasa, Profe? ½Soy una m ala estudiante? ‍ le preguntç.
‍  Eres la peor alum na que he visto en toda m i carrera! ‍ gritñ el Profe.
Entonces m e excitç m ßs aøn. Por fin la verdadera clase habëa com enzado.
‍ Pero ½por quç? ½Q uç estoy haciendo m al exactam ente? ½C ñm o puedo m ejorar?

‍ le preguntç con preocupaciñn fingida, y abrë m is piernas todavëa m ßs frente a çl.
‍  Eres una vergúenza! ½D e verdad crees que es aceptable acudir a clase sin

bragas? ‍ gritñ el Profe. Parecëa m uy enojado.  G enial!
‍ Së ‍ le contestç.
‍ ½Q uç has dicho?  H abla, alum na!
‍ Së, seïor ‍ dije m ßs fuerte.
‍ N o tienes vergúenza.  Inclënate sobre la m esa ahora m ism o!
M e sorprendiñ lo bien que interpretaba su papel de profesor particular. A unque,

pensßndolo bien, esa era la razñn por la que nos habëam os conocido en internet. N o
pude contener m i em ociñn nerviosa cuando m e ordenñ que m e inclinara sobre la
m esa. M e levantç e hice exactam ente lo que m e decëa: cerrç los ojos y esperç,
apoyando los codos en la m esa y con el culo al aire. Estaba m uy excitada. N o sabëa lo
que el Profe iba a hacer: la sensaciñn de suspense era casi em briagadora.

‍ Tratas de joderm e la m ente, ½verdad? ‍ gritñ el Profe aøn m ßs fuerte.
‍ Së, seïor. Es exactam ente lo que trato de hacer ‍ le contestç en voz baja.
M e levantñ la falda lentam ente y m i cuerpo se tensñ. Sentë un escalofrëo entre los
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m uslos. El Profe m e agarrñ las nalgas y em pezñ a acariciarm e con sus m anos frëas;
luego apartñ la m ano, pero la falda seguëa levantada aøn, dejßndom e expuesta y
desnuda.

 Plas!
El prim er azote m e cogiñ totalm ente por sorpresa. Fue duro y m e estrem ecë.

D espuçs del golpe, su m ano se quedñ en m is nalgas y el azote se convirtiñ en una
caricia. Saquç el trasero todavëa m ßs m ientras el Profe recorrëa m is labios con los
dedos.

‍ Estßs m ojadësim a. Veo que te pone portarte m al ‍ dijo.
Suspirç sin poder contener la excitaciñn. Se llevñ a la nariz sus dedos m ojados y

los oliñ. M e encantaba y m e encendëa que un hom bre m e m ostrara su aprecio por m i
olor ëntim o. Pero justo cuando relajç el cuerpo, sobrevino una serie de azotes en las
nalgas.

 Plas!
 Plas!
 Plas!
‍ Tratas de joderm e la m ente, ½verdad? ‍ repitiñ.
‍ Së, seïor“
C on cada azote, m e relajaba y de inm ediato volvëa a tensarm e antes del siguiente.

El gesto repetido de tensiñn y relajaciñn m e estaba volviendo loca. Sobre todo
cuando habëa pausas largas entre los azotes.

A quello em pezñ a ser dem asiado duro. La piel m e escocëa.
‍ N o. N o quiero joderte la m ente ‍ le dije cuando realm ente no aguantaba m ßs.
M e acariciñ las rojas nalgas doloridas y m e las tapñ con la falda. Los dos nos

sentam os de nuevo, incapaces de m irarnos a los ojos al principio. El Profe rellenñ las
copas de vino. D espuçs de unos m inutos m ßs de silencio, de repente m e di cuenta de
que no m e gustaba la m øsica que estaba sonando. N ecesitaba algo m ßs alegre que ese
recopilatorio de chill out.

M e levantç y fui a cam biarla, sin darm e cuenta de que, al inclinarm e sobre el
ordenador, estaba proporcionando una m uy buena vista de m i trasero al Profe. N o lo
oë arrastrarse detrßs de m ë, pero de pronto sentë su aliento caliente contra m is nalgas
doloridas, y despuçs su lengua entusiasta, explorßndom e. Se arrodillñ detrßs de m ë;
yo m e inclinç sobre el escritorio m ßs aøn para facilitarle el acceso. Era tan suave y
delicado que el contraste con los intensos azotes que m e habëa propinado m om entos
antes fue enorm e. A unque lo estaba disfrutando, la posiciñn com enzñ a resultarm e
incñm oda, asë que pedë al Profe que se detuviera. M e puse de pie, con la falda todavëa
subida, y sin ajustßrm ela volvë a la m esa otra vez. M e sentç y el Profe m e siguiñ.

La ªclase¹ continuñ, y el Profe repitiñ una y otra vez que yo era una estudiante
terrible y que le estaba jodiendo la m ente. C uando m e quedaba sin palabras, yo
recurrëa a otros gestos im propios de una dam a. A  veces m e ordenaba que m e inclinase
sobre la m esa para recibir unos azotes; otras veces se arrodillaba delante de m ë y m e
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lam ëa y m e introducëa los dedos para que m e corriera. El contraste entre la intensidad
de los azotes y la delicadeza del sexo oral m e estaba volviendo loca.

El vino se acabñ y el Profe m e dijo que se m archaba. N os despedim os en la puerta
con dos besos: çl tenëa una m ano entre m is piernas y con la otra m e tocaba las nalgas.

‍ Feliz N avidad ‍ m e dijo cuando se apartñ.
‍ Igualm ente ‍ contestç.
Çl levantñ la m ano, se oliñ sus dedos m ojados m ientras m e m iraba intensam ente y

se fue.
A l dëa siguiente m e despertç tarde, y m e costñ m ucho abrir los ojos. Estaba

calentita en la cam a y m e daba pereza levantarm e y pasar frëo. N o solëa poner la
calefacciñn, salvo cuando tenëa invitados o cuando realm ente no aguantaba la
tem peratura. A øn caliente, recordç la clase particular de la noche anterior con el
Profe. M e puse la m ano entre las piernas y notç que estaba increëblem ente høm eda.
C ogë una alm ohada y la apretç entre los m uslos. Tenëa que hacer algo. N o podëa
exigir otra clase, ya que era el dëa de N avidad y sabëa que el Profe estaba con su
fam ilia. Tenëa ham bre y decidë levantarm e para desayunar. M ientras m e bebëa un tç
verde, encendë el ordenador y vi un m ensaje del Profe:

D e: Profe.
Para: Venus O ‒H ara.
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re:

Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: C lases particulares.

Ya estoy en casa despuçs de nuestra m erienda navideïa.
M e he quedado varias veces con la m irada no im porta dñnde, en blanco.
M e venëan im ßgenes a la cabeza, dem asiadas. Lam erte, por ejem plo.
El sentim iento sigue siendo el m ism o que el de anteriores N avidades, aunque en esta ocasiñn m is dedos

todavëa huelen a ti.
M e voy a la cam a.

Felices sueïos.

R ecordç cñm o m e habëa m irado cuando se oliñ los dedos al despedirnos, y m e puse la
m ano entre las piernas. Estaba m uy m ojada, m ucho m ßs de lo norm al. Tenëa que
hacer algo para aliviarm e. Fui a m i habitaciñn y busquç el vibrador; lo lavç en el
cuarto de baïo y, m ientras lo secaba, notç la hum edad entre m is piernas y los latidos
de m i clëtoris. Volvë a la cam a y m e puse cñm oda bajo la colcha: m e bajç el pantalñn
del pijam a y m e introduje el vibrador poco a poco, hasta que las orejitas m e tocaban
el clëtoris. D espuçs lo encendë y dejç volar m i m ente.

Todavëa tenëa en la cabeza aquella m irada del Profe al despedirse de m ë m ientras
se olëa los dedos, y sobre todo el m odo en que disfrutaba de m i olor; tam biçn la
sensaciñn de sus m anos entre m is piernas, acaricißndom e con una delicadeza atëpica
en los hom bres. Tuve la sensaciñn de que m e tocaba para su propio placer, y eso m e
encantaba.

M i cuerpo em pezñ a tem blar y apretç el vibrador aøn m ßs contra m i clëtoris. N otç
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un cosquilleo y de repente sentë un orgasm o que m e cogiñ totalm ente por sorpresa.
C on el prim er espasm o, no aguantç la intensidad del vibrador y tuve que pararlo un
instante. Suspirç un segundo, lo encendë de nuevo y dejç que m i cuerpo disfrutara al
m ßxim o. H abëa experim entado m uchos orgasm os, pero aquel era especial: hasta
entonces, todos habëan sido a m anos de otras personas.

A  pesar de que la form a de utilizarlo habëa sido idçntica a la de la prim era vez, la
gran diferencia fue que ahora no estaba pensando en el vibrador, sino en m i fantasëa.
Sentë un alivio m om entßneo, pero m e entraron ganas de com probar m i tçcnica y
repetir el ejercicio. R ecordaba m iradas, frases, e, im aginando todo lo que harëa en la
prñxim a clase, m e corrë una vez tras otra.
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Saber m asturbarm e con çxito y producirm e orgasm os supuso una gran liberaciñn para
m ë. Por prim era vez sentë que tenëa control absoluto sobre m i propia sexualidad.
H asta entonces, siem pre m e habëa obsesionado tener todo el control sobre cualquier
escenario sexual: por ejem plo, dictaba cuanto sucedëa desde el m om ento en que
sacaba el preservativo hasta las posturas que hacëa cada vez; sin em bargo, para
correrm e dependëa de otra persona que m e estim ulara. G racias a m i nuevo
descubrim iento, ya no dependëa de nadie, salvo de un vibrador, unas pilas y m i
im aginaciñn.

D espuçs de pasar toda la tarde perfeccionando m i tçcnica m asturbatoria, tenëa
m ucha ham bre. M e levantç para com er algo; pero antes fui a ver el m ñvil, que habëa
dejado en el salñn, y vi varias llam adas perdidas de am igos y fam iliares y cuatro del
Profe, que no habëa dejado ningøn m ensaje en el buzñn de voz. Yo com partëa esa
costum bre: m e daba fobia hablar a una m ßquina en lugar de a una persona. M e
preguntç quç serëa tan im portante para que m e hubiera llam ado tantas veces, y decidë
devolverle la llam ada.

‍ A lum na, por fin ‍ dijo al contestar.
‍ Profe ‍ respondë.
‍ ½Estßs bien? ‍ preguntñ. Parecëa preocupado.
‍ Estoy de puta m adre ‍ dije en voz baja.
‍ ½Estßs cansada?
‍ N o. B ueno, un poco.
‍ Es que tienes voz de dorm ida. ½H as estado durm iendo?
‍ H e estado en la cam a toda la tarde, pero no he estado durm iendo. ½Y  tø? ½Q uç

tal tu dëa?
M ientras m e contaba su cena fam iliar y los regalos predecibles, com o calcetines,

que habëa recibido, volvë a m i cam a, m e puse cñm oda, cogë el vibrador y, una vez que
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m e lo puse en su sitio, lo encendë. Esperaba que la colcha tapase el sonido de la
vibraciñn, y le hice preguntas para que siguiera hablando y asë disim ular aøn m ßs. M e
encantaba su voz. Era m uy grave, lenta y uniform e. Todo sonaba irñnico, incluso
cuando hablaba de cosas cotidianas.

‍ ½D ñnde estßs ahora? ‍ le preguntç cuando oë el trßfico de fondo.
‍ Yendo a la tienda de alim entaciñn para com prar agua y cafç. H a venido m i tëa

N uria y he tenido que escaparm e.
‍ ½Q uç pasa con tu tëa N uria?
‍ N o la soporto. Siem pre estß cotilleando y criticando a la gente. Su m ala energëa

m e contagia.
‍ C hristm as es com plicado.
‍ Lo es, alum na. ½Y  tø quç has estado haciendo?
‍ N ada. H e estado superperezosa ‍ le dije. N o querëa revelar la verdad todavëa.
‍ Espero que no estçs depre ‍ dijo con un tono tan serio que m e cogiñ por

sorpresa.
‍ ½D epre? ½Por quç lo dices? ‍ le preguntç.
Para m ë N avidad no significaba nada. D espuçs de vivir varios aïos en Espaïa, no

soportaba viajar a Inglaterra en invierno: no aguantaba el frëo, y preferëa ir a ver a m i
fam ilia y a m is am igos en prim avera o en verano.

‍ Porque es N avidad y estßs sola, supongo. Sç que detrßs de tu m ßscara eres m uy
sensible. C onozco a m i alum na.

‍ G racias, Profe. D e verdad que m e alegra que te preocupes por m ë ‍ dije.
A unque por el tono parecëa que le estaba siguiendo el juego, lo decëa de verdad.

M e di cuenta de que iba m ßs allß de su papel de Profe, y sentë m ucha confianza
con çl. Estaba llegando a convertirse en un verdadero am igo para m ë. Era cierto que,
detrßs de m i m ßscara, yo era sensible. Sin em bargo, aquel dëa solo deseaba jugar.
A dem ßs, estaba superfeliz despuçs de haber aprendido a provocarm e orgasm os sin
necesitar a un hom bre. Era com o haber recibido el regalo navideïo m ßs grande de m i
vida. Y  seguëa decidida a no revelarle exactam ente cñm o habëa celebrado el dëa de
N avidad. Q uerëa hacerle hablar m ßs para poder seguir m asturbßndom e.

‍ Estoy entrando en la tienda ahora ‍ m e dijo.
‍ Vale.
‍ A së que no digas guarradas“  ‍ m e advirtiñ.
‍ ½Yo? ‍ preguntç ingenuam ente.
‍ Së, tø.
‍ ½Q uç vas a com prar prim ero?
‍ C afç.
‍ Por cierto, ½ya sabes quç nivel tengo despuçs de la clase de anoche?
‍ A øn no lo sç. Sigo valorßndolo todo. N ecesito evaluar tu com portam iento,

esfuerzo, diligencia“  y m ßs cosas para poder hacer un inform e com pleto.
‍ Te prom eto que estoy haciendo m ucho esfuerzo ‍ dije, y apretç el juguete aøn
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m ßs contra m i clëtoris, m ientras flexionaba los m øsculos pçlvicos y m ovëa el juguete
de lado a lado.

‍ H aces m ucho esfuerzo, pero en cosas que no debes ‍ dijo.
‍ ½H as encontrado el cafç? ‍ le preguntç.
‍ Lo estoy buscando ahora.
‍ ½Y  vas a coger cinco litros de agua?
‍ N o. Prefiero las botellas de un litro y m edio.
Suspirç. Sentë que m i orgasm o se acercaba.
‍ ½Estßs bien, alum na? ‍ m e preguntñ.
‍ Së ‍ jadeç.
‍ Parece que estßs llorando“  ½D e verdad estßs bien? ‍ preguntñ m uy

preocupado de pronto.
 Llorando! N o exactam ente, pensç.
Silencio.
‍ ½A lum na?
Em pecç a tem blar y, cuando sentë la prim era contracciñn, cerrç las piernas de

repente. G em ë m ientras sentëa los espasm os. Fue aøn m ßs intenso y ruidoso que los
que habëa experim entado aquella tarde en solitario: saber que el Profe m e estaba
escuchando m e dio m ucho m orbo.

‍ N o tienes rem edio, alum na ‍ dijo con un tono de desaprobaciñn.
A l im aginßrm elo en m edio de la tienda, m e echç a reër.
‍ ½D e verdad te has corrido? ½O  lo has fingido? ‍ preguntñ.
‍ M e he corrido de verdad, Profe. Te lo juro.
‍ ½Y  cñm o lo has hecho?
‍ C on m i vibrador“
‍ ½C on tu vibrador? ½El m ism o que com praste hace unas sem anas, ese que dijiste

que era una m ierda?
‍ Së ‍ confirm ç.
M e encantaba que tuviera buena m em oria, y recordç que le habëa contado en un

em ail lo de m is com pras en el sex-shop un par de m eses antes. A cerquç el juguete al
telçfono y lo encendë para que pudiera oërlo.

‍ Joder, parece un taladrador“  ‍ dijo. Parecëa algo asustado.
‍ Es m uy potente“
‍ ½Y  cñm o puede ser que ahora de repente funcione?
‍ Pues es que he estado en la cam a practicando toda la tarde. A së que no tienes

que preocuparte por m ë: lo estoy pasando bien estas N avidades. D em asiado bien.
‍ Ya veo. Pero dim e: ½cñm o puede ser que ahora funcione? ‍ preguntñ otra vez

con curiosidad.
‍ Estaba pensando en la clase de anoche“
‍ ½Q uç estabas pensando exactam ente?
‍ Q ue necesito otra“
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‍ ½C ußndo la quieres?
‍ M aïana.
‍ ½M aïana a quç hora?
‍ A  las ocho.
‍ Pues m aïana a las ocho repasam os los puntos clave.
A  la m aïana siguiente, em pecç el dëa con otra sesiñn de vibrador. Siem pre m e

habëa costado abrir los ojos al levantarm e, y em pecç a pensar que jugar con çl podrëa
ser una buena alternativa al snooze del despertador por las m aïanas. C uanto m ßs m e
estim ulaba, m ejor aprendëa a provocar exactam ente esos deliciosos espasm os.

Estuve m uy tentada de volver a pasar todo el dëa en la cam a m asturbßndom e, pero
no querëa saciarm e antes de la clase. Pasç todo el dëa notando los latidos entre m is
piernas. A  pesar de m i frustraciñn, ahora por lo m enos sabëa cñm o aliviarm e. Sin
em bargo, aquel dëa preferë que el Profe se ocupara de eso.

La inm inente lecciñn requerëa ser preparada de otra form a. Tras m i radical
cam bio de opiniñn sobre el vibrador, m e preguntç si quizßs deberëa dar una segunda
oportunidad a las bolas chinas.

D espuçs de ducharm e, m e tum bç en la cam a y m e las introduje. Fue igual de
difëcil que la prim era vez, pero no puedo negar que ahora estaba m ucho m ßs
m otivada, pensando en cñm o reaccionarëa el Profe ante la cuerda de plßstico roja que
sobresalëa.

M e vestë y salë a la calle con las bolas dentro. Era igual de extraïo notar a cada
paso el m ovim iento de las pesas. Fui al videoclub con la idea de alquilar la pelëcula
Secretary: puesto que el Profe habëa disfrutado con La Venus de las pieles, pensç que
podëa ser divertido verla durante la clase. Sin em bargo, recordç su resistencia inicial
cuando lo m encionç por prim era vez, y el em ail superlargo que m e habëa escrito. D e
todas form as, la alquilç: si çl no querëa verla, podëa hacerlo yo en otro m om ento,
porque m e encantaba.

Fui a un superm ercado y com prç pizza vegetal, un plato que nunca fallaba. Sabëa
que el Profe se encargarëa del vino. C uando volvë a casa, sobre las seis de la tarde, m e
sentëa, adem ßs de caliente, m uy coqueta, con ganas de pintarm e, peinarm e y ponerm e
lencerëa provocadora. U n look que, por supuesto, no harëa juego con m i papel de
alum na. H abëa acum ulado m ucha lencerëa para las fotos fetish: m i colecciñn era
sim ilar a la que tenëa cuando estuve con Jam es, pero norm alm ente solo la llevaba en
m is sesiones fotogrßficas. N o era m ßs que un disfraz, algo que m e ayudaba a expresar
m i papel.

M e puse m edias con costura, un liguero, un corsç y una m inifalda negra de satçn.
M e pintç m ucho los ojos y los labios, m e recogë el pelo en un m oïo y m e coloquç
unas extensiones m uy largas. C uando m e m irç en el espejo, m i aspecto no podëa ser
m ßs diferente del habitual. La pulsaciñn entre m is piernas no se tranquilizaba: m e
notç m uy høm eda y con m ßs ganas aøn de esta clase que la otra vez. A  pesar de m i
apariencia de dñm ina, m i intenciñn era seguir interpretando el papel de alum na m ala.
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Pero m e im aginç que este disfraz m e ayudarëa a ser no solo rebelde, sino m ßs
exigente y caprichosa.

Estaba retocßndom e los labios cuando sonñ el interfono. El Profe habëa llegado
cinco m inutos antes de la hora. Solo m e faltaba un øltim o detalle para estar lista para
la lecciñn: unos tacones de aguja.

C am inar con tacones siem pre habëa sido un reto para m ë. Por otra parte, solo los
usaba para las fotos o, a veces, para el sexo, pero a m enudo m e hacëan parecer m ßs
alta que m is am antes, y eso a ellos no les gustaba y a m ë tam poco. A  pesar de que m e
placëa dom inar, al m ism o tiem po m e agradaba sentirm e delicada contra el cuerpo de
un hom bre fuerte. En el caso del Profe, sabëa que tendrëam os m ßs o m enos la m ism a
altura y que no pasarëa nada. A së que m e los puse rßpido y fui a apretar el botñn del
interfono para que entrase. C on las bolas dentro, cam inar de form a elegante con
tacones altos suponëa un reto doble.

A ntes de abrir la puerta, m irç por la m irilla para com probar que ya habëa llegado.
C uando lo vi por fin, abrë un poco para que nadie m ßs m e viera.

‍ Ay, no, no ‍ dijo el Profe, m irßndom e de arriba abajo.
D e nuevo parecëa reacio a entrar, algo que no entendë: ya deberëa haber sabido lo

que le esperaba.
‍ Entra, Profe ‍ le dije. Suspirñ y entrñ.
‍ Tienes que pedir perm iso para cam biarte de uniform e para las clases ‍ m e dijo

m ientras m e seguëa por el pasillo, de cam ino al salñn.
‍ Q uerëa hacer un esfuerzo especial para m i Profe. M e dijiste que te gustaban las

alum nas que se esforzaban ‍ respondë cuando entram os en el salñn.
‍ Tam biçn te dije que hacëas dem asiados esfuerzos en cosas que no debëas“
‍ Es verdad. Voy a buscar el sacacorchos y unas copas. Ponte cñm odo.
Se sentñ en la m esa y le sonreë. Luego fui a la cocina. C uando volvë, abriñ el vino

y sirviñ dos copas.
‍ U n brindis, Profe ‍ le dije m ientras m e sentaba a su lado en la m esa.
‍ ½U n brindis por quç?
‍ Por las clases particulares.
‍  Salud!
‍ C heers!
‍ Y  esta supuesta falda, ½para quç sirve? N i siquiera te tapa el coïo ‍ dijo el

Profe despuçs del prim er trago.
‍ En realidad, para nada. N o sirve para nada. M ejor m e la quito ‍ respondë. M e

puse de pie, m e la quitç rßpidam ente y la tirç hacia el sofß.
‍ N o tienes vergúenza ‍ dijo el Profe, m irando m i sexo depilado desnudo. C on

la luz tenue, no se veëa la cuerda de las bolas chinas‍ . Eres una provocadora.
‍ Profe: tø sabëas lo que habëa cuando cruzaste la puerta. Sabes quç tipo de

estudiante soy. Eres m uy consciente de que tengo un com portam iento peculiar que
necesita la atenciñn de un profe com o tø ‍ le dije en pleno papel de alum na.
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‍  Inclënate sobre la m esa!  A hora m ism o! ‍ gritñ. Se levantñ de la silla y seïalñ
la m esa con el dedo, igual que harëa un profesor enojado. M e encantñ‍ . Estoy harto
de tu insolencia. Estas no son form as de vestirse para una clase particular, y lo sabes
m uy bien.

Esto øltim o m e lo dijo al oëdo m ientras m e agarraba las nalgas, que yo saquç m ßs
hacia fuera. D e repente, se puso detrßs de m ë, se agachñ y em pezñ a lam erm e. Sentë la
cuerda de las bolas chinas contra m is m uslos, y m e im aginç que el Profe estarëa a
punto de descubrirlas.

‍ ½Q uç es esto? ‍ preguntñ sorprendido.
‍ ½D e quç hablas, Profe?
‍ ½Q uç tienes entre las piernas? ‍ preguntñ otra vez. Tirñ de la cuerda, pero

resistë con m is m øsculos.
‍ N o hagas eso ‍ le dije.
‍ ½H as venido a clase con algo dentro del coïo? ‍ preguntñ enfadado.
‍ Së, Profe.
‍ ½Y  quç llevas?
‍ B olas chinas.
‍ N o tienes rem edio. N o sç quç voy a hacer contigo.  Inclënate m ßs!
Seguë sus instrucciones; incluso con las bolas dentro, notç m i hum edad. Em pezñ a

acariciarm e las nalgas, pero de pronto retirñ la m ano. H ubo una pausa; m e im aginç
que estaba a punto de recibir el prim er azote de la clase, y tensç el cuerpo.

 Plas!
Suspirç antes de recibir una serie de azotes en varias partes de las nalgas. Esta

vez, con las bolas dentro, la sensaciñn era casi orgßsm ica, sobre todo cuando el Profe
m e golpeaba en la parte inferior del trasero. N o hacëa falta hacerlo m uy fuerte para
producir el efecto deseado. C on cada azote, gem ë al notar el m ovim iento de las bolas.
El gesto repetido de relajaciñn y tensiñn acentuñ el placer. M e alegrç de habçrm elas
com prado, de haber descubierto una utilidad placentera en ellas.

‍ C reo que estßs disfrutando dem asiado el castigo. Voy a parar ‍ dijo el Profe
cuando yo ya no podëa contener la excitaciñn.

‍ C abrñn ‍ le dije‍ . ½Q uieres ver Secretary entonces?
‍ ½La has alquilado?
‍ Së.
‍ Ya veo que lo has preparado todo“
‍ H ay que prepararse para las clases, Profe ‍ le dije con una sonrisa de m alvada.
Saquç el D V D  de la carßtula y lo puse. M e sentç en el sofß y cogë el m ando para

seleccionar el idiom a, m ientras la luz tenue de la pantalla alum braba m i entrepierna.
A l ver cñm o el Profe m e m iraba desde la m esa, abrë las piernas m ßs aøn.

‍ Eres incorregible ‍ m e dijo.
‍ Ven, Profe. Ya toca ver la peli ‍ le dije, seïalando el sofß.
Se levantñ, pero, en lugar de acercarse, dio dos pasos hacia atrßs y negñ con la
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cabeza. Estaba retrocediendo otra vez.
‍ Estßs m uy loca ‍ m e dijo.
‍ Profe: sabes quç tipo de alum na soy, y ya deberëas ser consciente de m is

necesidades didßcticas.
Se acercñ al sofß m uy despacio, m irßndom e a los ojos fijam ente. Sentë un

cosquilleo entre las piernas y puse la pelëcula.
Percibë que el Profe estaba disfrutando, porque no decëa absolutam ente nada y

estaba absorbido del todo por la pelëcula. Justo cuando la protagonista, Lee, se
inclinaba en el escritorio de su jefe, E. Edw ard G rey, para recibir la prim era tanda de
azotes, apretç el botñn de pause.

‍ Q uç cabrona ‍ dijo el Profe‍ . Estabas esperando para pararlo en el m ejor
m om ento.

‍ Së ‍ le dije‍ . Vam os a hacer una pequeïa pausa.
Las norm as del juego iban cam biando segøn m is caprichos. El Profe suspirñ y se

levantñ del sofß. M e preguntç si estarëa retrocediendo otra vez, pero se arrodillñ
delante de m ë, m e cogiñ por las rodillas, m e separñ las piernas y em pezñ a lam erm e.
M e encantñ cñm o com binaba entusiasm o obvio con delicadeza.

Pensç en sacarm e las bolas chinas, porque la cuerda rebotaba repetidam ente
contra su barbilla m ientras m e lam ëa, y aquello era un estorbo. Pero antes deseaba
volver a disfrutar la sensaciñn de sentir azotes con las bolas dentro.

‍ N ecesito azotes. M e los m erezco. H a estado m uy m al parar la peli en una de las
m ejores escenas ‍ le dije.

Se apartñ de m ë y m e levantç, m e di la vuelta y m e arrodillç encim a del sofß
frente a çl.

‍ Së, alum na: ha sido totalm ente inaceptable y vas a recibir tu castigo ‍ m e dijo,
y m e acariciñ las nalgas y m e azotñ desde abajo, com o antes. Sentë dentro de m i
cuerpo el m ovim iento de las bolas, acentuado por m is continuos gestos de relajaciñn
y tensiñn. En lugar de doler, gem ëa con cada azote.

Em pezñ a tirar otra vez de la cuerda. Yo resistëa con m is m øsculos pçlvicos, pero,
por m ucho que las bolas chinas acentuaran la sensaciñn de los azotes, era evidente
que con ellas puestas m e estaba negando otros placeres. A l final dejç de resistirm e,
m e relajç y el Profe m e las sacñ. Fue un alivio deshacerse de ellas, y a la vez notç que
estaba m uy excitada. El Profe las cogiñ: estaban calientes y m ojadas, y em pezñ a
lam erlas. M e levantç y volvë a sentarm e en el sofß, m irßndolo.

‍ Q uç guarro. ½Q uç puedo esperar con un m aestro com o tø? ‍ le dije.
M e quedç im pactada al verlo arrodillado, lim piando las bolas con su lengua. La

pulsaciñn que sentëa se hizo aøn m ßs pronunciada. C ogë su m ano y la puse entre m is
piernas; çl dejñ las bolas encim a del sofß y volviñ a lam erm e. Sentada en el sofß, con
las piernas abiertas frente a çl y con la ayuda de sus dedos y su lengua m e corrë
intensam ente. Era el orgasm o que llevaba esperando desde por la m aïana.

D espuçs de recuperar la respiraciñn, cogë el m ando a distancia, apretç el botñn de

w w w .lectulandia.com  - Pßgina 156



play y vim os el resto de la pelëcula en silencio, hasta el final, sin interrupciones.
C uando term inñ, fui a la cocina, m etë la pizza en el horno y ordenç al Profe que
pusiera la m esa.

C enam os y hablam os de la pelëcula y de la vida en general; a veces volvëam os a
nuestro dißlogo de profesor-alum na y continußbam os con el juego. H ubo m om entos
en que se com portaba com o un profesor enojado y otros en que se resistëa a aceptar
su sum isiñn. Sin em bargo, aquella noche sentë su entrega total hacia m ë. M e pregunto
cñm o fue para çl tener que aceptar m is cam bios de hum or y participar en un juego del
que no sabëa las norm as y que tan solo dependëa de m is caprichos. Sentë que podëa
hacer lo que fuese y çl m e seguirëa el juego: eso m e dio la seguridad para interpretar
sin lim itaciones m i papel de alum na rebelde. N o era cuestiñn de decir ªacciñn¹ y
entrar en el juego; tam poco de darle ñrdenes. N o tenëa nada que ver con lo que habëa
vivido antes. Sentë que aquella noche despleguç todo m i potencial com o caprichosa.

En lugar de postre, hubo m ßs azotes y cunnilingus; y, aunque m e hizo correrm e
una vez tras otra, sentë que necesitaba algo m ßs.

‍ Profe, ½no lo ves? Es que no m e entero ‍ le dije.
‍ ½Q uç quieres decir? ‍ m e preguntñ, m irßndom e perplejo.
‍ Tengo la sensaciñn de que necesito algo m ßs intenso, ½sabes?, para aprender

realm ente la lecciñn“  ‍ le dije con voz de sufrim iento. M e sentëa excitada e
insaciable.

‍ N o entiendo ‍ dijo. Parecëa aøn m ßs desconcertado.
‍ N ecesito un lßtigo ‍ le dije.
‍ ½D ñnde estß tu lßtigo? ‍ m e preguntñ m irando hacia la m anilla de la puerta

donde colgaba la øltim a vez que vino.
‍ N o hablo de m i lßtigo. N ecesito tu lßtigo.
‍ M e he perdido“
‍ Tu lßtigo de hom bre“
H ice un gesto y seïalç su pantalñn, para que supiera exactam ente a quç m e

referëa. Suspirñ, incñm odo. M e encantaba. Sin decirle nada, corrë a buscar un
preservativo al cuarto de baïo. A l volver, el Profe tom ñ el condñn de m i m ano y se
quedñ m irßndolo fijam ente: de pronto parecëa nervioso. Yo m e m orëa de ganas de
reër, pero resistë la tentaciñn: sabëa que eso arruinarëa la clase sin rem edio. C ogë un
antifaz para dorm ir y m e fui al sofß.

‍ Ten en cuenta que nunca he visto un verdadero lßtigo de hom bre en m i vida, y
espero no ver el tuyo ‍ le advertë antes de vendarm e los ojos. Entonces m e puse a
cuatro patas sobre el sofß, exponiçndole m i trasero desnudo, y esperç.

Lo oë acercarse y bajarse la crem allera. D espuçs, silencio.
‍ Joder“  ‍ suspirñ, al cabo de unos m inutos.
N o reaccionç.
‍ Joder,  m ierda! ‍ dijo con un tono de frustraciñn.
‍ ½Q uç pasa, Profe? ‍ le preguntç, intrigada.
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‍ M e estßs presionando dem asiado y no se m e pone dura“
ª M ierda!¹.
D espuçs de tanto teatro para llegar a ese punto, m e sentë decepcionada. Tam biçn

frustrada: deseaba y necesitaba sentirlo dentro. Sabëa que la im potencia era un tem a
delicado, y que lo norm al era decir: ªN o pasa nada, cariïo¹. Sin em bargo, decidë que
la ternura y la em patëa no eran aptas para esta ocasiñn. M e quitç la venda, m e levantç
del sofß y volvë a sentarm e en la m esa sin m irarlo. O ë cñm o se subëa la crem allera.
Volviñ a sentarse en la m esa con la cabeza gacha: notç que çl tam biçn estaba
decepcionado.

‍ N o m e puedo creer que no se te ponga dura“  ‍ le dije, sin rastro alguno de
em patëa.

‍ Lo siento ‍ dijo, y cogiñ un cigarro y lo encendiñ, evitando m irarm e a los ojos.
‍ ½Sabes cußnto esfuerzo he hecho por ti? ½A së es com o m e lo recom pensas? N o

puede ser.
‍ Estaba m uy dura antes, pero no puedes presionarm e asë, alum na ‍ dijo, y dio

una calada.
M e arriesguç y decidë presionarlo aøn m ßs. M e sentç encim a de çl, puse su m ano

entre m is m uslos y la frotç contra m i sexo høm edo.
‍ Profe, ½no ves que necesito tu lßtigo de hom bre? ‍ le dije, casi suplicando.
M e frotç m ßs contra çl. C uando acabñ el cigarro, notç su erecciñn. M e puse

contenta: esperaba poder seguir con la clase que tanto deseaba. Por fin.
‍ V uelve al sofß, alum na ‍ dijo.
M e levantç, m ßs excitada y ansiosa todavëa por sentirlo dentro de m ë. Volvë a

ponerm e el antifaz, m e inclinç sobre el sofß y lo esperç. M ientras tanto, las
expectativas eran m ßs intensas aøn. O ë su crem allera y el sonido del envoltorio del
condñn al rom perse. A  continuaciñn sentë cñm o se m e acercaba por detrßs y,
sujetßndom e las caderas, m e penetraba lentam ente. M e di cuenta de que estaba
nervioso y se sentëa increëblem ente presionado por tener que im presionarm e, pero eso
no hizo m ßs que aum entar m i excitaciñn. En cuanto estuvo dentro por com pleto, las
em bestidas fueron rßpidas e intensas. La preparaciñn para ese m om ento habëa durado
m eses y m eses: por fin estaba llegando el punto culm inante de todo el juego. D espuçs
de los em ails con las faltas de ortografëa y de nuestros dos prim eros encuentros,
parecëa que llevßbam os follando m ucho tiem po.

N unca m e habëa sentido tan poderosa con ningøn otro hom bre en m i vida, sobre
todo porque estaba claro que, a pesar de su resistencia ocasional, çl lo deseaba tanto
com o yo. Inevitablem ente, no durñ m ucho. M i cuerpo se puso tenso y gem ë hasta
sentir las sacudidas del orgasm o. G ritç m ßs fuerte y de pronto el Profe estaba gritando
tam biçn. M e cogiñ por las caderas m ßs fuerte m ientras nos corrëam os juntos.

Fue, por lo intenso, com o un parçntesis. D espuçs se retirñ y se deshizo del
preservativo en el cuarto de baïo. Yo m e quitç el antifaz y m e sentç en el sofß,
m areada, sorprendida y un poco desorientada. A  pesar de la brevedad de la
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ªflagelaciñn¹, fue satisfactorio en m ßs de un sentido. Para m uchos, aquello se hubiera
clasificado com o ªeyaculaciñn precoz¹; pero para m ë fue uno de los polvos m ßs
largos de m i vida: uno que habëa com enzado cuando contestç a su anuncio en
internet, casi seis m eses antes.

A  pesar de haber com partido algo ëntim o, cuando volviñ del baïo la situaciñn fue
m uy incñm oda para los dos. C reo que am bos estßbam os en shock por la intensidad de
la lecciñn. Fum ñ otro cigarro y se fue. Yo m e quitç el m aquillaje, las extensiones, el
corsç y las m edias, y m e sentë saciada y contenta por haber aprendido algo m ßs sobre
m ë. G racias a çl, y a sus clases particulares, habëa descubierto la sum isatrix que
llevaba dentro.
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Irene volviñ de Sevilla para N ochevieja y ya no tuve tantas oportunidades para
m asturbarm e tranquilam ente en casa. Le contç m i çxito con el vibrador y se alegrñ
m ucho por m ë. Sç que no le hubiera im portado en absoluto que de vez en cuando
desapareciese en m i cuarto para utilizarlo, pero a m ë m e daba vergúenza el ruido,
tanto el de las vibraciones com o el de m is gem idos, tan escandalosos que a veces la
alm ohada no podëa taparlos.

Probç por la noche, cuando Irene ya se habëa acostado; pero, cada vez que estaba
acercßndom e al clëm ax, la oë levantarse para ir al cuarto de baïo o para buscar algo
de la cocina. Tenëa el don de la oportunidad: parecëa com o si supiera instintivam ente
cußndo debëa levantarse para interrum pirm e en el peor m om ento. Yo llevaba casi una
sem ana sin orgasm os y, despuçs de haber aprendido a provocarlos a m i antojo,
aquello m e pareciñ una eternidad.

D espuçs de R eyes, tocaba volver al trabajo. Por la m aïana, estaba todavëa en la
cam a cuando oë a Irene salir por la puerta. Enseguida cogë el vibrador, ansiosa por
correrm e, despuçs de dëas de frustraciñn sexual, antes de ir a la oficina. C on los ojos
cerrados, m e im aginaba la lengua del Profe titilando contra m i clëtoris. Sentë que m i
orgasm o se acercaba, pero querëa disfrutar esa sensaciñn durante m ßs tiem po y seguir
fantaseando. A flojç un poco la intensidad de la vibraciñn y dejç volar m i m ente aøn
m ßs lejos“  Tanto que no m e di cuenta de la hora: iba a llegar m uy tarde al trabajo y
todavëa no m e habëa corrido.

Estaba segura de que m e esperaba un dëa largo y com plicado despuçs de las
vacaciones, y no podëa faltar. Tam biçn tenëa m uchas ganas de ver a M anuel y contarle
lo de las clases particulares con el Profe. Sin em bargo, m i deseo por tener un orgasm o
era m ßs fuerte, asë que a las nueve apaguç el vibrador y llam ç al trabajo para decirles
que estaba enferm a. C om o era la prim era conversaciñn del dëa y aøn no m e habëa
aclarado la garganta, supuse que m i voz serëa convincente.
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‍ M e encuentro fatal ‍ le dije a la recepcionista, con el vibrador todavëa apagado
entre m is piernas, despuçs de felicitarnos una a otra el aïo nuevo. A  pesar de que no
estaba enferm a, m i sensaciñn de culpabilidad fue nula: m is clientes solëan llam arm e
directam ente al m ñvil si hacëa falta cualquier cosa; adem ßs, en caso de que surgiera
algo urgente, tenëa acceso a m is em ails desde casa.

‍ ½Q uç tienes? ‍ m e preguntñ la recepcionista con preocupaciñn.
‍ Tengo el estñm ago fatal“  ‍ m entë.
‍ H azte un caldo ‍ m e aconsejñ.
‍ Së, lo harç ‍ volvë a m entir.
‍ M ejñrate, a ver si estßs bien m aïana.
‍ Eso espero. G racias ‍ dije, m e despedë y volvë a encender el vibrador.
El alivio de no tener que estar pendiente de la hora hizo que m e corriera

enseguida. Pero no era suficiente. Q uerëa otro. M e levantç para lavar el vibrador,
desayunç, volvë a la cam a y encendë el vibrador de nuevo. Justo cuando estaba
disfrutando de otra fantasëa, sonñ el telçfono. Era M anuel.

‍ H ola ‍ contestç.
‍ H ola, ½estßs bien? N o has venido a la oficina“  ‍ m e dijo preocupado.
‍ B ueno, no estoy exactam ente enferm a, pero llevo toda la m aïana en la cam a

m asturbßndom e. Estoy calentësim a ‍ le confesç, todavëa con voz de dorm ida.
‍ ½Q uç? ‍ preguntñ sin poder creerlo.
‍ Së: el vibrador que com prç antes de N avidad ahora funciona. Es increëble, no

puedo parar. Pero m aïana irç seguro ‍ m e reë.
‍  Si no estßs haciçndote pajas otra vez!
‍ Ja, ja, ja. C reo que despuçs de hoy estarç m ejor. N o sç quç m e ha pasado esta

m aïana. Solo quiero uno m ßs“ ; pero despuçs m e levantarç y serç productiva en
otros sentidos. ½Q uç tal la N avidad?

‍ B ien, con la fam ilia. Igual que todos los aïos, salvo que esta m e ha salido
bastante m ßs cara, porque m i novia ha descubierto el lßtex.

‍  Vaya! ½Q uç le regalaste?
‍ U n m ono de lßtex negro con crem alleras m uy bien situadas“
‍ Suena bien“
‍ Së: tenëas que ver cñm o le quedaba el culo en el traje. D ios m ëo“  ½Y  tø quç

has hecho?
‍ Pues yo tuve un par de clases particulares con el Profe.
‍ ½En serio?
‍ Së, fue una pasada.
‍ ½Te lo follaste?
‍  Së! H icim os un juego de rol. Fue una locura.
‍ Vaya, parece que tienes m uchas cosas que contarm e“
‍ Së, m uchas.  Y  tø tam biçn, m e parece! M aïana nos contam os todos los detalles

con un carajillo ‍ prom etë.
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A l dëa siguiente fui al trabajo y m e m orëa de ganas de charlar con M anuel; pero
cuando llegñ a la oficina, sobre las once y m edia, en lugar de sentarse a su m esa y
encender el ordenador, fue directam ente al despacho del jefe, el padre de C aries, para
una reuniñn. M ientras lo esperaba, el deseo de contarle m is N avidades no hacëa m ßs
que aum entar: para m ë, narrar algo que habëa hecho era com o volver a vivirlo, asë que
resultaba casi igual de em ocionante.

C uando saliñ del despacho del jefe, lo vi m uy preocupado y, por algøn m otivo
que no entendë, tam biçn asustado. C uando se acercñ a su m esa, en vez de darm e los
buenos dëas com o cada m aïana, hizo un gesto con la cabeza y se puso a trabajar
enseguida, evitando m irarm e. Parecëa com o si le hubieran dado una m ala noticia o
echado una bronca.

‍ ½Estßs bien? ‍ le preguntç discretam ente, sin querer llam ar la atenciñn de los
dem ßs.

‍ Së ‍ dijo, aunque era obvio que no, porque apenas m e m iraba. Supe
instintivam ente que nuestro cafç m atinal tendrëa que esperar, y m e quedç intrigada
por saber quç le habrëa pasado en el despacho del jefe.

M anuel estuvo raro toda la m aïana y hasta la hora de la com ida no pudo
contarm e lo que le habëa pasado. N o salim os juntos de la oficina com o hacëam os
habitualm ente: m edia hora antes de com er, se fue al departam ento de preim presiñn y
desde allë m e llam ñ al m ñvil para decirm e que m e esperarëa en el banco de la plaza.

‍ ½Q uç ha pasado? ‍ le preguntç nada m ßs llegar.
‍ N o te lo vas a creer“  ‍ dijo m irando al suelo, todavëa asustado.
Pensç que m e iba a contar que le habëan echado la bronca por algo relacionado

con el trabajo, com o por ejem plo que tenëa que facturar m ßs, o que lo habëan
am enazado con echarlo o algo asë; pero no m e podëa im aginar que la bronca que
habëa recibido tenëa que ver conm igo.

R esulta que el jefe le habëa dicho que habëa recibido ªquejas¹ por nuestra am istad
y el tono sexual de las conversaciones que solëam os m antener en m edio de la oficina,
y que le daba igual lo que hiciçram os fuera de la em presa, pero, en el trabajo, nuestra
am istad no convenëa“

‍ ½Q uç dices? ‍ preguntç perpleja, sin poder creerlo.
‍ M e ha hecho sentir com o un viejo verde“  ‍ dijo avergonzado m ientras

negaba con la cabeza, todavëa en shock por la bronca que habëa recibido.
‍ Pero si no hay nada entre nosotros“   Solo som os am igos!
‍ H ay gente m alpensada“
‍ Së, y  son m ßs perversos que nosotros, parece! ½Q uiçn se ha quejado?
‍ N o lo sç. Pero ha dicho ªquejas¹, en plural.
‍ Vaya,  quç reprim idos son algunos!
A unque M anuel era la persona con quien m ßs tenëa en com øn de toda la em presa,

por supuesto era consciente de que nuestra am istad llam aba m ucho la atenciñn, tanto
por la diferencia de edad com o por el hecho de que casi siem pre hablßbam os de
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B D SM  en m edio de la oficina y no çram os nada discretos. Sin em bargo, no m e podëa
im aginar que alguien tuviera la audacia de ir al jefe y quejarse por eso. Q uizßs no era
m ßs que envidia y les m olestaba que nos lo pasßram os tan bien en el trabajo.

M e parecëa absurdo contem plar algo m ßs que am istad entre nosotros: no solo
porque çl tuviera novia, sino porque a am bos nos gustaba asum ir el papel de
dom inante en un escenario de B D SM , de m odo que, por pura lñgica, çram os
com pletam ente incom patibles. Pero, por supuesto, los que se habëan quejado no
serëan capaces de entender algo asë.

Por lo visto, el jefe habëa insinuado, quizßs basßndose en la diferencia de edad,
que M anuel m e estaba influenciando de alguna form a. Q uç irñnico:  si habëa sido
justo al revçs! En fin: aquel dëa nos hicieron falta dos carajillos de coïac en lugar de
uno y, en cuanto superam os el susto de la bronca y nos subiñ el alcohol, em pezam os a
ver el lado divertido de que nos considerasen los pervertidos de la em presa. A unque a
çl y a m ë nos parecëa que los verdaderos pervertidos eran los que se habëan quejado.

‍ H ablando de perversiones: te cuento m is N avidades con el Profe“
D espuçs de aquel dëa, m antuvim os nuestra am istad de m anera clandestina, com o

si fuçram os am antes: a la hora de com er quedßbam os a escondidas en la plaza, pero
en la oficina çram os m ucho m ßs discretos y ya solo nos saludßbam os por la m aïana y
al despedirnos, lo que provocñ que ir al trabajo dejara de ser tan divertido. Este
silencio forzado aum entñ m is ganas de hablar de sexo, pero no estaba dispuesta a
arriesgar por eso m i trabajo, ni a crear problem as a M anuel.

Era injusto que nos ªcastigaran¹ asë, m ßxim e cuando yo nunca tuve la sensaciñn
de que hubiçram os hecho nada m alo. A l no poder hablar con M anuel librem ente, de
pronto m e sentë aislada en la em presa: pasaba los dëas con personas que no tenëan
nada en com øn conm igo, a pesar de que la gran m ayorëa fueran am ables y m e trataran
m uy bien. M e resultaba extraïo que no se pudiera hablar de sexo sin que se
considerase una provocaciñn: para m ë, que im prim ëa libros erñticos, siem pre habëa
sido natural hablar de un tem a que estaba presente en m i trabajo cada dëa.

R ecordç la oficina de m is clientes erñticos en Londres, donde el am biente habëa
sido tan distinto, y em pecç a tener ganas de relacionarm e con personas que pudieran
hablar de erotism o sin que pareciese una provocaciñn. M e encantaba hablar de sexo
de form a abierta y desenfadada, con toda la naturalidad del m undo. G racias a m is
clientes de Londres, a m is pedidos de libros erñticos y a m i am istad con M anuel,
habëa vivido una apertura sexual en m i trabajo; sin em bargo, de pronto m e vi
trabajando en un am biente reprim ido que m e resultaba frustrante, porque estaba
convencida de que yo no habëa hecho nada m alo.

En cuanto a la prßctica del sexo, despuçs de las fiestas de N avidad el Profe llegñ a
convertirse en un gran am igo. El juego de las phaltas de hortographia continuñ por
em ail; sin em bargo, cuando volvim os a quedar en persona, ya no hubo m ßs azotes o
cunnilingus, y desarrollam os una am istad bastante convencional, salvo por el hecho
de que, cada vez que venëa a m i casa, insistëa en bajarm e la basura: nunca descubrë
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por quç. La perfecciñn de la clase que m e habëa dado era irrepetible, tanto que no
m irç m ßs anuncios erñticos en internet. A dem ßs, estaba convencida de que ninguno
podrëa llegar a superar el de las clases particulares.

Por m uy increëble que hubiera sido la experiencia para m ë, tuvo sus desventajas:
deseaba volver a experim entar algo igual de em ocionante, que m e proporcionara una
sensaciñn asë de intensa, pero sabëa que no iba a ser fßcil y que todo m e parecerëa
poco en com paraciñn. D e form a inevitable, m e volvë aøn m ßs exigente y difëcil de
com placer en el sexo. Siem pre buscaba sensaciones fuertes; sin em bargo, a m enudo
tenëa que recurrir al sexo convencional para satisfacer m is necesidades fisiolñgicas
cuando el vibrador no era suficiente y querëa sentir el calor de una verdadera persona,
alguien que m e provocara buen rollo, confianza y deseo.

C oincidir con alguien que com partiera m is verdaderos gustos sexuales era m uy
m uy difëcil; por lo tanto, tenëa sexo cada vez con m enos frecuencia y solo cuando se
trataba de alguien que m e interesaba de verdad, algo que por desgracia no sucedëa
m uy a m enudo. C om o siem pre, desde la çpoca de Jam es, necesitaba algøn vënculo o
atracciñn em ocional que realm ente m e im pulsara a tocar el cuerpo de alguien; y en
lugar de hacerlo sin m otivaciñn, encontrç que el bondage y un antifaz eran la
soluciñn perfecta para justificar m i pasividad ocasional en la cam a.

En cierto m odo, estaba aplicando las teorëas de la sum isatrix que habëa aprendido
con el Profe: para conseguir el tipo de sexo que deseaba experim entar, dom inaba
desde el papel de sum isa. Yo siem pre iniciaba y dirigëa todo, incluso cuando estaba
atada y con los ojos vendados. Por lo general, m is am antes no eran hom bres que se
identificaran com o sum isos en el sexo, sino todo lo contrario, asë que ser una
sum isatrix era la m anera m ßs fßcil y sutil de dom inarlos.

Poco a poco descubrë que entrar en un juego de rol era m ucho m ßs difëcil.
R equerëa un gran sentido del hum or, confianza y, sobre todo, m ucha im aginaciñn. Sin
em bargo, cuando la prim avera siguiente tuve un rollo con un actor catalßn de treinta
aïos, estaba convencida de que, dada su profesiñn, serëa la persona idñnea para
practicarlos.

N os habëam os conocido en una fiesta casera, y hubo feeling de form a instantßnea.
U na de las prim eras veces que estßbam os en la cam a, le confesç en m edio del acto
una de m is fantasëas m ßs provocadoras. Le expliquç que m e encantarëa hacer un
juego de rol: yo interpretarëa el papel de una prostituta y çl m e tendrëa que recoger en
la calle con su coche y ofrecerm e diez euros por una felaciñn. ªSolo te darëa
cinco“ ¹, m e contestñ, y justo despuçs m e cogiñ por los hom bros y se corriñ de
repente.

D eduje que la situaciñn le ponëa tanto com o a m ë, y eso m e dio una idea m orbosa
para nuestros prñxim os encuentros. Q uerëa aprovechar su experiencia com o actor y
desarrollar m is propias habilidades com o actriz: entonces, cada vez que quedam os en
m i casa, interpretç un papel distinto. Tardaba una hora en prepararm e y escoger el
look perfecto, pero sobre todo m e em pleaba a fondo planificando el m çtodo de
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seducciñn adecuado para cada personaje. Çl nunca supo quiçn iba a ser yo hasta que
le abrëa la puerta. N unca tuvo una reacciñn extraïa al ver m is disfraces ridëculos y
siem pre, siem pre, siem pre m e siguiñ el rollo al cien por cien.

Seguim os jugando y fui m onja, escort, policëa, enferm era, profesora, periodista,
abogada“ , prßcticam ente hasta que se m e acabaron los roles y los escenarios de
fantasëa. A unque el actor m e seguëa el rollo de la interpretaciñn, un dëa m e confesñ
que, si hubiera sido por çl, m e habrëa penetrado m ucho antes, pero que notaba que yo
querëa seguir y seguir con el juego de rol el m ayor tiem po posible.

Por esta m ism a razñn, com prendë que no podëa continuar haciendo juegos de rol
con çl. M e di cuenta de que los hom bres m e seguëan el rollo sim plem ente porque era
lo que les tocaba para llegar a tener sexo conm igo; sin em bargo, yo necesitaba a
alguien que realm ente lo sintiera, alguien que quisiera jugar tanto com o yo: alguien
que no solo pensara en el objetivo final de la penetraciñn, y descubrë que esto era
m uy difëcil de encontrar. Entonces, para vivir m is fantasëas m ßs salvajes, recurrë a m is
sesiones de m asturbaciñn.

A quel aïo, com encç a perder m is clientes en la im prenta poco a poco; y no fue
porque faltara al trabajo para m asturbarm e, sino porque m is clientes em pezaron a
im prim ir en los paëses del este, y era im posible com petir con sus precios. D espuçs de
tres aïos de estabilidad laboral, con veintinueve, m e di cuenta de que era hora de
cam biar otra vez; y al principio m e dio m ucho m iedo, porque m e habëa acom odado
bastante“

A  la vuelta del verano, m e puse a buscar trabajo. Q uerëa seguir con tem as
com erciales y de m arketing y aprovechar m is idiom as, pero deseaba cam biar de
sector, ya que el m ëo era cada vez m ßs com petitivo. Enviç tantos currëculum s que,
cuando m e llam aban para una entrevista, nunca recordaba para quç puesto era. U n dëa
que estaba en la fßbrica, recibë una llam ada de un nøm ero desconocido. Era para
trabajar en una inm obiliaria de lujo en el centro de B arcelona. La jefa de la agencia
m e explicñ las tareas del trabajo: vender los m ejores pisos de B arcelona, tratar con
clientes extranjeros que buscaran un pied-Þ-terre en la ciudad y asistir a eventos de
netw orking del sector de lujo para captar clientes. M ientras m iraba el entorno
industrial de m i alrededor, pensç que serëa un cam bio bienvenido. Q uerëa trabajar en
el m undo del lujo. La descripciñn sonaba exactam ente a lo que necesitaba despuçs de
tres aïos encerrada cada dëa, de la m aïana a la noche, en una oficina. Porque no solo
m e seducëa la posibilidad de trabajar en el sector del lujo y tratar con gente V IP:
tam biçn m e tentaba poder controlar m i horario, organizar m i propia agenda y entrar y
salir de la oficina cuando yo quisiera. Fui a la entrevista y, aunque no tenëa nada de
experiencia, m e ofrecieron el trabajo. Todo parecëa perfecto hasta que m e enterç de
que ese salario solo iba a durar seis m eses, y despuçs irëa a com isiñn.

Les dije que m e lo pensarëa, porque aquello iba a suponer un gran riesgo para m ë.
A l dëa siguiente, en el trabajo, a la hora de la com ida se lo contç a M anuel, quien m e
recordñ que habëa una crisis financiera m undial y que el sector inm obiliario estaba
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m uy afectado. Por supuesto, yo era consciente de que habëa una crisis; sin em bargo,
no pensaba que a m ë m e fuera a afectar tanto, sobre todo despuçs de haber trabajado
durante aïos en sectores com o la enseïanza de inglçs o las artes grßficas, que
llevaban bastante tiem po en dificultades. Si hasta entonces habëa sobrevivido, ½por
quç no iba a hacerlo ahora?

A dem ßs, al haber perdido toda m i cartera de clientes, sabëa que no podëa seguir en
la im prenta: aunque no creëa que fueran a echarm e por falta de productividad,
consideraba que tam poco podëa presentarm e en el trabajo cada dëa, tan contenta, sin
vender. N o se puede ser com ercial sin clientes, y yo tam poco tenëa ni la oportunidad
ni las ganas de buscar otros nuevos. N ecesitaba algo distinto. Por fin aceptç el trabajo
en la inm obiliaria; y en m i øltim o dëa en la im prenta, despuçs de com er en el banco
con M anuel por øltim a vez, fuim os a tom ar dos carajillos a nuestro bar favorito.

‍ Podrëas venir a verm e, y asë nos tom am os unos tuppers en otro banco, pero en
un entorno m ßs bonito ‍ le dije. Lo iba a echar de m enos, a çl y nuestras charlas
diarias.

‍ N o puedes estar vendiendo pisos de lujo y com iendo en tupper ‍ respondiñ.
‍ Tienes razñn.
Pero no solo iba a tener un cam bio de sector y de am biente laboral.
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A l principio, m e encantñ m i nuevo trabajo en la inm obiliaria. M e pasaba el dëa
visitando y recom endando pisos increëbles, pero, sobre todo, haciendo contactos
interesantes con extranjeros que querëan invertir en B arcelona. Por lo general los
adm iraba m ucho porque, pese a su riqueza y sus çxitos profesionales, no eran nada
presum idos; incluso m uchos ni siquiera hacëan m enciñn a sus profesiones. Pero lo
m ßs fascinante era conseguir una direcciñn de em ail o una tarjeta de visita: en cuanto
el cliente salëa por la puerta de la agencia, yo lo googleaba.

‍ ½Sabes quiçn era este? ‍ decëa a m is com païeros, fascinada al descubrir a
quiçn acababa de conocer.

Sin em bargo, despuçs de los seis m eses de salario, la presiñn de vender se hizo
dem asiado fuerte para m ë. A  veces m e pasaba de lunes a viernes sin parar, haciendo
visitas, enviando inform aciñn de pisos por em ail y atendiendo llam adas, y no habëa
generado ni un solo euro. M i vida no podëa ser m ßs distinta de las de m is clientes
ricos. A quello era m asoquism o puro, pero con una gran recom pensa cuando, despuçs
de m uchas visitas, salëa una venta por fin. N o puedo negar que sufrir por ello m e hizo
apreciarlo m ßs aøn. Es m ßs: m e resultaba em ocionante el dëa que tocaba ir al notario
para firm ar la escritura y, sobre todo, cobrar. M e encantaban los viejos libros de leyes
en tapa dura, las m esas antiguas de m adera, la form alidad, el protocolo, la tensiñn y,
despuçs de m ucho sufrim iento, la alegrëa. En aquel m om ento, parecëa que todo valëa
la pena.

D urante los fines de sem ana, m i exploraciñn de la fotografëa erñtica y fetichista
continuñ. Em pecç a publicar m is fotos online en las redes sociales, y enseguida tuve
seguidores. N o puedo negar que al principio era extraïo ser ªvista¹ por tanta gente
desconocida; sin em bargo, recibir com entarios en m is fotos m e anim aba un m ontñn,
sobre todo en los dëas de m ucha pelea en el trabajo. En cuanto al fetichism o, conocëa
el de los pies, el lßtex, el cuero o los tacones; despuçs, gracias a las peticiones m uy
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concretas de m is seguidores en las redes sociales para futuras sesiones de fotos,
em pecç a descubrir otros no tan conocidos, com o los de las cosquillas, los m uslos, los
pintalabios, las m edias rotas, la ropa m ojada“ ; y aprendë que sobre ellos existëan
foros llenos de entusiastas en busca de detalles m uy especëficos.

Entiendo por fetiche un objeto, una parte no reproductiva del cuerpo o una acciñn
cuya presencia aum enta el estëm ulo sexual y potencia el orgasm o. Es decir: cualquier
cosa neutra que provoque una respuesta sexual. U n objeto podrëa ser unos zapatos, la
lencerëa o prendas de lßtex o de cuero. U na parte no reproductiva del cuerpo podrëa
ser los pies, los m uslos, el cuello o las axilas. Ejem plos de acciones o situaciones que
norm alm ente no tienen connotaciones sexuales podrëan ser fum ar, hacer cosquillas,
hacer deporte o incluso el acto de inflar globos.

Pronto aprendë que bßsicam ente cualquier cosa, incluso lo m ßs cotidiano, podëa
ser un fetiche, aunque a prim era vista no pareciera nada sexy. C om o m odelo, aquello
m e encantaba, en especial porque no se trataba de la desnudez o de actos explëcitos,
sino de un detalle m undano que provocaba una fantasëa personal y una respuesta
sexual. U na m ente fetichista no busca lo obvio: depende de la capacidad ‍ y la
necesidad‍  de un individuo de leer entre lëneas. N o es tanto lo que se ve, sino lo que
se im agina. El fetichism o es algo que requiere observaciñn, sensibilidad y m ucha
im aginaciñn, y por eso m e gustaba tanto.

A  veces revelaba m i doble vida com o m odelo fetichista a los clientes con los que
tenëa m ßs confianza, y algunos m e dieron consejos para convertirlo en un negocio
online, ya que m uchos tenëan negocios de internet. N o puedo negar que la idea de
dedicarm e al fetichism o de form a profesional m e intrigaba, aunque yo lo hacëa sobre
todo por am or al arte. M uchos no eran capaces de darse cuenta de que realm ente era
la m ism a persona que en las fotos, porque delante de la cßm ara cam biaba m ucho. Por
lo general, m is am igos y m i fam ilia m e apoyaron en m is proyectos artësticos; sin
em bargo, tuve un par de ªam igas¹ que no com partieron m i entusiasm o por posar en
fotos erñticas.

‍ ½N o te im porta que la gente te vea en lencerëa? ‍ m e preguntñ una de ellas con
un tono de desaprobaciñn.

La respuesta era ªN o¹. A unque en algunas ocasiones posaba en topless, nunca
consideraba que estuviera m ostrando ªdem asiado¹. Por otra parte, la realidad es que
no hacëa falta m ostrar m ucha piel para producir una foto fetichista. M i objetivo
siem pre era sugerir m ßs que m ostrar. En la oficina donde trabajaba, les enseïaba m is
perfiles de redes sociales a m is colegas, y algunos pensaban que estaba loca por
exponerm e tanto. Pero yo nunca tuve la sensaciñn de estar haciendo algo extraïo,
sucio o m alo: para m ë era algo m uy natural. N o se trataba de exhibicionism o: desde
m uy joven habëa apreciado la form a fem enina com o algo artëstico, cuando de
adolescente m e retrataba en m is clases de bellas artes.

Igual que a m uchas m ujeres, a m ë tam biçn m e m olestaba la obsesiñn por la
perfecciñn fësica, la cirugëa estçtica y las exageraciones del Photoshop en los m edios
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o en la pornografëa m ainstream . Pero a la vez consideraba que no habëa nada m ßs
cruel que ciertas revistas del corazñn para m ujeres, obsesionadas por m ostrar a
fam osas en la playa con celulitis y criticarlas por sus im perfecciones: eso m e parecëa
m ucho m ßs daïino. Yo querëa ofrecer una im agen natural y sana de la m ujer, sin
cirugëa estçtica (m is pechos nunca crecieron hasta llegar a ser com o los de la B arbie,
y eso no m e produjo ningøn com plejo) ni Photoshop. En fin: para m ë lo m ßs
im portante era reproducir una im agen que no fuese m entira.

‍ Pero ½no te da cosa que haya algunos que se m asturben con tus fotos? ‍ m e
preguntñ otra.

Tam poco. Sinceram ente, era la øltim a cosa que tenëa en la cabeza m ientras
posaba o cuando publicaba m is fotos. Es m ßs: nunca habëa considerado la
m asturbaciñn com o un acto degradante, y no m e iba a sentir degradada por haber
inspirado una paja.

U n dëa de julio estaba en la oficina y un cliente am ericano al que habëa alquilado
un piso el m es anterior llegñ con una botella de cham pßn francçs para agradecerm e
m i trabajo.

Siem pre hace ilusiñn recibir un regalo y, sobre todo, que alguien m uestre aprecio
por tus esfuerzos, y aquello no fue una excepciñn. C uando m e dio la botella, m e dijo:
ª¿ brela para celebrar tu prñxim a venta¹. R ecordç estas palabras y, aunque m i
intenciñn era hacerle caso, no m e im aginaba que tardarëa tanto en abrirla.

C uando lleguç a casa, la guardç en la nevera, al fondo, escondida detrßs de toda la
com ida para evitar la tentaciñn de abrirla antes de tiem po. Pero esa ªprñxim a venta¹
era difëcil de conseguir, y poco a poco la com ida de la nevera iba desapareciendo y
m e costaba cada vez m ßs reem plazarla, hasta que solo quedaban un par de verduras,
unos yogures y la botella de cham pßn francçs. C uando la m iraba, m e im aginaba el dëa
en que podrëa bebçrm ela. N o era la prim era vez en m i vida que habëa vivido con
pocos recursos: estaba acostum brada a luchar y a vivir de m anera hum ilde. Tenëa un
poco de dinero ahorrado, pero lo fui gastando y, al igual que la com ida, cada vez m e
costñ m ßs reem plazarlo.

D espuçs de un aïo de altibajos laborales, toquç fondo. Ser la vendedora nøm ero
uno de la agencia no bastaba para sobrevivir a la crisis o para rellenar la nevera o los
arm arios de la cocina. U na m aïana, antes de ir al trabajo, recibë una llam ada por el
m ñvil de m i m adre, algo poco habitual, ya que solëam os hablar por Skype. Supe
instintivam ente que era para darm e una m ala noticia. H abëa fallecido un tëo m ëo en
Irlanda, y aquello m e llenñ de tristeza, tanto por la fam ilia que habëa dejado com o por
su edad, porque era un hom bre joven. Fue totalm ente inesperado.

N o hay nada com o una m uerte para poner las cosas en perspectiva. D e un dëa para
otro tenëa que viajar a Irlanda para el funeral; al ser verano, los vuelos eran caros,
pero sabëa que no podëa faltar. M i fam ilia no supo nunca el esfuerzo y el sacrificio
que hice para estar ahë: para pagar el billete de aviñn y el hotel con tan poco tiem po
de m argen, tuve que gastarm e el dinero que habëa previsto para el alquiler y los
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gastos del m es siguiente. Tam poco pensaba contßrselo, porque tenëa m i orgullo y, al
vivir en paëses diferentes, siem pre que veëa a m i fam ilia procuraba darles la
im presiñn de que estaba bien, para que no se preocupasen. En el fondo, querëa que
estuvieran orgullosos de m ë.

C uando recuerdo el funeral, recuerdo la tristeza, el dolor y la injusticia de haber
perdido a alguien tan joven. D espuçs del funeral, m is tëos y m is prim os m e
preguntaron por m i vida en Espaïa. Se im aginaban que estaba viviendo m uy bien en
el M editerrßneo, con sol, playa y palm eras, y trabajando en una inm obiliaria de lujo,
y yo no iba a dejar que creyeran lo contrario. Pensç en la contradicciñn de estar
trabajando en el lujo y viviendo com o una pobre; pero en el am biente de un funeral,
por supuesto, sabëa que habëa cosas m ßs graves que m is problem as econñm icos.

C uando volvë a Espaïa, no hubo m ucha actividad en la inm obiliaria, y el viaje a
Irlanda casi significaba el final de m is reservas de dinero. M is am igos m e llevaban al
superm ercado, aunque m e daba vergúenza pedir favores y procuraba no hacerlo m uy
a m enudo. Justo cuando pensaba que no podëa ir a peor, una noche de agosto estaba
sola en casa, sentada a m i ordenador, subiendo fotos a m is perfiles en las redes
sociales y, cuando se term inñ el ßlbum  de m øsica que estaba escuchando, de pronto oë
el sonido de algo que rascaba. M e volvë bruscam ente y m e asustç al ver una rata
enorm e desaparecer por debajo del sofß. M e quedç de piedra.  U na rata!  Q uç asco!
 Era m i peor pesadilla!

M e preguntç si habrëa m ßs, de dñnde habrëan venido“  y cñm o iba a deshacerm e
de ellas. C uando m e levantç, la rata saliñ corriendo por la puerta de la terraza.
A unque era de m adrugada, de repente m e encontrç llena de una energëa nerviosa. Fui
a m i habitaciñn y vaciç todo, hasta dejar solo la cam a. M irç m il veces por debajo para
com probar que no habëa m ßs ratas; y cuando m e acostç por fin, cada vez que oëa algo
m e incorporaba y encendëa la luz para volver a com probar que no habëa m ßs ratas.

La paranoia era dem asiado grande com o para aguantarla. A l dëa siguiente googleç
ªC ñm o deshacerse de ratas¹ y, al ver en la pantalla de m i ordenador tantas im ßgenes
de la alim aïa, m e asustç todavëa m ßs. Encim a, con el calor del verano, tuve que
cerrar todas las ventanas del piso por si entraba algo. M i habitaciñn era com o una
sauna, pero aquello era m ejor que arriesgarse a despertar al lado de una rata. A l ser
agosto, el presidente de la com unidad de m i finca estaba de vacaciones, asë que el
asunto no se podëa arreglar hasta septiem bre; sin em bargo, descubrë que venëan de un
piso que estaba a m i lado y llevaba un aïo vacëo. Lo ønico que podëa hacer era
com prar veneno en la droguerëa. Eso hice, y llegñ un m om ento en que gastaba m ßs
dinero en veneno que en com ida.

H uelga decir que durante esa çpoca no m e sentëa m uy sexual: no estaba de hum or
para juegos o seducciones. Sin em bargo, m e m asturbaba constantem ente, a veces
hasta cuatro veces el dëa, para quitarm e la ansiedad que m e consum ëa el cuerpo. Por
prim era vez descubrë que la m asturbaciñn no solo proporcionaba alivio sexual, sino
que adem ßs era terapçutica: era la ønica form a de relajar m is m øsculos tensos.
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M asturbarm e era m i ønico alivio cuando no podëa dorm ir de la preocupaciñn por
pagar com ida, facturas y alquiler, y deshacerm e de las ratas.

Sin em bargo, la falta de dinero tam biçn afectñ a m i acto de autoam or, porque
acabç gastando pilas hasta quitar todas las que habëa en casa, las de los m andos a
distancia y las de los relojes. Tam biçn com praba de m arca blanca, pero nunca
duraban el tiem po suficiente para m ë, porque se agotaban enseguida. A dem ßs, tuve
que m asturbarm e de form a econñm ica y concentrarm e m ucho en m is fantasëas para
no tardar dem asiado en correrm e, porque esto significaba gastar m ßs pilas. La verdad
es que m e costaba m ucho concentrarm e por la ansiedad, el cansancio y el estrçs, pero,
una vez que lo conseguëa, era capaz de suspirar y relajarm e, aunque solo fuera por un
rato.

A  finales de agosto, tuve que asistir a una boda fam iliar en Inglaterra. El
m om ento no podëa haber sido peor para m ë. A fortunadam ente, volar al R eino U nido
era m ßs barato que ir a Irlanda, y un am igo m e prestñ dinero para pagar el vuelo.
R ecuerdo que m i m adre m e preguntñ quç le regalarëa a m i prim o que se casaba: no
podëa ni im aginarse el esfuerzo que iba a tener que hacer para estar ahë. C am biç de
tem a, porque no pensaba regalar nada, ya que no tenëa un duro. Sin em bargo, una
tarde en el trabajo, un par de dëas antes de viajar, se m e ocurriñ una idea creativa que
podrëa servir com o un ªregalo¹ original para los novios.

Im prim ë una de las fotos fetichistas que m e habëa hecho unas sem anas antes.
Estaba en m i cocina y habëa construido una escena absolutam ente desastrosa: la
basura por el suelo, los platos sin fregar, las ollas y las sartenes am ontonadas, las
cajas de com ida fuera de su sitio, y bragas colgando por todas partes. En fin, un
desm adre total. C ogë el papel de la im presora y escribë la frase ªO s deseo m uchos
aïos de felicidad dom çstica¹, esperando que les hiciera gracia.

A  la boda asistieron las m ism as personas que al funeral, pero esta vez todo el
m undo estaba m ßs alegre, salvo yo, porque m i vida habëa ido a peor. Para m i
sorpresa, la tarjeta que le regalç a m i prim o causñ im presiñn en toda la fam ilia, y
resulta que fue el regalo m ßs com entado de la boda. A  todo el m undo le gustñ; y m i
m adre, orgullosa, no dejaba de explicar a m is fam iliares que yo ªdesde siem pre¹
habëa tenido una vena artëstica, y se puso a hablarles de todos los dibujos que hacëa
cuando era pequeïa.

Fue entonces cuando m e planteç la idea de apostar por una vida artëstica. A l
principio m e pareciñ una locura; sin em bargo, sabëa que m e esperaba un gran cam bio
en m i vida laboral. Por supuesto, habëa pensado m uchas veces en dejar m i trabajo en
la inm obiliaria, pero en aquel m om ento llevaba unas sem anas negociando una venta
de un piso que, si se confirm aba, podrëa ayudarm e bastante. M archarm e entonces
habrëa sido, en caso de que se confirm ara la venta, com o regalar todo m i trabajo duro
a un com païero, y yo no estaba dispuesta a hacer eso. Sin em bargo, debëa hacer algo
para arreglar m i situaciñn; y, a pesar de m i sufrim iento, estaba convencida de que un
dëa m e acabarëa riendo de todo. A unque no supiera m uy bien cußndo.
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En una tarde calurosa de principios de septiem bre, estaba sentada en la oficina y
llegñ un cliente alem ßn que tenëa varios pisos que habëam os valorado, aunque al final
no habëa puesto ninguno a la venta. Era un hom bre de unos cuarenta aïos,
norm alm ente m uy tranquilo y de aspecto discreto; no sç a quç se dedicaba, pero debëa
de ser el m ejor trabajo del m undo, porque era propietario de, por lo m enos, tres pisos
increëbles, siem pre tenëa tiem po libre durante el dëa y, cada vez que lo vi, habëa vuelto
de otro viaje exñtico. A quel dëa, sin em bargo, se presentñ en la oficina con aire
inquieto, casi preocupado.

‍ A caban de term inar la reform a de uno de m is pisos ‍ m e dijo despuçs de
saludarnos.

‍ Felicidades, debe de ser precioso ‍ le respondë.
Ya conocëa el piso al que se referëa. Estaba en el barrio gñtico y tenëa techos de

seis m etros, frescos originales y suelos de m osaico. Llevaba un aïo en obras; era
enorm e, y el dëa que fui a verlo con la jefa de la agencia habëa por lo m enos diez
obreros trabajando en la reform a. M e preguntaba si lo querrëa vender, porque en ese
caso serëa una de las propiedades m ßs lujosas de la agencia. Ya m e estaba im aginando
a quiçn podrëa enseïßrselo. Tenëa un par de clientes m illonarios que estaban
esperando a que entrara algo asë en la agencia; si lo llegaba a vender, m e llevarëa una
com isiñn m uy grande, y por fin podrëa abrir la botella de cham pßn francçs que tenëa
en la nevera“

‍ ½Q uieres venir a verlo?
‍ Vale.
C uando llegam os, no podëa creer lo bonito que era. El cuarto de baïo era m ßs

grande que m i salñn; la ducha con ªefecto lluvia¹ m e pareciñ de otro m undo. Los
techos estaban restaurados a la perfecciñn, y parecëa m itad m useo m itad casa. En
cuanto a los m uebles, eran una com binaciñn perfecta de antigúedad y elem entos
contem porßneos. D espuçs de hacer el recorrido com pleto, el alem ßn se apoyñ contra
la persiana en el balcñn del salñn, cruzñ los brazos y siguiñ explicßndom e cosas sobre
la reform a.

A l cabo de un rato m e preguntç por quç m e habëa invitado a ver el piso. Porque si
pensaba en venderlo, m e im aginaba que no tenëa m ucho sentido poner tantos
m uebles“  M irç la hora. Eran las cinco de la tarde, habëa pasado m ßs de una hora con
çl y todavëa tenëa em ails que escribir antes de salir del trabajo, a las siete.

‍ ½Y  estßs pensando en venderlo? ‍ preguntç. Q uerëa saber quç hacëam os ahë.
‍ ½Venderlo? N o ‍ respondiñ, casi sorprendido de que le hiciera esa pregunta.
‍ ½A lquilarlo?
M e m irñ com o si estuviera loca.
‍ Tam poco.
‍ ½Entonces?
‍ Es que, com o conoces todos m is pisos en este barrio, no sç en cußl vivir. ½Tø

quç opinas com o experta de inm obiliaria? ‍ m e preguntñ.
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N o m e lo podëa creer. M e habëa hecho perder todo ese tiem po para preguntarm e
en cußl de todas sus casas creëa que debëa vivir, m ientras yo estaba sin salario y con la
nevera vacëa. C uriosam ente, no sentë ningøn tipo de envidia hacia çl. En cam bio,
aquello m e sirviñ com o una seïal para no perder m ßs m i tiem po con personas asë. M e
sentëa a disposiciñn de los sueïos de los dem ßs, cuando ni siquiera podëa cubrir m is
propias necesidades m ßs bßsicas.

‍ Es que no lo sç. Son todos tan diferentes“  D epende de lo que m ßs te guste“
‍ le dije. M e im aginç que no era la respuesta que esperaba, pero yo solo podëa
im aginarm e m i nevera vacëa.

M e puse a pensar en la cantidad de tiem po que estaba perdiendo en el trabajo. En
aquel m om ento estaba negociando una venta, y los propietarios y el com prador
parecëan cada vez m ßs cerca de llegar a un acuerdo econñm ico. Yo era com o una
m ensajera entre ellos, algo m uy frustrante porque hubo dëas en los que parecëa que el
tem a avanzaba, pero luego siem pre se com plicaba por algøn m otivo. Yo no podëa
hacer m ßs de lo que estaba haciendo, pero la venta no dependëa de m ë. H abëa
dem asiadas cosas fuera de m i control, y no soportaba esa sensaciñn.

C uando volvë a la oficina, m e sentë extraïa. D ecidë posponer un dëa m ßs los
em ails que tenëa pendientes, apaguç el ordenador y m e fui a la playa a tom ar un
m ojito. N unca habëa sido m uy playera, porque no querëa quem arm e la piel, pero el
m ar siem pre m e daba una visiñn m ßs am plia sobre la vida. Tam biçn pensç que la
felicidad de la gente en la playa m e acabarëa alegrando a m ë. A dem ßs, ir a la playa era
una buena m anera de recordarm e por quç luchaba tanto en B arcelona: tenëa que
recordarm e que estaba viviendo el sueïo que habëa im aginado cuando vivë en Parës.

A ntes de pisar la arena, m e quitç las sandalias. Pedë un m ojito en un chiringuito y
fui, con el vaso de plßstico en una m ano y m is sandalias en la otra, a sentarm e en la
arena caliente justo en la orilla. Escuchar las olas era hipnñtico, y yo necesitaba
relajarm e: en aquella çpoca no estaba durm iendo bien por culpa del estrçs. Suspirç,
tom ç un trago del m ojito frëo y m irç el m ar m ientras pensaba en m is luchas laborales.

Estaba agotada de dar tanto por los dem ßs. H acëa dem asiadas visitas a pisos con
com pradores que no eran serios, o a propiedades de lujo que sim plem ente no
gustaban o eran dem asiado caras. B ßsicam ente, estaba perdiendo el tiem po, y no
podëa perm itërm elo m ßs. Entonces decidë que no iba a hacer m ßs visitas o
valoraciones de pisos. Solo m e concentrarëa en intentar cerrar la negociaciñn de la
venta que tenëa pendiente, y en arriesgarm e y apostar por una vida artëstica.

N o tenëa nada que perder. N o sabëa exactam ente cñm o iba a hacerlo; solo que lo
harëa detrßs de la m ßscara de Venus que ya habëa creado en las redes sociales donde
publicaba m is fotos fetichistas. A dem ßs, con m i experiencia previa en m arketing,
decidë convertirm e, en cierta form a, en m i propio producto. M e sentë inspirada por
m is seguidores, que m e anim aban cada dëa con sus com entarios y sus m ensajes; y por
m is clientes de la inm obiliaria, porque yo tam biçn querëa ser una profesional liberal
com o ellos: trabajar sin jefes, sin horarios y, lo m ßs im portante, en m i pasiñn.
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Tenëa treinta aïos, una edad en la que m uchos piensan en echar raëces, casarse y
tener hijos, pero no habëa nada m ßs lejos de lo que deseaba hacer yo con m i vida. Yo
querëa vivir una nueva aventura. Ya era hora de perseguir m is verdaderos sueïos. N o
m e im portaba lo que pensaran los dem ßs: lo im portante para m ë era siem pre tener
integridad y ser fiel a m is propias ideas, y no a las de los otros. Estaba harta de vivir
con restricciones en m i vida, desde m i educaciñn catñlica hasta los trabajos y las
relaciones en que tenëa que suprim ir m i verdadero yo.

Pero m i m isiñn no solo iba a ser hacer fotos erñticas. Tam biçn escribirëa sobre el
fetichism o, m is experiencias y m i filosofëa de B D SM  sin dolor y sin m azm orras en un
blog especializado. H abëa acum ulado m uchas fotos; adem ßs, sentëa que tenëa m ucho
que decir. Solo im aginarlo m e llenñ de esperanzas nuevas, y decidë que no iba a sufrir
m ßs o a trabajar para otra persona sin ganar dinero. N o podëa creer que hubiera
aceptado trabajar sin salario y a com isiñn, pero nadie m e habëa obligado tam poco.
Era otra lecciñn de vida: tiem po igual a dinero, y yo no podëa regalar m i tiem po.
Tenëa que conseguir que la gente valorara m i trabajo.

C uando llevaba m edio m ojito, sonñ el m ñvil: era un cliente canadiense que m e
llam aba cada vez que estaba en B arcelona para visitar pisos. En el øltim o m es, habëa
ido a ver el m ism o ßtico tres veces.

‍ H e pasado por la agencia y no estabas ‍ m e dijo nerviosam ente.
½Q uç pasaba con los hom bres aquel dëa?, m e preguntç, despuçs de lo del alem ßn.

Pero esta vez no iba a dejar que m e hiciera perder el tiem po.
‍ M e he ido tem prano. Estoy en la playa ‍ expliquç.
‍ ½Tø en la playa? C uidado no te quem es esa piel tan blanca ‍ dijo riçndose.
‍ Së, pero m e he puesto protecciñn solar de factor cincuenta.
‍ B ien hecho ‍ dijo, aunque yo sabëa que no le im portaba lo m ßs m ënim o m i

crem a solar‍ . Te he llam ado para hacer una oferta.
 U na oferta!  D ios! M e apretç el m ñvil todavëa m ßs contra el oëdo. C on el viento

y las olas era difëcil oër, pero esto no m e lo podëa perder. La oferta era a la baja, com o
todas las que se cerraban en aquel entonces. A fortunadam ente, el propietario aceptñ.
A  pesar de la rapidez en la negociaciñn, el cliente necesitaba una hipoteca y, al ser
extranjero, tenëa que preparar m ucha docum entaciñn antes de realizar la venta, asë
que m e esperaba un proceso largo. Sin em bargo, despuçs de haber em pezado la tarde
con tanta im potencia, de repente m e sentë eufñrica y m e entraron ganas de celebrarlo.

H ace falta tocar fondo para volver a subir, aprendë.
C errç la venta en noviem bre, y tam biçn se confirm ñ la otra negociaciñn que tenëa.

A quel dëa llorç despuçs de salir del notario, pero eran lßgrim as de alivio y felicidad.
ªLo he conseguido¹, m e decëa, y por fin pude abrir la botella de cham pßn francçs que
guardaba en la nevera. Llevaba casi cuatro m eses ahë, asë que estaba bien fresquito.
Todavëa recuerdo ese prim er trago, y el alivio y la alegrëa que sentë.

Q uerëa celebrar ese logro con alguien especial, y por casualidad estaba allë Sarah,
m i am iga de la universidad, que habëa venido a visitarm e a B arcelona unos dëas. N os
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bebim os toda la botella, pusim os m øsica disco de los aïos setenta y em pezam os a
bailar en m i salñn, com o hacëam os en los viejos tiem pos. A quel dëa sentë que no
podëa ser m ßs feliz. D espuçs de haber sufrido tanto, estaba llena de esperanzas para la
prñxim a fase de m i vida.

D ejç m i trabajo en diciem bre, despuçs de cerrar la otra venta que tenëa pendiente.
La com isiñn de las dos øltim as ventas m e dio para vivir m edio aïo, y asë tuve la
oportunidad de m ontar un blog para publicar m is fotos y escribir sobre el fetichism o,
y por fin dedicarm e a algo que realm ente m e apasionaba.

Para m ë, no habëa una verdadera separaciñn entre las diferentes facetas de m i
trabajo. Por ejem plo, todos m is textos se ilustraban con m is propias fotografëas.
N orm alm ente, durante una sesiñn pensaba en el texto que al final acom païarëa a las
im ßgenes. Y  no solo eso, sino que m e ocupaba del estilism o y la direcciñn de todos
m is sets.

Tam biçn m e apuntç a una agencia de m odelos para hacer anuncios de televisiñn.
R ecuerdo que, cuando la agente m e preguntñ si tam biçn era actriz, sonreë y decidë
decirle que së, esperando que no m e preguntara por m i form aciñn, que provenëa
exclusivam ente de los juegos de rol.

Pero, en cuanto a m i descubrim iento personal del fetichism o y m i pasiñn por
dom inar a los hom bres, seguëa buscando oportunidades para nuevos juegos; y, aunque
resultaba difëcil encontrarlas, por suerte no era im posible. La gran diferencia era que,
a partir de entonces, no solo vivirëa nuevas experiencias, sino que adem ßs iba a
escribir sobre ellas y a com partirlas, para asë revivirlas, una y otra vez.
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E pëlogo

H an pasado casi cinco aïos desde que tom ç la decisiñn de dedicarm e a ser escritora,
m odelo y actriz y, m ßs recientem ente, probadora de juguetes sexuales. Esta øltim a
nueva etapa profesional ha coincidido con el proceso de escritura de este libro, en la
que he adquirido m ßs de veinte nuevos vibradores, cinco juegos de bolas chinas“  y
no m e hagßis hablar de todas las pilas que he gastado, porque solo tres de los
vibradores eran recargables“

C onfieso que, cuando escribo, el tem a en cuestiñn suele excitarm e. A  veces tanto,
que decido tom arm e un descanso con m is juguetes favoritos. U sar m i vibrador
tam biçn m e ayuda cuando sufro un bloqueo m ental, o si m e quedo sin ideas. Los
detalles que m e podrëan haber parecido confusos m ientras estaba sentada delante de
m i ordenador se aclaran de repente cuando m e encuentro en posiciñn horizontal.

Sin em bargo, el proceso de trabajo ha sido un poco distinto esta vez.
A ntes de escribir nada, lo prim ero que hice fue googlear, en inglçs, ªcñm o

escribir unas m em orias¹, y en una pßgina w eb leë la recom endaciñn: ªescuchar
m øsica que te recuerde al pasado¹. M e pareciñ un consejo m uy øtil, puesto que, antes
de iTunes, la m øsica significaba m ucho m ßs que ahora. Los C D  eran tan caros que
algo te tenëa que gustar realm ente para com prarlo. A së que preparç m is playlists y m e
em barquç en un viaje introspectivo al pasado.

H e dedicado m uchos capëtulos a la historia de Jam es: por lo tanto, estuve unas
cuantas sem anas escuchando m øsica de finales de los noventa. A l principio fue
genial, pero confieso que sentë m ucho alivio cuando lleguç al capëtulo de Parës para
poder cam biar al fin de m øsica.

Fue al escribir sobre m i relaciñn con G uillaum e cuando verdaderam ente em pecç a
gastar m uchas pilas. R ecordaba su voz, su m irada perversa y su risa, aunque no se
riese m uy a m enudo. Lo que m e pareciñ tan extraïo entonces se ha convertido en
norm al para m ë. A hora sabrëa aprovecharlo m ucho m ßs, y sin reprim irm e. Espero que
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nuestros cam inos se crucen de nuevo algøn dëa.
C uando lleguç al Profe y sus clases particulares, consultç m i correo electrñnico y

descubrë los em ails originales de nuestra correspondencia inicial. Fue curioso pensar
que parte de este libro ya se habëa escrito hace aïos. A l ser el ønico de la historia con
quien he m antenido el contacto, no pude evitar sentir curiosidad por tener otra clase
particular con çl. Inclinada sobre la m esa, solo para recordar los viejos tiem pos, le leë
sus cuatro capëtulos de principio a fin.

Pero confieso que no tenëa ni idea de quç escribir para el prñlogo. H asta que lo
vivë.

C ierro los ojos e im agino que estoy en aquella oficina de nuevo, a punto de tener la
entrevista de trabajo.

A  pesar de la gran preparaciñn que he hecho, despuçs de entrar en su despacho lo
veo sentado a su m esa, m irßndom e de arriba abajo. N o sç quç m e pasa, pero m e
siento tëm ida de repente. Se levanta y nos saludam os con dos besos, com o siem pre, y
m e pregunta si quiero un cafç. D igo que së, y enseguida m e arrepiento porque vuelve
a sentarse a su m esa, llam a a la recepcionista para pedirle dos cafçs, y sç que esto
inevitablem ente significarß que va a tardar aøn m ßs en irse para dejarnos solos. En
lugar de adoptar nuestros respectivos papeles para la entrevista que tenëam os
concertada para el puesto de asistente personal, m e invita a sentarm e, m e pregunta
cñm o estoy y nos ponem os al dëa.

‍ Estoy escribiendo un libro ‍ explico.
‍ ½O tro?
‍ Së.
‍ ½Y  de quç va este?
‍ Es sobre m i evoluciñn sexual“  ‍ digo ruborizßndom e.
‍ ½Y  quç vas a contar?
‍ Pues tendrßs que leerlo“  ‍ sonrëo‍ , pero habëa pensado en em pezar con un

prñlogo sobre el presente. O  sea, sobre ahora m ism o.
‍ ½Q uç quieres decir?
‍ H abëa pensado en describir m i preparaciñn para esta entrevista. ½Te acuerdas

de que he venido por esto? ‍ le pregunto por si habëa olvidado el m otivo principal de
nuestra reuniñn.

‍ C uçntam e cñm o te has preparado entonces ‍ m e dice con fuego en los ojos.
M e levanto de la silla y em piezo a desatarm e el cinturñn de la gabardina; justo

despuçs de quitßrm ela, de pronto llam an a la puerta. Es la recepcionista con el cafç.
V uelvo a sentarm e enseguida.

‍ Perdona, m e he olvidado la leche ‍ dice la recepcionista, que se presenta con
dos cafçs solos y dos sobres de azøcar en una bandeja.

‍ Tranquila, yo no tom o leche ‍ le inform o‍ .  M uchas gracias por el cafç!
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‍ D e nada ‍ sonrëe, y sale otra vez por la puerta.
Echam os el azøcar y rem ovem os los dos nuestros cafçs, m irßndonos con deseo.
‍ C ontinøa“  ‍ m e dice, y se levanta de su sitio y se sienta en una silla a m i

lado. M e pongo nerviosa de repente, pero sigo con la descripciñn de m i idea para el
prñlogo del libro.

‍ C ñm o m e he vestido, por ejem plo“
‍ A  ver cñm o te has vestido“  ‍ dice, y m e toca la rodilla y su m ano va subiendo

por m i m uslo‍ . M edias con liguero“  M m m “
Suspiro al sentir su m ano contra la piel desnuda de m is m uslos. La percusiñn

entre m is piernas suena m ßs alta que nunca. Sigue subiendo hasta m i entrepierna; yo
suspiro y cierro los ojos al sentir su m ano ahë.

‍ Y  sin bragas“  ‍ observa‍ . ½V iniste asë en el m etro?
‍ Së, ha sido una tortura.
‍ ½Y  quç m ßs vas a contar en tu prñlogo?
‍ El proceso de m aquillarm e“  ‍ digo, con los ojos todavëa cerrados m ientras

m e acaricia, y siento latir m i clëtoris y pienso en la elecciñn del color de m i
pintalabios: rojo, m i color favorito para hacer felaciones. D e repente m e m uero de
deseo por sentirlo en m i boca y devorarlo‍ , y despuçs coger el m etro y llegar
aquë“ , y term inarß cuando cierre la puerta de tu despacho.

‍ ½Y  vas a contar lo que sucede despuçs de cerrar la puerta?
‍ N o lo sç aøn. Pero si es bueno lo pondrç en el epëlogo.
Saca la m ano de entre m is piernas, se levanta de pronto y abro los ojos. C oge una

carpeta, saca una hoja de papel y la coloca encim a de la m esa. Es el breve currëculum
que le habëa enviado con el resum en de m i form aciñn profesional com o m onja,
probadora de juguetes sexuales, tçcnica de orgasm os y abogada de divorcios. V uelve
a sentarse a m i lado.

‍ H e m irado tu currëculum , pero voy a serte m uy sincero ‍ dice con un tono
serio, en pleno papel de entrevistador. Yo m e excito aøn m ßs.

‍ D im e“
‍ H e recibido m uchos currëculum s para el puesto de asistente personal, y en estos

m om entos la duda estß entre tø y otra candidata. Y  la verdad es que no sç a quiçn
escoger, porque tençis las dos las m ism as experiencias profesionales“  ‍ explica.

‍ ½En serio? Yo pensaba que m is experiencias eran ønicas“  ‍ le digo con
fingida decepciñn‍ . D ebe de haber algo que pueda hacer para m ejorar m is opciones.

‍ Eso espero.
‍ M ira: esta tarde escribë el currëculum  con prisas, y hay cosas que no he

m encionado. Q uiero decir que tengo otras experiencias que quizßs te ayuden a tom ar
la decisiñn.

‍ Pero ½son cosas relevantes para el puesto de asistente personal?
‍ Por supuesto. M uy relevantes.
‍ Pues ya m e explicarßs ‍ dice, y vuelve a ponerm e las m anos en los m uslos y a
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subirlas hasta la entrepierna. Jadeo y cierro los ojos‍ . H as venido sin bragas y estßs
chorreando“ , m ucho m ßs que las otras candidatas“

‍ Es porque realm ente quiero este trabajo, m ucho m ßs que ellas.
‍ Ya veo.
Se acerca a m ë y nos besam os. Em piezo a tem blar y a acercarm e al clëm ax, pero

sç que tendrç que contenerm e por m ucho que quiera gem ir. D espuçs de recuperar la
respiraciñn, m e m uero por hacer que se corra. Lo vuelvo a besar, le devoro la boca
con ganas de saborearlo y desciendo la m ano en busca de su erecciñn. M e arrodillo
ante çl, saco su pene de los pantalones y babeo solo de im aginarlo dentro de m i boca.
A  m ë m e da igual si nos pillan, porque no m e conocen; el que quedarß m al serß çl, y
saber que esto supone un gran riesgo para çl no hace sino excitarm e todavëa m ßs.

‍ Para, para“ , m e voy a correr ‍ m e advierte.
N o le hago caso y sigo lam içndole con m ßs entusiasm o aøn. M e encanta hacerlo

sufrir de esta m anera.
‍ D ios, si no paras ahora m e correrç“  ‍ susurra.
‍ ½Y  quç pasa si te corres? ‍ le pregunto m irßndolo directam ente a los ojos, con

su pene duro todavëa en m i boca, y de repente echa la cabeza hacia atrßs.
H ago titilar m i lengua contra su frenillo y noto que estß cerca. Ya ha entendido

que no m e im porta si se corre y noto que se relaja, pero em piezo a pensar en la
logëstica de la situaciñn. ½D ñnde se va a correr? Evaløo las opciones rßpidam ente,
porque noto que no hay m ucho tiem po. Si no estuviera vestida, dejarëa que se corriera
en m is pechos, pero estoy vestida y no pienso m anchar m i ropa, y con la
recepcionista fuera es dem asiado arriesgado quitßrm ela.

Pienso en la taza de cafç. Pero nunca en m i vida he escupido: por alguna razñn
m e parece una falta de respeto, y sobre todo hacerlo delante de çl, com o si m e diera
asco, cuando este hom bre no m e da asco en absoluto. A dem ßs, la recepcionista fue
m uy clara cuando dijo que se habëa olvidado de traernos la leche, asë que serëa
extraïo si de repente hubiera ªleche¹ en la taza.

La ønica opciñn que m e queda es tragar.  Tragar! Es algo que no he hecho en
aïos, por falta de inspiraciñn: siem pre habëa considerado que era algo m uy ëntim o,
pero hoy estoy m uy inspirada y m e encanta la sensaciñn. Para m i sorpresa, el sabor es
m ucho m ßs agradable de lo que recordaba. Parece que estß sorprendido; yo tam biçn
lo estoy, pero por m otivos distintos.

‍ N o he hecho esto en aïos ‍ le inform o, sin poder creerm e haber hecho algo tan
poco tëpico de m ë.

‍ ½Por quç lo hiciste? ‍ m e pregunta intrigado. Pero yo no sç quç responderle;
entonces le doy un beso com o si no m e hubiera preguntado nada y m e pongo la
gabardina de nuevo, lista para m archarm e‍ . C reo que tenem os que hacer una
segunda entrevista, pero en un lugar m ßs cñm odo.

‍ Eso espero.
‍ ½Te vas ya?
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‍ Së, tengo que volver a casa. Tengo que escribir.
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